


V 


El día 


que enganaron 
a Baden-Powell 

Una investigación histórica 

Gustavo Alvarez 









EL DIA QUE ENGAÑARON A 
BADEN-POWELL 


Una investigación histórica 
Gustavo Alvarez 
2019 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


2 



El DIA QUE ENGAÑARON A BADEN-POWELL 

INDICE 


N° 

TITULO 

Pag. 


Prólogo. 

6 


Agradecimientos. 

8 


Algunas pistas para el camino. 

9 


Mapa de África del Sur (Baden-Powell). 

10 


Mapa de Mafeking (Badén- Powell). 

11 


Primera Parte: Empezando por el final. 

12 

Cap.l 

El susto del General. 

13 

Cap. II 

Empáticos enemigos, cordiales antagonistas. 

18 


Segunda Parte: El Retador de Baden-Powell. 

23 

Cap. III 

Un muchacho inquieto. 

24 

Cap. IV 

Un dolor de cabeza para el abuelito. 

28 

Cap. V 

El camino hasta Mafeking. 

33 

Cap. VI 

Preparando la Jugada. 

43 

Cap. Vil 

La hora de los cambios. 

49 


Tercera Parte: El día que engañaron a Baden-Powell. 

52 

1 

Cerca de las 02.00 a. m. 

53 

2 

03.59 a.m. 

55 

3 

04.00 a. m. 

59 

4 

04.30 a. m. 


5 

04.40 a. m. 

04 

66 

6 

04.40 a. m. Misma hora, diferente lugar (1). 

69 

7 

04.40 a. m. Misma hora, diferente lugar (II) . 

72 

8 

04.50 a. m. 

78 

9 

05.10 a. m. 

83 

10 

05.25 a. m. 

90 

11 

Inmediatamente después de la rendición del fuerte . 

94 

12 

Al mismo tiempo que ocurren las capturas en Fort Warren .. 

98 

13 

Una pausa temporal y muchas preguntas . 

102 

14 

Poco después de las 06.00 a. m. 

106 

15 

Mientras los bóers eran rodeados en el fuerte . 

113 

16 

Mientras la defensa acribilla Fort Warren . 

118 

17 

Cerca de las 08.00 a. m. 

123 

18 

Durante la mañana . 

129 

19 

Durante la mañana, en otro lugar . 

132 

20 

01.00 p. m. 

138 

21 

Inmediatamente después de la rendición del kraal . 

145 

22 

Durante la tarde, dentro del fuerte . 

150 

23 

A la caída del sol . 

153 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


3 









































N° 

TITULO 

Pag. 

24 

Cuando los bóers huyen del kopje. 

. 160 

25 

07.00 p. m. 

. 163 

Cap. VIII 

Confesiones Desmesuradas. 

. 169 

Cap. IX 

Después de Mafeking. 

. 172 


Cuarta Parte: Muchos finales para un solo cuento. 

. 174 

Cap. X 

Un posible epílogo. 

. 175 

Cap. XI 

La historia encaprichada. 

. 179 


Primer Acto. 

. 180 


Segundo Acto. 

. 181 


Tercer Acto. 

. 183 

Cap. XII 

Epílogo alternativo. 

. 188 

Cap.XIII 

Anexo: Parte de Batalla - Baden-Powell. 

. 192 

Cap XIV 

Fuentes y Bibliografía. 

. 193 

Cap.XV 

Otros trabajos del Autor. 

. 208 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


4 


















“¿Qué virtud particular tiene Mafeking para 
inducir a La Providencia a hacerla de su especial 
cuidado?" 


14 de mayo de 1900, periódico Mafeking Mail Special 
Sige Slips, edición N° 142, el día que se cumplieron 
exactamente siete meses de Sitio 
George Nathaniel Henry Whales. Editor y gerente. 
Miembro de la Guardia Civil y padre de uno de los 
chicos del Cuerpo de Cadetes. 
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EL DIA QUE ENGANARON A BADEN-POWELL 


PRÓLOGO 

(Esto no es una novela de ficción, aunque lo parece.) 

Es habitual que en los textos que recorren la historia del Sitio Mafeking, la magnitud de 
la figura de Robert Baden-Powell eclipse al resto de las personas que participaron de 
esa experiencia. 

B-P es el protagonista más importante y famoso -no hay discusión sobre ese extremo- 
pero en modo alguno es el único que sostuvo la ciudad. 

Para este trabajo me interesó especialmente recoger tanto como fuera posible la voz y 
los actos de esos participantes omitidos, aquellas personas que vivieron los hechos 
desempeñando diversos roles civiles o militares, y en la medida en que fui capaz, 
descubrir quiénes eran esas personas, que hacían y cómo vivían. 

Persiguiendo ese propósito, intenté incluí la mayor cantidad disponible de referencias 
personales de los actores, así como de los pequeños hechos de la cotidianeidad en la 
ciudad que ayudan a tomar dimensión del contexto en el que se desarrollaban esas 
vidas. 

Si bien Baden-Powell fue el arquitecto que diseñó la estrategia para la sobrevivencia 
de Mafeking y lideró hábilmente la gestión del Sitio, fueron cientos de personas las que 
cargaron sobre sus hombros la implementación de las tácticas para llevarla a la 
práctica, y casi diez millares los que soportaron las consecuencias de esas decisiones. 

Estas páginas centran su atención en tres temas principales: 

- La reconstrucción de los hechos que ocurrieron durante la única oportunidad en 
que las fuerzas bóers rompieron el cordón de seguridad de Mafeking y tomaron 
posiciones dentro de la ciudad. 

- El excepcional hombre que logró engañar a Baden-Powell, burló sus previsiones e 
hizo tambalear su defensa. 

- Las experiencias que vivieron las personas que protagonizaron los extraordinarios 
sucesos de ese día. 

Deliberadamente traté de escapar a la simplificación y la reducción de los participantes 
a las categorías “bueno-malo. La realidad no es esa. 

Los sitiados -y los sitiadores- fueron personas de carne y hueso que obraron de 
acuerdo a los valores de su tiempo, y no resultaría apropiado evaluarlos con los 
parámetros morales que rigen hoy, más un siglo después. 

Por otra parte, la ambigüedad propia del ser humano, lleva a que las mismas 
personas que realizaron actos de sublime humanidad, quizás, un día más tarde sean 
capaces de cometer la peor de las ruindades. A veces parecen “buenos”, a veces 
parecen “malos”. En se sentido, tal vez la mejor definición de lo que busco plasmar, la 
ofreció el escritor scout y amigo Pedro Navarro que, comentando generosamente uno 
de mis trabajos, señala: 

“Por un momento B-P es un héroe y luego junto a los británicos un conjunto de 
matones imperialistas. Los bóers otro tanto, porque sufren a los ingleses pero 
hacen sufrir a los nativos. Mafeking y Sudáfrica por entonces, es un entretejido 
de codicias, trabajo, entrega, egoísmos; el hombre y sus cualidades en el punto 
más alto a los que puede llegar el alma de cada uno. ” 

Efectivamente, a medida que avanzaba con la investigación, se fue revelando una 
historia que reúne en un mismo tiempo y lugar a cobardes, valientes, leales, traidores, 
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patriotas convencidos, comerciantes inescrupulosos, enfermeras altruistas, asesinos, 
ladrones, víctimas que se transforman en verdugos, soldados heroicos, militares 
crueles, servidores públicos con espíritu cívico, imperialistas, republicanos, 
ciudadanos comprometidos y familias sufrientes. 

Al igual que en mis anteriores libros, la totalidad de los hechos, fechas, horarios, datos 
geográficos y circunstancias personales de los protagonistas que se mencionan y 
describen en este escrito, son producto de una larga investigación y fueron 
documentados con una amplia base de fuentes de primera mano, registros oficiales, 
informes militares, periódicos de la época, bancos de fotografías, mapas originales, 
fojas de servicio, diarios personales de los habitantes, correspondencia de soldados, 
bases de datos de información pública, informes gubernamentales, bancos de registros 
genealógicos, censos de inmigración, notas de los corresponsales de guerra, etc. 

Este libro pretende ser un material de divulgación destinado al “público scout en 
genera!’] por lo tanto decidí no utilizar el sistema de referencias, citas y notas al pie 
propio de este tipo de investigaciones (v.g. Normas APA), para no entorpecer la 
fluidez en la lectura de los textos. La sección “Fuentes y Bibliografía” ubicada al 
final del libro, detalla exhaustivamente cada uno de los materiales y recursos que 
respalda la investigación. 

Cuando no he podido constatar un dato, así lo indico en el mismo texto. 

Si hay controversia entre las fuentes, se citan todas. 

Cuando se trata de mis propias inferencias o conclusiones, así lo declaro en el mismo 
párrafo. 

La locución adverbial “tal vez”, y los adverbios “quizás”, “posiblemente”, y otros del 
mismo tenor, corresponden a hechos que no están probados. 

En esos casos, la posibilidad que se ofrece como conclusión es de mi absoluta 
autoría, y de ninguna manera significa que esa sea la verdad de los sucesos, soló es 
mi opinión formada en base a las evidencias existentes. 

Una gran parte de los hechos que se describen en este trabajo, ofrece características 
de ficción de aventuras, relato cinematográfico o fantasía novelesca, sin embargo los 
testimonios directos y los registros históricos atestiguan lo contrario: sucedieron en la 
vida real hace ciento diecinueve años. 


Luego de siete meses de privaciones, sufrimiento y encierro, por fin -después 
de muchas falsas alertas- la columna de liberación que viene a rescatar a 
Mafeking está muy cerca. 

Los últimos informes de inteligencia que lograron filtrar los corredores nativos, 
indican que sólo faltan cinco jornadas de marcha para que arriben al pueblo. 

La ciudad lleva doscientos doce días resistiendo exitosamente, y casi ha 
aprendido a convivir con ios bóers que la rodean. Sólo es cuestión de aguantar 
un poco más. 

Pero hay un hombre valiente, astuto y decidido que está dispuesto a quitarle a 
Baden-Powell “su ciudad” antes que llegue el socorro, aunque para lograrlo 
deba arriesgar su propia vida... 


Gustavo Alvarez 

Mar del Plata 
Julio de 2019 
gustavoandresaIvarez@yahoo.com 
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ALGUNAS PISTAS PARA EL CAMINO.... 


África Austral, África Meridional o África del Sur (como la llamaba Baden-Powell), no es 
un país, sino una región del continente Africano. 

La República de Sudáfrica no existía en el año 1900, existía la República Sudafricana 
que era una república bóer. (En neerlandés: Zuid-Afrikaansche Republiek, o ZAR) 

Transvaal, País de Transvaal o República de Transvaal es el nombre coloquial de la 
República Sudafricana, territorio bóer. 

Transvaal significa “más allá del Río Vaal” 

La República de Sudáfrica, como la conocemos hoy en día, recién se estableció en 
1961. 

En muchos textos de época, cuando se menciona a “Sudáfrica” sin anteponer la 
denominación “República”, se refieren en forma amplia a la región de África del Sur. 

Mafeking estaba en África del Sur, pero no en Sudáfrica, como lo está actualmente 

Mafeking estaba ubicada a 8 millas, casi 13 km, de la frontera de la República 
Sudafricana 

Mafeking pertenecía a Colonia del Cabo, una colonia británica. 

Mafeking era la capital del Protectorado Británico de Bechuanalandia. 

Bechuanalandia (Bechuanaland) o el Protectorado de Bechuanalandia estaba ubicado 
en la actual Botsuana, y fue una colonia de Inglaterra. La figura legal de Protectorado 
(un territorio que es “protegido” por otro estado más fuerte a cambio de algunas 
concesiones del más débil) no es más que una forma rimbombante para describir una 
colonización de un estado por otro. La palabra es una deformación del término nativo 
“Bo Tswana” -Gente Tswana-, que fue pronunciada por los ingleses como “Bechuana”. 
(Bechuana-land: tierra de los Bechuana) El Tswana también es el idioma nativo de 
esa etnia 

Bóer, en neerlandés, significa campesino. 

Un bóer es un descendiente de los colonos hugonotes o neerlandeses que se 
establecieron en la región de África del Sur. 

Los bóers hablan en lengua afrikáans, un idioma germánico derivado del neerlandés 

Aunque técnicamente cada vocablo tiene diferente significado, a menudo los bóers son 
designados, genérica e indistintamente, por los siguientes términos: bóers, bóeres 
afrikáan, burgués, burgueses, holandés, republicanos, agricultores afrikáanders, 
afrikáans, afrikáaners, burghers, neerlandeses del Cabo, republicanos libres, 
holandeses del Cabo o sudafricanos blancos. 

Un burgués (burgher) era un bóer que disponía del ejercicio los derechos completos, 
tanto de representación política como de propiedad. Los derechos “burgueses” 
estaban reservados sólo para personas “blancas” y expresamente prohibidos para 
personas “de color”, tanto en Estado Libre de Orange como en la República 
Sudafricana. Había bóers que no eran burgueses. Más allá de la diferencia técnica de 
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los conceptos, tanto británicos como bóers los empleaban coloquialmente de manera 
indistinta. 

El agudo racismo de los bóers, “la minoría blanca de Sudáfrica", ejercido contra la 
población de color, daría origen al nefasto sistema de segregación racial conocido 
como “Apartheid” (en afrikáans: separación) 

En la documentación original -inclusive en los documentos oficiales- hallé una gran 
variación en la ortografía de sustantivos propios y comunes. En la región de Mafeking, 
la conjunción de los tres idiomas predominantes (tswana, inglés y afrikáans) dio lugar a 
la corrupción de muchas palabras que cuando pasaban del uso oral al escrito, 
terminaban transformadas por la interpretación de la fonética que hacía el escribiente. 
Por ejemplo: el jefe de los nativos es llamado alternativamente: Wessel Montshiwa, 
Wessel Montishoa, Wessel Montshioa, etc. Opté por respetar la que se utiliza en cada 
uno de los diferentes textos. 

A los efectos de este trabajo, escribí con letra mayúscula la palabra Sitio (del verbo 
sitiar) cuando se refiere al Asedio o Cerco de Mafeking, y con minúscula cuando se 
emplea como sustantivo (lugar, paraje, espacio, etc.) 



Arriba: Mapa de África del Sur dibujado por B-P y publicado en Escultismo Para 
Muchachos. (1907) Las líneas punteadas son las fronteras. Las líneas continuas 
son las vías férreas, por ejemplo la que inicia en Capetown (Ciudad del Cabo), 
pasa por Mafeking y finaliza en Bulawayo. Baden-Powell anota a la Repubública 
Sudafricana como “Transvaal”. 

Página Siguiente: Mapa de Mafeking trazado por Baden-Powell en 1906, y 
publicado en 1907 en su libro Sketches in Mafeking & East Africa. 
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Primera Parte 


Empezando por el final 
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-I- 


EL SUSTO DEL GENERAL 

Pretoria. República Sudafricana 
261 km al Este de Mafeking 
Noviembre de 1900 

6 meses después del fin del Sitio de Mafeking 

Baden-Poweli estaba asustado. 

No era común que permitiera que ese sentimiento lo invada, y mucho menos que lo 
exteriorizara haciendo visible para los demás su situación. El severo militar tenía un 
buen ejercicio en eso de dominar las emociones, no obstante en esta oportunidad 
aparentemente no pudo hacerlo. 

J. Angus Hamilton, uno de los corresponsales de prensa que permaneció en Mafeking 
durante la guerra, describió su fría actitud habitual a lo largo de todo el Sitio: 

“Su reserva es inflexible. Exteriormente, mantiene una pantalla de impenetrable 
auto-control, observando con una sonrisa cínica las debilidades y caprichos de 
los que le rodean. Él parece estar cada vez preparándose para ponerse en 
guardia contra un momento en el que debería ser barrido por cierto entusiasmo 
natural y espontáneo. 

Sin embargo en esta ocasión el testigo de los hechos -un corresponsal de la Agencia 
Reuters- afirma que lo encontró en un andén en la estación de trenes de Pretoria y lo 
vio un tanto atemorizado, 

En los seis meses que transcurrieron desde que terminó el Sitio de Mafeking, B-P 
prácticamente no tuvo descanso. Apenas cinco días después del levantamiento del 
bloqueo, la Reina Victoria dispuso el ascenso del Coronel, informando en The London 
Gazette, edición N Q 27194 del 22/05/1900, página N Q 3253) 

“La reina ha tenido a bien aprobar la siguiente promoción en el ejército, en 
reconocimiento de los servicios del oficial abajo mencionadas, en relación con la 
defensa de Mafeking: Para ser Mayor General (Supernumerario) por servicios 
distinguidos en el campo: - Teniente Coronel y Coronel Honorario R. S. S. 
Baden-Poweli, Orden de Servicios Distinguidos. Empleado en el servicio 
especial en África del Sur, a partir del 23 de mayo de 1900. “ 

Pocos días más tarde B-P salió de Mafeking para ocuparse de su nueva comisión: 
Se lo puso a cargo de una fuerza de 800 hombres con la que se dedicó a perseguir 
bóers a través de West Lichtenburg y Rustenburg. La ofensiva británica que siguió a 
los éxitos iniciales de los sudafricanos, amedrentó a gran parte de los locales que 
comenzaron a abandonar la lucha. En cada trayecto del camino de Baden-Poweli, los 
comandos burgueses se iban rindiendo a su paso. Recibió más de 2000 rifles de los 
combatientes que iban deponiendo las armas. En junio entró a Rustenburg y el día 14 
la tomó sin lucha. Luego se reunió con sus superiores en Pretoria, a la espera de 
recibir nuevas órdenes. 

La localidad que actualmente se conoce como la Capital Administrativa de Sudáfrica, 
alguna vez fue la sede del Gobierno Bóer. La ciudad de Pretoria fue fundada en 1855 
por Marthinus Wessel Pretorius y bautizada en honor a su padre Andries Pretorius, 
explorador, soldado, líder bóer y primer presidente de la República Bóer del 


El día que engañaron a Baden-Poweli 


Gustavo Alvarez 


13 



Transvaal. La “Ciudad Jacarandá” como la llaman en África debido a la proliferación 
de esa especie, era una ciudad afrikáans. O al menos lo fue hasta el 5 de junio de 
1900, cuando las fuerzas británicas de Lord Roberts -el viejo amigo y mentor de B-P- 
la doblegaron y forzaron a capitular. A partir de ese momento el lugar donde se 
concentraba el núcleo del gobierno republicano, quedó invadido por soldados ingleses, 
canadienses, australianos y neozelandeses, que instalaron su comando en el 
estratégico lugar. Los bóers pretorianos se vieron obligados a convivir con su enemigo 
dentro de su propio territorio. Muchos bóers vivían atemorizados, pero muchos otros 
estaban indignados por la ofensa: el icono de los Holandeses del Cabo, ocupado por 
“Kakis”, los Caquis, como llamaban a los británicos por el color de su uniforme. La 
ciudad estaba completamente sojuzgada por las fuerzas imperiales, pero igualmente 
los soldados de la ocupación debían conducirse cuidadosamente, los bóers no eran 
“mansos cachorritos” y era factible recibir algún tipo de represalia por parte de los 
“rebeldes”. 


Baden-Powell solo pasó dos días en la ciudad, ahora mientras trata de abordar el tren 
que lo va llevar hacia al sur, sucede algo que asusta al flamante General: una mujer se 
acerca y llama su atención tocándolo en el brazo. 

La escena fue presenciada por el periodista de Reuters y su crónica publicada en el 
Otago Daily Times Edición número 11893 del sábado 17 noviembre de 1900 indica 
que la mujer, una “agradable y regordeta joven ” se mezcla entre la gente del andén 
y lo increpa: 

"Buenos días, señor!”, dijo, "¿No es usted el General Baden-Powell'? 

“Soy la Señora Eloff”. 

El hombre de prensa agregó en su nota: “B-P Parecía un poco asustado." 

De acuerdo a los registros genealógicos que mantiene la empresa My Heritage Ltd., la 
“Señora Eloff era Stephina Petronella Jacobsz, de 28 años de edad, nacida el 3 de 
diciembre de 1871 en Senekal, una ciudad en lo que en ese entontes era el Estado 
Ubre de Orange, una de las dos repúblicas bóers: la mujer era una afrikáner de pura 
cepa. Se casó en 1894 y en ese entonces tenía un hijo de cinco años. La decidida 
joven había esperado varios meses para encontrar al renombrado militar inglés y 
formularle la pregunta: 

"¿Usted sabe que tomó prisionero a mi marido en Mafeking ?” 

"Oh, sí", respondió B-P, todavía nervioso, 



“K..TV Í5CARED 


Router’9 corresponden* witu tbo Graml 
Armv writes: Oii the Pretoria rnilwny sta- 
tion I witnessed a hrijjht and pretty somic. 
Baden-Powell was nn the point oí ombnvk- 
ing upon the soitlhcrn-bottml (rain, tvlien a 
piutnp, pleasant-lookinR littlo woman tarjjied 
him on the ara». “ Ooocl morning, sit.” 
tañí, “tire yott not Ocurra! Bate-PotreJIÍ 
I am Mrs Ssrel KloíT.'' B.-P. looked'a litlle 
B pared.' > 


Si la impresión del periodista es correcta, y B- 
P realmente se asustó, cabe preguntarse: 
¿Qué es lo que sobresaltó o inquietó al 
General? Quizás su zozobra se debía a su 
poca experiencia en el trato con mujeres, tal 
vez imaginó un escándalo en público o 
posiblemente -y esta es mi opinión- pensó que 
iban a atacarlo y matarlo ahí mismo. 

Había constancia de la existencia de varias 
mujeres bóers que lucharon valientemente en 
la guerra junto a sus maridos contra los 
británicos, mujeres que escapan al estereotipo 
femenino de la ama de casa sumisa e 


indefensa y que no dudaron en disparar un fusil. Y lo hicieron estupendamente. 
Baden-Powell sabía de lo que era capaz una mujer decidida y armada. En Mafeking, 
uno de sus mejores tiradores fue la Señora Davies, a la que la prensa internacional 
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alternativamente llamó “La Amazona de Mafeking” “La Dama Francotiradora” “La 
Tiradora de Precisión”. A la mujer, dueña de una extraordinaria puntería, no le tembló 
el pulso cuando debió abatir Bóers ubicada en los tejados de las casas o en las 
trincheras de la Guardia Civil. 



La Señora Davies en una terraza de Mafeking. Lleva una bandolera con 
cartuchos y empuña un rifle Martini-Henry, parece que estuviera enseñando a 
disparar al hombre del sombrero. 


“Una amazona de Mafeking. ’’ 

“La Señora Davies, La Dama 
Francotiradora en las trincheras de 
Mafeking”. 

Ilustración de Samuel Begg. Imagen 
publicada en The lllustrated London News, 
el 19 de Mayo 1900. 
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La Señora Eloff, Myra Gutmann y la Señora Flanagan: tres mujeres bóers 
fusiles. A la derecha: Sarah Raal, otra famosa combatiente bóer. 


con 



Mujeres Bóers apoyando a sus maridos en Newcastle, 1899. 


Así que es posible que cuando la señora Eloff se presentó subrepticiamente y le 
recordó la captura de su esposo, Baden-Powell realmente haya sentido miedo. 
Afortunadamente las intenciones de la mujer no eran violentas ni vengativas. Continúa 
narrando la nota: 

Baden-Powell respondió: "Vea, él vino y trató de matamos, así que lo hicimos 
prisionero." "Oh, ya lo sé,"dijo la Señora Eloff, aceptando la disculpa, y luego, 
después de un poco de conversación se separaron, con B-P diciendo al entrar 
en el tren, "Su marido era un hombre muy valiente. No creo que él me guarde 
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rencor, y espero que usted tampoco lo haga." 

Y la pequeña persona alegre, que por cierto no aparentaba en absoluto estar 
viviendo un luto, respondió brillantemente: "No, por supuesto que no, usted fue 
muy amable con él." 

Probablemente la señora solo quería ver cara a cara al captor de su marido. 

Un factor que no puede pasarse por alto -y siempre en el supuesto que el periodista 
haya interpretado correctamente los sentimientos de Baden-Powell- es el calibre de la 
persona que incomodó al General. Aunque nunca antes hubiera visto a la mujer, con 
la sola mención de su apellido, no hay dudas que B-P supo inmediata y acabadamente 
con quien estaba hablando. 

Los Eloff eran una tradicional y famosa familia afrikáner combatientes aguerridos y 
defensores de la causa bóer, una familia de líderes, funcionarios públicos destacados, 
artistas y patriotas, nada menos que la familia del “Tio Paul’, el líder del Transvaal 
desde hacía 20 años, quien en ese momento dirigía la resistencia bóer a la invasión 
británica desde su obligado exilio en Marbella. La joven que increpaba al militar 
inglés, la mujer del cautivo, era la esposa del nieto de Stephanus Johannes Paulus 
Kruger, Primer Mandatario bóer, el Presidente de la República Sudafricana. 

Stephina aún debería esperar dos años para a reunirse con su esposo, el más 
importante de los 108 prisioneros que Baden-Powell capturó el 12 de mayo de 1900 
en Mafeking, el Comandante Sarel Eloff. 


Abajo: Británicos entrando en Pretoria el 5 de junio de 1900. La bandera “Union Jack” 
flamea en el edificio de la legislatura de la República del Transvaal. lustración de G.W. 
Bacon & Co. Ltd. Litografía en Papel. Imagen del Australian War Memorial (ART19820) 
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EMPÁTICOS ENEMIGOS, CORDIALES ANTAGONISTAS 


-II- 


Johannesburgo. República de Sudáfrica 
240 km al Este de Mafeking 
Lunes 22 de noviembre de 1926 

26 años después del Sitio de Mafeking 

Sin dudas ya no eran los mismos desde la última vez que estuvieron sentados a la 
misma mesa, hacía poco más de un cuarto de siglo. 

Justa o injustamente, el triunfo de uno había resultado en la ruina del otro. 

Para uno de ellos el destino fue la gloria y la admiración del mundo, para otro el 
oprobio de la cárcel y el destierro a una isla en una inhumana prisión como recluso 
político y prisionero de guerra. 

El hombre mayor había continuado en ascenso, trepando en su carrera hasta que - 
sorpresivamente para muchos- al llegar a la cúspide, decidió dar un giro a su vida, y se 
volvió aún más exitoso en su nuevo emprendimiento. 

El más joven volvió a la primera plana de los diarios, sólo cuando fue atrapado tras un 
osado intento de fuga nocturno que incluyó la captura de una embarcación. El fallido 
escape terminó cuando un pescador se negó a ser sobornado. El hombre más joven y 
sus tres cómplices fueron arrestados en la playa. Retornó al presidio insular, pero esta 
vez con mayores medidas de vigilancia, como si fuera vulgar ladrón. 

Para la época de su primer encuentro el más joven estaba casado y tenía un hijo de 
cuatro años, el mayor era soltero y estaba completamente dedicado a su carrera. Los 
dos hombres eran famosos en sus países por sus acciones militares, ambos habían 
sido noticia en los periódicos, aunque sus motivaciones para la lucha eran bien 
diferentes. 

El abuelo del mayor fue almirante, el abuelo del más joven presidió una república en 
guerra. 

Ambos eran -o fueron- hombres de armas, el más chico se formó en un cuerpo de 
artillería en su propio país y fue adiestrado por oficiales alemanes; el otro dio sus 
primeros pasos en la vida castrense en un regimiento de caballería lejos de casa y en 
otro continente. El más joven había sido policía y miembro de la resistencia, el mayor 
había perseguido nativos en varios países. 

El destino quiso que los dos empuñaran las armas en el mismo momento y en el 
mismo lugar. El uno contra el otro. 

La última vez que habían cenado juntos, fue debido a la cortesía del hombre mayor, 
que quiso honrar a su joven contendiente, al que acababa de atrapar. 

En esa ocasión captor y prisionero compartieron la mesa, era algo fuera de lo común, 
pero el vencedor extendió su gentileza al joven, sencillamente porque se había ganado 
su consideración y su respeto. 

Valoraba que su enemigo hubiera tenido la suficiente astucia como para engañarlo y 
las agallas para atreverse a desafiarlo atacándolo en su propio campo. 

Actuando como un hombre. Como un verdadero soldado. 

Las cosas no habían resultado bien para el joven, 26 años atrás cuando fue 
capturado. El Comandante Sarel Johannes Eloff -el único bóer que tuvo la valentía de 
entrar a Mafeking con una fuerza de ataque- era un muchacho de 29 años de edad, 
osado, valiente y emprendedor; Baden-Powell -el vencedor- tenía en ese entonces 42 
y ya era un experimentado oficial curtido en varias campañas. 

El joven bóer condujo un infructuoso -pero admirable- ataque internándose entre las 
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defensas británicas. Harto de la inacción de sus superiores militares y de las 
autoridades políticas de la República, resolvió tomar el toro por las astas. Tras 212 
días de Sitio, planeó y dirigió la incursión, junto a un grupo de voluntarios que se 
ofrecieron a acompañarlo. 

“...los Bóers se dedicaron a sometemos con sus bombardeos y en el conjunto 
de los siete meses restantes sólo hicieron un ataque real, que a las órdenes 
Eloff, llegó tarde en el asedio, cuando nuestras defensas ya estaban 
perfeccionados, y cuando ingresar dentro de su anillo significaba tener pocas 
posibilidades de salir nuevamente, tal como Eloff encontró a su costo.” 
Recordaba B-P en 1906. 

Hoy, a cinco lustros y 240 km del 
Sitio de Mafeking, el nerviosismo 
reina entre los miembros de la 
comisión organizadora del evento. El 
plato fuerte de la noche ofrece una 
inédita posibilidad, un hecho 
antológico, un encuentro 
excepcional. Sin embargo no se 
tienen certeza sobre las posibles 
reacciones de los dos invitados 
“estrella”. Existen tantas chances de 
lograr una reunión exitosa, como de 
que las cosas se salieran de control. 
No obstante, las preocupaciones 
fueron vanas. Los ex soldados, que 
alguna vez fueron antagonistas, 
además de ser hombres corteses y 
civilizados tenían muchas cosas en común. La Cena Anual de Mafeking, los tuvo como 
atractivo central, y la crónica periodística recogió el inusual hecho: el periódico The 
Age en su edición número 13971 tituló: “Reunión Histórica en Johannesburgo”. El 
Otago Times, (24/11/1926, Edición N Q 19955, Pag. 9) fue un poco más moderado: 

22 de noviembre de 1926: LIDERES RIVALES SE ENCUENTRAN. Intercambio 
de Recuerdos. La característica más notable de la cena anual de Mafeking en 
Johannesburgo fue que tanto Sir Robert Baden-Powell, el defensor, y el 
comandante Sarel Eloff, al mando de las fuerzas que sitiaban Mafeking, 
estaban presentes, e intercambiaron reminiscencias. 

Para ese entonces sus vidas habían cambiado drásticamente; a B-P ya no se lo 
llamaba “el Coronel’, sino “Sir” y “Baronet”. El ex “solterón” Badén-Powell, un hombre 
a punto de convertirse en septuagenario, ahora tenía una familia con tres niños y era 
el “Jefe Scout Mundial’ , una faena totalmente alejada del mundo de las armas. 

En 1913 nació su primer hijo, casualmente el mismo año en que llegó al mundo el más 
pequeño de los niños de Eloff. 

Sarel, de 56 años edad, luego de su liberación definitiva en 1902 se había retirado de 
la vida pública y las aventuras militares. Vivía en su granja de Middelburg a 445 km de 
Mafeking, junto a su esposa -aquella joven que interrogó a Baden-Powell en Pretoria- 
y sus cuatro hijos. 

Lamentablemente no hay más detalles de ese encuentro en la Reunión Aniversario, 
pero uno puede imaginarse algunas cosas. 

Tal vez hayan recordado la altanería del joven cuando en la noche anterior al ataque 
afirmó ante sus burgueses y los hombres de prensa que cubrían la guerra “mañana 


SIEGE QF MAFEKING 

TtTVAL LEADERS MEET, 
EXCHANGE OF HEMIKISCENCES 

fPreEi AsnootaMon—B? Tílegrapb—Copyright.) 

CAPETOWN, Novemt r 22. 
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thnt both Sir Robert Baden-Powell, the 
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los bóers desayunarán en el Hotel Dixon”, aludiendo al establecimiento más importante 
de Mafeking. Tan seguro estaba, que su mensaje llegó hasta Pretoria y se publicó 
como un hecho consumado en los medios bóers: “Mafeking Ha Caído”. Al día 
siguiente debieron cambiar los titulares: “Eloff prisionero de los británicos en Mafeking." 

Los dos soldados compartían muchas más cosas de lo que parecía a simple vista. 

La noche de su captura, el 12 de mayo de 1900, Baden-Powell invitó a cenar al oficial 
derrotado, quien tal vez agobiado y desilusionado, confesó su frustración al captor, 
según recordaría B-P en Sketches in Mafeking & East Africa: 

“Inmediatamente después de su detención, Eloff, mientras estaba sentado en la 
cena conmigo, atribuyó la reciente derrota Bóer a la negativa de Joubert 
/Comandante Militar la República Sudafricana] para comprar suficientes armas 
modernas antes de la guerra. Eloff había llevado la cuestión ante el propio 
presidente, pero Kruger se puso del lado de Joubert y dijo: "No se ponga 
nervioso por el resultado de la guerra. Dios nos ayudará a llevarlo hacia un final 
exitoso" De acuerdo con su propio relato, Eloff respondió: "Dios lo ayudará a 
disfrutar de comer ganso asado, pero esperará que usted lo rellene y lo cocine.; 
no se puede dejar todo a la Providencia”. 

B-P comprendía perfectamente la queja del bóer: si algo había acumulado durante los 
tres meses previos al Sitio -el período de preparación para la guerra- eran 
frustraciones ocasionadas por las autoridades que obstaculizaban su trabajo. 
Baden-Powell llegó a África en el mes de julio de 1899, pero no se le permitió acceder 
a Mafeking hasta septiembre, ya que el Gobierno del Cabo -bajo cuya jurisdicción 
estaba Mafeking- no veía con buenos ojos la instalación de una fuerza armada en el 
lugar. Sólo consiguió tomar control de la ciudad mediante un truco que el mismo 
explicó ante una comisión investigadora en el Parlamento Británico el jueves 19 de 
marzo de 1903, mientras respondía las preguntas de los Lores y Comunes: 

“19854. ¿Qué quiere decir con que no le permitieron hacerlo [poner en pie un 
regimiento] en Colonia del Cabo? 

Baden-Powell: No se nos permitió levantar una fuerza armada en la Colonia del 
Cabo. Nos vimos obligados a crearla afuera. 

19855. ¿Eso estaba bajo las regulaciones del Gobierno local en el momento? 
Baden-Powell: Sí; Por lo tanto no podíamos usar Mafeking realmente como una 
base durante el tiempo de paz, tuvimos que levantar nuestra fuerza fuera del 
límite, que estaba a 18 millas al norte de Mafeking, en el Protectorado de 
Bechuanalandia. 

19856. ¿Loprohibieron efectivamente? 

Baden-Powell: Sí, y es sólo porque teníamos grandes tiendas en Mafeking, y 
había peligro que los agentes del enemigo los incendiaran, que entonces se me 
permitió enviar una guardia para protegerlos” 

Increíblemente, también había encontrado obstáculos para obtener caballada para sus 
regimientos. Aunque parecía una broma, se lo envío al Sur de África para establecer 
dos Regimientos Montados, pero no se le proveían de caballos. El punto también fue 
abordado por uno de los miembros de la Comisión Investigadora: 

19845. ¿ Y con respecto a los caballos? 

Baden-Powell: Los caballos los compramos a través del Departamento de 
Remonta del Ejército. Durante los tres primeros días no se nos permitió 
comprarlos, y después se unieron y nos dejaron tenerlos. 

19846. ¿No se le permitió hacerlo? 
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Baden-Powell: El general parecía dudar de que se avecinara la guerra, y dijo 
que no había prisa por ello, así que empecé a comprarlas yo mismo; Entonces 
cuando vio que yo estaba ansioso por conseguirlos, permitió que el 
Departamento nos ayudara. 

Cuando solicitó armas modernas y potentes para defender a Mafeking, y la respuesta 
a su petición fue casi una burla: un obsoleto parque de cañones: 

“Una de las razones que posteriormente nos dieron para explicar porque fuimos 
aprovisionados sólo con armas de corto alcance, fue que si el enemigo las 
capturaba no serían tan perjudiciales cuando los use en contra nuestra. ¡Eso 
es lo que se llama “preparación”para la guerra!”(1907) 

Así que cuando el joven bóer expresó su malestar, el Coronel supo inmediatamente de 
lo que hablaba su prisionero. 

Por supuesto que B-P y Eloff no era amigos ni mucho menos. 

Baden-Powell era un londinense, Coronel Honorario del ejército de un imperio; Sarel, 
un rusterburguense Capitán de Artillería y nieto del Presidente de la República a la que 
ese imperio pretendía dominar. 

No obstante sus diferencias, aparentemente entre ellos surgió algún tipo de empatia, 
posiblemente debido a que mientras estaban en la guerra “jugándose el pellejo” ambos 
padecieron la desidia y la incompetencia de las autoridades políticas de sus 
respectivos países. 

Sin menospreciar la defensa que planteó el astuto y competente Baden-Powell, el 
fracaso de los bóers en Mafeking, se debe mayoritariamente a sus propios errores, 
tanto de su conducción política como de la militar. 

Y Eloff lo sabía acabadamente. 

El muchacho desaprobaba la falta de iniciativa de su abuelo, la cobardía de los 
sitiadores y la vergonzosa situación que se había generado: los burgueses estaban 
quedando en ridículo al no poder capturar la insignificante ciudad. 

Aunque las circunstancias los colocaron en el mismo campo de batalla como rivales, 
sin dudas los dos hombres coincidían compartiendo algún tipo de sentimiento de 
frustración. 

Cada uno -a su manera- intentó sobreponerse a la incompetencia de sus mandos 
superiores, y a las limitaciones y restricciones que las autoridades que sus propios 
países les imponían. 

Robert Baden-Powell lo hizo administrando la escasez de recursos de manera brillante 
y creativa, buscando resistir de manera obstinada. 

Sarel Eloff, decidió salvar los obstáculos de la desidia y la ineficiencia, encabezando 
una audaz operación de engaño, la operación que lo iba a convertir en cautivo de ios 
ingleses. 

Hoy, veintiséis años después de los hechos, ambos veteranos de guerra vuelven a 
compartir la mesa. 

No hace falta escucharlos para saber que -ineludiblemente- su conversación los lleva 
a recordar las experiencias que compartieron el sábado 12 de mayo de 1900, el día 
que Eloff logró engañar a Baden-Powell, retándolo dentro de su propio terreno. 


Página siguiente: De izquierda a derecha: General Joubert (Comandante Militar la 
República Sudafricana), Stephanus Johannes Paulus "Paul" Kruger (Presidente 
de la República Sudafricana y abuelo de Sarel Eloff), General Pieter “Piet” Arnoldus 
Cronje (Jefe de las fuerzas que bloquearon Mafeking durante el primer mes del Sitio) 
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Segunda Parte 


El Retador de Baden-Powell 
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UN MUCHACHO INQUIETO 


-III- 


Sarel Johanes Eloff nació el 18 de agosto de 1870, en Rustenburgo, República 
Sudafricana, y le tocó en suerte venir al mundo en medio de una familia destacada. 
Fue el primero de los ocho hijos del matrimonio formado por Frederick Christopher 
Eloff de Pretoria y Elsje Francina Kruger: una pareja de ciudadanos distinguidos, 
miembros prominentes de la Iglesia Reformada de Pretoria, y patriotas afrikáners. 

Su padre, Frederick, fue yerno, secretario privado, y hombre de confianza del 
Presidente de la República; su apellido dio origen a Eloffsdal, una localidad en los 
suburbios de Pretoria. 

Su madre, Elsje era la segunda hija del Presidente Paul Kruger. 

Su tío Jan era el Segundo Comisionado de Minería del Witwatersrand, en cuyo honor 
se bautizaron 10 calles en los alrededores de Johannesburgo, incluyendo a “Eloff” la 
calle principal en el centro de la ciudad. 

Otro tío, el Dr. Hermán Van Broekhuizen, era político, Ministro de la Iglesia, rugbier 
famoso y un reconocido catedrático que tradujo la Biblia al afrikáans. 

Su hermano Stephen John Paul se convertiría más tarde en un reconocido escultor. 
Sarel -criado entre políticos y notables sudafricanos- era apenas un joven cuando se 
enroló en la “ZARPs”, Zuid-Áfrikaansche Republiek Politie: el cuerpo de la Policía de 
la República Sudafricana. 



Arriba: Sarel Johanes Eloff 


Los historiadores señalan que el muchacho rápidamente se destacó por “...su 
agradable personalidad, habilidad, inteligencia y carácter diligente", por ello en 1894, 
con apenas 24 años de edad y recién casado con Stephina Petronella Jacobsz, fue 
ascendido a Teniente de Policía, quedando a cargo de las fuerzas del orden de la 
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ciudad de Krugersdorp, 250 km ai Este de Mafeking. 

A finales del año siguiente Sarel saltó a la primera plana de los periódicos, en lo que 
iba a ser su primera participación en la lucha por la Independencia de las Repúblicas 
bóers. 

El 29 de diciembre de 1895, en medio de las constantes pujas de poder entre 
británicos y bóers por el dominio de los territorios en África (repletos de oro y 
diamantes) un grupo armado compuesto por unos 1000 hombres, al mando de 
Leander Starr Jameson -un administrador colonial británico- partió desde las 
proximidades de Mafeking y comenzó una invasión en la frontera sobre las tierras 
bóers en la República de Transvaal. La acción tenía la apariencia de ser una “gesta 
independiente” de una facción autónoma de un grupo colonialista, pero en realidad - 
como se comprobó más tarde- contaba con el extraoficial beneplácito de algunos 
miembros del Gobierno Colonial Británico, y tenía por objeto crear disturbios civiles, 
principalmente entre los trabajadores expatriados británicos, provocando un 
levantamiento para derrocar régimen bóer. 

La malograda aventura -conocida como el Raid Jameson- sólo duró 4 días, no produjo 
ningún levantamiento, terminó con su promotor el Dr. Jameson rindiéndose ante los 
bóers y generó gravísimas consecuencias diplomáticas entre las repúblicas afrikáner y 
el Imperio Británico, que quedaron virtualmente al borde de la declaración de guerra. 

Es aquí, en el inicio de esta incursión, cuando entra al juego Eloff, que para ese 
entonces ya era padre del primero de sus hijos, un niño de siete meses llamado 
Fredeñck. Cornelis Hermanus Muller en su trabajo de 2016 para el Centro de Estudios 
Africanos de la Universidad del Estado Libre “A History of the South African Republic 
Pólice, 1886-1899 ” sigue minuciosamente los pasos del policía: 

“En Krugersdorp, el teniente de policía Sarel Johannes Eloff decidió tomar ocho 
de sus efectivos y montar fuera para confrontar y detener al Dr. Jameson y su 
columna de avanzada. Eloff encontró a los asaltantes en Zwartlaagte e instruyó 
a sus hombres para que permanecieran detrás, mientras cabalgaba para 
averiguar la situación. Una vez que se encontró con los salteadores, les informó 
que quería hablar con su líder y que había venido a detenerlos. Los asaltantes 
pusieron a Eloff bajo custodia, y una hora más tarde lo desarmaron. Le dijeron 
que confiscarían su caballo y él tuvo que permanecer allí hasta el día siguiente. 
Jameson le dio un recibo y le dijo al teniente que podía recuperar sus 
pertenencias una vez en Johannesburgo. Eloff protestó y Jameson le devolvió 
el caballo e hizo que el teniente prometiera que iba a permanecer en el lugar por 
dos horas antes de salir. 

El historiador Rob Milne, autor de “ Anecdotes of the Anglo-Boer War 1899-1902’, 
describe los hechos en su nota para la Fundación Histórica de Johannesburgo en el 
centenario de la incursión “Lo que dejó el Raid Jameson 

El teniente Eloff se reunió con Jameson en la tienda de Boon en la noche del 31 
de diciembre de 1895. Jameson lo detuvo y lo desarmó antes de liberarlo en la 
promesa de que permanecería en la tienda durante dos horas después de la 
partida de los asaltantes”, 

y agrega un pintoresco detalle: 

“Los exploradores capturaron unos cuantos bóers, incluido al Teniente Eloff, 
pero los liberaron después de darles refrescos. “ 

A partir de aquí las versiones históricas y periodísticas resultan algo contradictorias. 
Algunas señalan que aunque Eloff respetó su promesa, y se quedó en el lugar por dos 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


25 



horas, parte de sus hombres fueron a advertir a los demás bóers que la invasión 
estaba en curso. En ese sentido el historiador Hugh Marshall Hole, ( The Jameson 
Raid, 1973) apunta que: 

“...Eloff fue capturado por los invasores y en una entrevista con Jameson, 
cuestionó a este último en sus intenciones y propósitos de la incursión. Jameson 
le aseguró sus amistosas intenciones y dejó a Eloff libre bajo la condición de 
que permaneciera en la tienda de Boon durante dos horas antes de avisar a los 
comandos, pero mientras tanto los exploradores de Eloff ya habían alertado al 
Corneta de Campo Piet Steenkamp, que había movilizado al Comando 
inmediatamente. “ 

Otras especies señalan que vencido ese plazo, el joven persiguió a los invasores 
durante toda la noche y dio la alarma en Krugersdorp, haciendo posible la aprehensión 
del aventurero Jameson y - como los denominó la prensa bóer- sus filibusteros,. 

El periódico Daily Telegraph, en su edición del 28 de mayo de 1900, página 7, 
sumaba otra variante al relato de las hazañas de Sarel: 

“Como es bien conocido, fue hecho prisionero por Jameson, escapó de sus 
guardianes, montó a través de la sabana, por el camino advirtió a los Boers, y 
finalmente, asistió en la derrota de Jameson, quien fue detenido en Koorndop. ” 

Una última versión indica además qué: “... una vez que Jameson fue atrapado, Eloff y 
sus hombres acompañaron al prisionero hasta Pretoria para entregarlo a las 
autoridades" 

El corresponsal de guerra Leo S. Amery (The Times: Histoty Of The War in South 
Africa 1899-1902) registra una versión menos espectacular de los hechos, que de 
alguna manera resta importancia a las acciones de Eloff. Señala Amery que el 
presidente Kruger ya sospechaba de los británicos porque “Nunca hubo una 
conspiración tan abiertamente proclamada” y por lo tanto a partir del 26 de diciembre 
había alertado a los burgueses para que estuvieran atentos a los acontecimientos, 
finalmente agrega: 

“Por un momento los bóers parecían paralizados.; Entonces la frescura y el 
vigor del Presidente los reunió. De todos lados los burgueses se agruparon para 
interceptar el avance de Jameson. En Doornkop, cerca de Krugersdorp, casi a 
las puertas de Johannesburgo, el Dr. Jameson y su pequeña banda fue 
finalmente rodeada el 2 de enero, y, después de un intento decidido de romper 
su camino, se rindió al Comandante Cronje con la condición de que sus vidas 
fueran respetadas". 

Ocho días después del incidente, Sarel debió testimoniar ante las autoridades, dando 
su versión de los hechos. Los Archivos Nacionales de Sudáfrica, División Archivos del 
Fiscal de Estado, bajo el N Q SP 879 guardan el original de la declaración jurada del 
policía, de la que surge que efectivamente respetó el plazo de dos horas, agregando 
que “Cumplió con esta orden y recibió un buen trato de los incursores” 

El día 2 de enero de 1896, el Raid Jameson finalizaba tan velozmente como había 
comenzado, dejando profundamente instalado en el inconsciente colectivo sudafricano 
dos hechos que tendrían una pronunciada significación en los acontecimientos que 
ocurrirían más adelante: 

• Mafeking -el lugar desde cuyas proximidades partió la incursión- quedaría 
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irremediablemente asociado a ese hecho que los bóers consideraban una 
indignante traición británica. El apacible “Lugar entre las piedras" pasó a ser 
como una “espina clavada en el paladar” para los afrikáners que nunca 
perdonaron a los Ingleses, y ello explica en parte la manera en la que se 
ensañaron sitiando el pequeño pueblo durante tantos meses. 

• Sarel Johannes Eloff fue considerado por sus coterráneos como 
auténtico patriota que se atrevió a enfrentar a los británicos. 

Apenas habían transcurrido cinco días desde el incidente Jameson, cuando el 
Teniente nuevamente se metió en problemas. En medio de unos disturbios en 
Johannesburgo -que incluyeron desórdenes civiles y el fusilamiento de varios nativos 
africanos- desobedeció una orden de sus superiores y contribuyó a exacerbar el 
levantamiento. El Comandante de Policía dio la orden a los “ZARPs” de permanecer 
custodiando las municiones y las armas en los depósitos de Krugerdorsp, para evitar 
que los rebeldes se hicieran con ellas. En su lugar, el inquieto Sarel montó hasta 
Johannesburgo con una patrulla de hombres armados -entre ellos algunos oficiales de 
policía vistiendo uniforme reglamentario- y disparó una ronda de munición de fogueo 
contra los manifestantes. Detalla el profesor Muller: 

“Eloff fue severamente reprendido, pero el Teniente respondió de una manera 
brutal “que sólo lamentaba no haber usado munición real y que no le importaba 
nada el comandante general y sus órdenes." 

Sarel pasó la noche arrestado. 

A esta altura de los acontecimientos todavía faltaba poco más de tres años para que 
ocurriera el Sitio de Mafeking; pero si para este momento, improbablemente, Baden- 
Powell -o algún otro británico distraído- aún no se había enterado de la existencia de 
su futuro enemigo Sarel, la próxima aparición pública del bóer iba a dejar al coronel 
inglés -al igual que a la mitad del mundo- boquiabierto y perplejo. 

Abajo: Bóers apostados en la línea del ferrocarril durante el Raid Jameson. 

Imagen publicada por Rob Milne en su artículo “What remains of the Jameson Raid” 
( 2016 ) - theheritageportal.co.za 
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UN DOLOR DE CABEZA PARA EL ABUELITO 

Krugerdorsp, República Sudafricana 
A 251 km al Este de Mafeking 
Marzo de 1897 


-IV- 


2 años y 7 meses antes del Sitio de Mafeking 



El bullicioso pueblo minero no gozaba de buena 
fama. De hecho varios británicos ya lo habían 
bautizado “Ciudad del Diablo”, y no porque le 
faltara nombre. La violencia que dominaba el 
lugar y la peligrosidad del asentamiento, habían 
superado largamente las intenciones de sus 
fundadores cuando diez años atrás lo llamaron 
Krugerdorsp: “Ciudad KrugeT, en honor al 
apellido del insigne presidente bóer. Y es que el 
descubrimiento de oro en esa zona la había 
convertido en un imán que atrajo una multitud de 
aventureros y buscadores que deseaban 
hacerse ricos rápidamente. La conjunción del 
oro, las armas, el alcohol, el juego, la frecuente 
rotación de la población y la lejanía con otros 
centros administrativos fue el caldo de cultivo en 
el que germinó la brutalidad, convirtiéndola en 
uno de los sitios más inestables de la región. 

Izquierda: Sarel Eloff en 1900 


Poco después del hallazgo del metal precioso, la autoridades de la república 
decidieron adquirir tierras para establecer un pueblo. El profesor Charles Dugmore, en 
su trabajo “The Making of Krugersdorp, 1887-1923” (2008) señala que el gobierno: 

“...compró 492 hectáreas de tierra en un granja de cría de caballos llamada 
“Paardekraal’" propiedad de Marthinus Pretorius con el propósito de erigir una 
ciudad. Pretorius [que había sido Presidente de Transvaal, del Estado Libre de 
Orange y más adelante lo sería de la República de Sudáfrica] era un amigo 
personal cercano de Paul Kruger, el Presidente de la República Bóer y estipuló 
que sólo aceptaría vender la tierra si la ciudad se llamaba Krugersdorp. Luego el 
gobierno realizó una subasta pública y se vendieron 200 stands en 
arrendamiento por 99 años, el 31 Octubre de 1887” 

Las tierras fueron adquiridas por varios comerciantes de clase media y profesionales - 
muchos de ellos inmigrantes británicos- que rápidamente instalaron sus negocios en 
las parcelas de 50 x 50 pies (un cuadrado de 15,25 metros de lado), una medida que 
se conocía como el “Stand Inglés”. Esta disposición de “cuadrícula” prontamente fue 
rodeada por una multitud de granjas de agricultores afrikaans: los bóers. 

Rigiendo el ritmo de la ciudad, sus alrededores eran dominados por los más de 
cincuenta campos de extracción de oro que se instalaron en un breve lapso. 

Inmigrantes británicos pudientes, laboriosos bóers nacionalistas y buscadores de oro 
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aventureros, todos en un mismo pueblo: una convivencia con un delicado equilibrio 
muy difícil de mantener, especialmente en un lugar en el que regía cierta anarquía y 
donde -como destaca Dugmore-"... las disputas eran resueltas con violencia física Y 
no a través de los tribunales” 

El Teniente de Policía Sarel Eloff, en su calidad de servidor público, desde hacía dos 
años era uno de los responsables de ayudar a mantener el “status quo” en el pueblo. 

Un sábado por la tarde, a finales de marzo de 1897, el nieto del presidente mataba el 
tiempo bebiendo junto a algunos conocidos en un bar de la ciudad. El establecimiento 
estaba repleto con la ecléctica concurrencia habitual: mineros, granjeros y aventureros 
de varias nacionalidades. Allí, ante la presencia de varios testigos, y vestido con su 
uniforme policial, Sarel, desató un incidente con consecuencias diplomáticas 
internacionales. El asunto incluía a muchas copas de licor, golpes de puño y 
ciudadanos británicos amedrentados. Sin embargo, lo delicado no fue tanto la reyerta 
de un ebrio, sino su declaración rimbombante, unas palabras que darían la vuel ta al 
mundo, haciendo rechinar los dientes a todos los miembros del Imperio Británico y sus 
colonias y que -por supuesto- no colaboraría en lo más mínimo para mantener la paz 
social de la “Ciudad del Diablo”; el revoltoso oficial les dijo a sus interlocutores: 

"...todos los ingleses son unos bastardos y la Reina una puta 
sanguinaria...” 

Ahora sí, todo el mundo iba a conocer el nombre de Sarel Eloff. 

Los dichos del rebelde policía se esparcieron a una velocidad meteórica. 

La prensa de Gran Bretaña -y la de todas sus aliados y dominios- se ocuparon del 
tema con particular interés, difundiendo la noticia del agravio en lugares tan distantes 
de África como Australia y Nueva Zelanda. 

• El sábado 3 de abril de 1897 el periódico Wanganui Chronicle (Volumen 
XXXVIIII N° 12247) publicó “The Eloff Incident” 

• El mismo día el Thames Advertiser, tituló “Insulting The Queen” 
(Volumen XXIX N Q 8702) 

• El “Incidente Eloff” también fue recogido por los diarios Bay Of Plenty 
Times (Volumen XXIV N Q 3531) y Colonist (Volumen XL N Q 8833)) el día 5 

• En la misma fecha desde las rotativas de The Press llamaron al asunto “The 
Eloff Episode”. (Volumen LIV N° 9694) 

• El martes 6 de abril el Waikato Argus, imprimió la nota con el nombre “Insult 
To The Queen” (Volumen II, N° 116) 

• Tres días más tarde el Auckland Star (Volumen XXVIII N Q 82) y el famoso 
Daily Telegraph (Edición N Q 8034) volvieron a llamarlo “incidente” 

• El 20 de abril el New Zeland Herald cubrió la noticia (Volumen XXXIV, N Q 
10421) 

• El día 28 The Timaru Herald editó bajo el título de “The Eloff Case” (Volumen 
LX N Q 2380) 

• El día 3 de mayo el redactor del Nelson Evening Mail volvió sobre “The Eloff 
Incident” (Volumen XXXI N° 103) 

Era Imposible que el hombre, el exabrupto y sus consecuencias pasaran 
desapercibidos. 

Los colonos británicos y los ciudadanos del Imperio estaban furiosos y pedían 
sanciones. Se desató un crítico incidente diplomático y comenzó un frenético raid de 
reuniones oficiales e intercambio de correspondencia entre las más altas autoridades 
de ambos países. Parece que todos cuantos podían protestar, lo hicieron por escrito. 
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Tanto The National Archives of South Africa (NASA) en Pretoria, como The National 
Archives (TNA) en Londres, actualmente ofrecen para la consulta pública varias 
docenas de comunicaciones oficiales entre el Secretario de Estado, el Agente Oficial 
Británico en Pretoria, el Alto Comisionado Británico en Sudáfrica, el Ministro de 
Asuntos Exteriores, Embajadores, Cónsules, y cualquier otra persona que tuviera 
entidad para quejarse por vías oficiales. 



Paktokia, April 2. 
Latku details show tbat tho ElofT 
incidcnt wus tho outcorac of a drtm- 
kf.*n brawl at a raco meeting. Eloff, 
who is a ntphow of President Iírugor, 
han resignad bis inilitary eotnmis- 
sion. 


Curiosamente, algunos funcionarios británicos intentaron bajar el tono del conflicto, 
para evitar consecuencias más graves. En un telegrama del Alto Comisionado 
Británico en Sudáfrica Alfred Milner, ai Secretario de Estado en Londres (TNA, DO 
119/335, 9 de abril de 1897) consta que Milner sugirió a Londres, tratar el hecho 
como una simple gresca de borrachos, añadiendo que había: 

“ .. dispuesto en privado con las autoridades que Eloff debería renunciar a su 
Comisión y escribir una amplia carta de disculpas que me será comunicada 
oficialmente por el Ministro de Relaciones Exteriores. Al recibir lo anterior, 
declararé que el incidente será cerrado, dejando al Gobierno /'Sudafricano] para 
tratar con el delincuente de la manera ordinaria, lo cual creo que significa una 
multa de unas 50 libras " 


El vergonzoso incidente Eloff, obligó a su abuelo el Presidente Kruger a rebajarse 
ofreciendo disculpas públicas, manifestando a Londres “su personal respeto por la 
Reina”. 

Sarel fue suspendido en su cargo y para calmar los ánimos se dispuso su 
enjuiciamiento en los tribunales de Pretoria. 

El proceso judicial caratulado “El Estado V.s Sarel Eloff” (NASA, TAB, SS 6306, 
R4673/97) concluyó que no era posible probar las acusaciones contra el policía, dado 
que los testigos solo eran “habitúes de los hipódromos, gente de poco peso y sin 
ninguna posición social” (Sentencia del 26 de abril de 1897) 

Por supuesto que los británicos alzaron las voces calificando al juicio de “farsa” “puesta 
en escena” y “cargado de nepotismo”, por tratarse del nieto del presidente. 

Para agregar sal a la herida, el gobierno bóer hizo oídos sordos a las protestas, y tomó 
otra medida que encolerizó al Imperio; el lunes 3 de mayo de 1897 el periódico The 
Nelson Evening Mail informaba: 
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“El Incidente Eloff. 

Promoción del Teniente Eloff. 

Pretoria, 2 de mayo. 

El Teniente Eloff, un pariente de Kruger, que recientemente fue acusado de 
hacer referencias insultantes a la Reina Victoria, ha sido nombrado Teniente en 
Jefe de la Policía de Pretoria." 

Nuevamente las relaciones entre bóers y británicos quedaron en su mínimo nivel. 

Con su conducta irresponsable, Sarel dejó a su abuelo el presidente en una posición 
más que incomoda, al obligarlo a disculparse con sus enemigos y suspenderlo en sus 
funciones. No obstante ello, las autoridades sudafricanas “premiaron” al rebelde con 
un ascenso y un traslado que lo sacó del turbulento pueblo minero y lo llevó nada 
menos que a la capital de la república. 

Evidentemente no todos los republicanos estaban de acuerdo en reprochar al policía; 
lejos de ello, con su conducta irreverente Eloff se ganó la simpatía de miles de 
afrikáners que volvieron a considerarlo un ídolo; después de todo la Reina Victoria era 
la enemiga número uno de las Repúblicas Bóers, entonces: ¿qué había de malo en 
insultarla un poco? 

Sarel se encaramó definitivamente como héroe nacionalista y activista de la lucha 
bóer. 


Jhe Eloff Incident 
Fi oinotion ot Lleut, 

i 

Íketoru, May ü. 

Licutoaant iCIoíF, t* reJatíve of Krugcr 
Y?ho Y?aa rciueatiy char^ed with makiüfí it 

aulbing refcroncea lo Queeu Victoria» Las 
beeu appointcd cluoí Lieut, of tho Pretoria 
pólice, _ 


Arriba: extracto del periódico The Nelson Evening Mail - 3 de mayo de 1897 


Página Siguiente: Bóers rodeando Mafeking: De Izquierda a derecha: el General Cronje; 
el General Snyman, y el Capitán alemán Cari Heirich Weiss, posando junto al cañón de 
asedio marca Creusot de 155 mm que los británicos apodaron “Creachy” una 
deformación de “scratchy” (chirriante), y “Long Tom” (el largo Tom). De acuerdo a los 
registros de la historia oficial de la guerra (History of The War in South Africa, 1899- 
1902, Vol. III, Compiled by The Direction of His Majesty's Government 1908) el primer 
disparo de “Long Tom” llegó a Mafeking el 23 de octubre de 1899 a la 1.30 p. m., por lo 
tanto, teniendo en cuenta que el General Cronje dejó al mando al General Snyman y 
abandonó la ciudad el 19 de noviembre, esta fotografía fue tomada en algún momento 
entre el noveno y el vigésimo séptimo día del Sitio 
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-V- 


EL CAMINO HASTA MAFEKING 

Luego del publicitado incidente con la Reina, tal vez para quitarlo del “ojo de la 
tormenta” pública, tal vez para evitar que se metiera en nuevos líos, Sarel fue enviado 
de viaje hacia el viejo continente. De acuerdo ai trabajo de Jenny Bennet: 

“Se fue a Europa para un período de “enfriamiento” y reflexión, un remedio 
popular de la época para todo tipo de problemas: una visita a los castillos del 
Rhin mientras la cabeza se despejaba, las deudas se arreglaban o se olvidaba 
el amor inapropiado. Ese tipo de cosas. ” 

Aparentemente el cambio de aire surtió efecto, ya que a su regreso, el joven pareció 
decidido a “sentar cabeza” y dar un cambio de rumbo a su vida. Fue designado para 
trabajar en la Fortaleza de Johannesburgo, una nueva fortificación recientemente 
construida como medida preventiva para contener futuros intentos británicos similares 
a los del Raid Jameson. 

El nuevo fuerte se comenzó a levantar ni bien ocurrió esa intrusión y se finalizó en 
1898; consistía en un grueso amurallado con varias torres de piedras erigido alrededor 
de un edificio ya existente: la “Johannesburg Gevangenis”, una prisión emplazada en 
la cima de una colina. 

La cárcel común de la ciudad se había construido en 1892 y originalmente estuvo 
destinada exclusivamente a la reclusión de presos varones. Una establecimiento 
tristemente célebre por la brutalidad y la humillación a la que se sometía a sus 
internos, y porque más adelante sus muros serían testigos de varios hechos 
vergonzosos de la historia sudafricana, pero que al menos momentáneamente -con el 
agregado de los altas murallas- fue destinado para usos militares, con el nombre de 
“Johannesburg Fort”. 

Para dotar de personal al nuevo baluarte, el gobierno creó el “Corps Vesting Artillerie", 
el Cuerpo de Artillería de la Fortaleza, una flamante rama del ejército bóer dirigida por 
un alemán, el Teniente Coronel y Comandante de Fuerte Adolf Schiel. 

Sarel se puso a las órdenes del extranjero. 

El experimentado germano tomó bajo su tutela al joven, y entre 1898 y 1899 se dedicó 
a adiestrarlo en las artes militares. Además Sarel recibió instrucción especial de los 
altos oficiales alemanes que se habían unido a los bóers y que Schell reclutó como 
personal superior en su equipo: el famoso Conde Harra Zeppelin -una leyenda entre 
los bóers-, los Capitanes Von Wichman y Weiss, y los Tenientes Von Aldebyll y 
Badicke. 

La investigación de J. Robert Williams para la Sociedad Sudafricana de Historia 
(Military History Journal, Vol 8 N 9 3 - June 1990 ) señala que en el Museo de la Guerra 
de Bloemfontein, existe una fotografía llamada “Officiere van die Fort, Johannesburg 
1898” , y en ella se muestra a Schiell con sus oficiales alemanes, y entre ellos uno 
identificado como “Kaptein Eloff”. Por lo tanto, en 1898 el revoltoso ex Teniente de 
Policía Eloff, pasó a ser Capitán de Artillería. 

En una reseña escrita luego del Sitio, el periódico Daily Telegraph del 28/05/1900 
acotaba: 

“...de esta manera se acabó y perfeccionó la educación militar de Eloff, de modo 
que poco a poco el joven incendiario de 1895 cambió de muchas maneras a su 
favor, de manera tal que nadie reconocería en el joven delgado, de rostro 
hermoso y abierto y de atractivo carácter, al juerguista de antaño”. 

El insurrecto y díscolo nieto del Presidente, aparentemente se había convertido en un 
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oficial eficiente y aplomado. 



Entrada principal del Imponente Johannesburg Fort en 1899 


Mientras tanto, otras cosas ocurrían en la siempre inestable Africa Austral 
El 9 de octubre de 1899, las Repúblicas Bóers cursaron un ultimátum al Reino Unido, 
conminándolos a abandonar su territorio en un plazo de 48 hs. Gran Bretaña ni 
siquiera se molestó en contestar la misiva, y con esa negativa se dio por declarada 
oficialmente lo que hoy se conoce como la Segunda Guerra Anglo-Bóer (según los 
británicos) o la Guerra por la Independencia (según los bóers) el día 11 de octubre de 
1899 a las 17.00 hs. Dos días más tarde, Mafeking estaba sitiada. 

La guerra tendría en un lado al titánico Imperio Británico y sus colonias, una coalición 
de varios estados con soldados de Gran Bretaña, Escocia, Gales, Colonia del Cabo, 
Colonia Natal, Rodhesia, India Británica, Australia, Nueva Zelanda y Canadá. 

En la vereda del frente, las dos Repúblicas Bóers: El Estado Libre de Orange y la 
República Sudafricana. Una relación de fuerzas que según los entendidos alcanzó un 
coeficiente de 6 a 1 a favor del Imperio. 

Sarel y su grupo de artilleros inmediatamente fueron destinados a proteger las 
fronteras Norte y Noroeste del Transvaal. Se enfrentó a los invasores en la zona de 
Tuli, 700 km al NE de Mafeking, una pequeña aldea en la que Baden-Powell tenía 
apostada la mitad de su fuerza: el Regimiento de Rodesia, a cargo del Coronel Plumer, 
con órdenes de sostener el sector. El 25 de noviembre un nuevo problema se sumó 
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para los bóers: mientras en Mafeking transcurría el 42 Q día de Sitio, 267 km al Este, en 
el puesto fronterizo Derdrpoort (Tercera Puerta) el Coronel inglés George Holdsworth, 
al mando de una columna de voluntarios de Rodeshia, en colaboración con una tribu 
nativa aliada de los británicos - los Tswana Kgatla- atacó el pequeño poblado rural de 
los bóers. El lugar fue arrasado e incendiado por los originarios que - encabezados por 
su jefe Lentshwe- mataron a los civiles y tomaron prisioneros a 17 mujeres y niños. Un 
hecho infame que la historia sudafricana hoy recuerda como “The Derdepoort 
Massacre", un término tan elocuente que no necesita traducción. 

Sarel fue comisionado para cubrir ese nuevo foco, así que momentáneamente dejó de 
combatir contra los soldados de las fuerzas imperiales y pasó a perseguir a sus 
“traicioneros” vecinos nativos. En diciembre, se distinguió aún más en las batallas 
contra los atacantes negros forzándolos a huir y destruyendo su puesto de avanzada. 

El flamante Capitán de Artillería pasó los siguientes meses combatiendo en diferentes 
puntos estratégicos, mientras que -al igual que el resto de sus camaradas de las dos 
repúblicas bóers- seguía con atención las noticias del Sitio de Mafeking que se 
publicaban en la prensa, y se indignaba con la impericia y la cobardía de los 
incompetentes mandos militares que no podían hacerse del control del pequeño 
pueblo. 

Sarel, un orgulloso patriota, sentía el oprobio y el ridículo al que se expuso a la causa 
de las Repúblicas Bóers. Aunque los periódicos pro bóers divulgaban inexistentes e 
inflados triunfos de los sitiadores, la prensa británica y la de sus aliados daban cuenta 
de cada artimaña y cada nueva burla de B-P. 

Los bóers se mantuvieron jaqueando la ciudad durante seis meses sin arriesgarse a 
dar un golpe definitivo, y ello obedeció a diversas motivos que se exploran distintos 
capítulos de este trabajo; sin embargo -y solo para establecer algunas de las causales 
que indignaban particularmente al nieto del presidente- podemos dar un vistazo a dos 
de esas razones: 

• La primera de ellas era de orden psicológico: la estrategia de B-P para ofrecer la 
imagen de “una nuez dura de pela r surtió efecto, y los holandeses se auto 
convencieron que Mafeking era inexpugnable. La entrada en el diario “Die beleg van 
Mafeking”, de Abraham Stafleu -un maestro de escuela de 29 años de edad que se 
enroló como combatiente voluntario en el ejército bóer- no deja dudas sobre la 
sensación de los sitiadores: Los bóers temían abordar directamente las líneas 
británicas. 

“Jueves 26 de octubre de 1899. Los espías que regresaron al laager [refugio] 

Bóer informan que vieron minas de dinamita enterradas en las proximidades de 

Aslaagte [a unos 6 km de Mafeking], Eso causó pánico entre nuestras filas.” 

A sólo doce días de iniciado el Sitio, los atacantes ya “sentían miedo”. 

• La segunda era de orden político: el Presidente Kruger -en un arrogante gesto- 
había declarado en una reunión de gabinete que Mafeking no valía la vida de medio 
centenar de bóers, y por lo tanto había prohibido al General Piet Cronje, el hombre al 
mando de los sitiadores, y luego al general Jacobus Snyman, -su sucesor a partir de 
noviembre de 1899 - cualquier acción directa que acarreara más de cincuenta bajas. 
Empeorando las consecuencias de una mala decisión, al término de esa reunión, en 
octubre de 1899, el Secreatrio de Estado replicó lo sucedido al corresponsal de prensa 
estadounidense Edward Eugene Easton, que estaba cubriendo el conflicto en Pretoria, 
precisamente dentro del palacio presidencial de Kruger. Easton publicó la 
conversación en la revista Harper Magazine (Vol. 600, pag. 827) y así se divulgó la 
restricción del presidente. Kruger ató las manos de los sitiadores e inexplicablemente 
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sostuvo esa política durante todo el Sitio. 

Esa pésima medida del abuelo de Eloff, sin dudas resultó un error muy grave. 

El propio B-P toma nota del desatino del primer mandatario, cuando para su libro 
Sketches in Mafeking & East Africa (1907) escribe: 

“...la decisión de Kruger que en última instancia, prefiere un ataque infructuoso 
en tanto no cueste la vida de más de 50 Bóers, mientras que un General 
competente en el lugar de la acción, consideraría tener éxito con un gran ataque 
desde el principio. Este punto señala el peligro de hacer caso omiso al criterio 
del “hombre en el terreno”, por el “control ejercido por un anciano obstinado en 
una lejana capital” 

Cerca del séptimo mes de Sitio, y tras varios infructuosas pedido a su abuelo el 
presidente, finalmente Sarel Eloff logró su cometido: ser traslado a Mafeking para 
intentar un último ataque antes de la llegada de los refuerzos británicos. El indignado 
Capitán se ofreció para llevar adelante un asalto a la ciudad y trajo consigo un grupo 
de voluntarios - entre doscientos cincuenta y cuatrocientos hombres, dependiendo al 
autor que se consulte- entre ellos varios combatientes extranjeros de origen alemán y 
francés. 

Gracias al minucioso reporte oficial de Baden-Powell, no hay dudas sobre el momento 
exacto en el que se produjo ese ataque, que tuvo lugar cuando estaba comenzando el 
211 9 día de Sitio: 

“Alrededor de las 4 a.m. el 12 de mayo [de 1900], se abrió sobre la ciudad un 
fuerte fuego de fusiles a larga distancia, desde el Este, el Noreste y el Sureste. 
Yo di la voz de alerta, y la guarnición se levantó en armas...” 

Sin embargo existen diferentes versiones sobre la fecha precisa del arribo a Mafeking 
del joven Capitán. 

¿Llegó el mismo día que hizo su ataque? 

¿Ya estaba en la ciudad? 

Si fuera así, ¿cuándo llegó? 

Michael Davitt en su trabajo de 1902 “Boer Fight for Freedom” (Capítulo XXXV) 
escribió: 

A medianoche del 8 de mayo, un grupo selecto de 380 soldados y voluntarios de 
Pretoria al mando del joven Eloff, un sobrino del presidente Kruger, dejó 
Johannesburgo con el fin de llegar a Mafeking antes que la fuerza de socorro 
[británica ] llegara desde Kimberley ... Eloff, es decir, Sarel, se había ofrecido 
para ir a asaltar Mafeking con 300 hombres si se los podía encontrar en Pretoria 
y Johannesburgo ... Eloff llegó a las líneas Boers alrededor de Mafeking 
temprano el día 13 de mayo, y propuso su plan de asalto al general Snyman. “ 

El historiador irlandés sostiene entonces que: 

• En el inicio de la segunda semana de mayo Sarel estaba en Johannesburgo, 

• En un período de entre 96 y tal vez 104 horas recorrió los 320 km que 
separan Mafeking de esa ciudad. 

• Llegó el día 13 por mañana propuso el plan de ataque y a las 11 pm lo puso 
en marcha. 
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En primer lugar, es el propio B-P quien ubica el ataque el día 12 de mayo, y no el 13, y 
por lo tanto, al menos esa parte de la información es errónea. En segundo término, 
los especialistas señalan que la marcha normal de un ejército a caballo, permite 
recorrer distancias de entre 40 y 45 km diarios en jornadas de 8 horas, con descansos 
de 10 minutos por hora. Según los datos, Eloff y sus hombres habrían recorrido -en 
cuatro días- 80 km diarios, casi doble del estándar. 

Si bien es cierto que los espías bóers ya habían detectado que la columna volante 
británica del Coronel Mahon se acercaba a Mafeking, y eso seguramente los forzó 
redoblar el paso, parece un poco difícil de sostener esa teoría; sin embargo se trataba 
de una situación excepcional y urgente y tal vez el grupo se esforzó arduamente para 
llegar a tiempo. 

Por su parte, el General de División John Frederick Maurice en su trabajo de 1908 
“History of The War In South Africa 1899-1902, Vol. III” -algo así como la versión 
oficial británica de la guerra - sostiene que: 

“El 24 de abril, un joven Cometa de Campo, de nombre Eloff -nieto del 
presidente Kruger-, se unió a los Boers alrededor de Mafeking con una pequeña 
fuerza. Su advenimiento fue marcado el día 25 por un bombardeo combinado 
sobre la ciudad” 

Leo Amery, en su monumental recopilación de 1906: “The Times: History of the War in 
South Africa, 1899-1902 ’ agrega un dato que es congruente con las dos teorías 
anteriores; en el capítulo XVII del Volumen 4 apunta: 

“Este grupo atacante fue dirigido por el Corneta de Campo Eloff. Él acababa de 
regresar de una visita a su abuelo, el presidente, que le había dado 
instrucciones de tomar Mafeking a toda costa.” 

Combinando las dos versiones, bien podría ser posible que Eloff haya recalado en 
Mafeking el 24 de abril, y luego de permanecer unos días en la ciudad -estudiando el 
terreno- se fue a Pretoria a entrevistarse con su abuelo el presidente Kruger para 
ponerlo al tanto de la situación con información directa e independiente de la que le 
enviaba el ineficiente General Snyman, y obtener el permiso para el ataque. 

En su regreso reclutar a los voluntarios para emprender la acción y llegar a la ciudad 
en la mañana del 11 de mayo de 1900, el día anterior a la incursión. 

Esto es una especulación, pero es una posibilidad lógica. Poco probable -por el 
esfuerzo físico que demanda el traslado- pero posible. 

Algo que resulta sorprendente, es que puertas adentro de Mafeking, ya estaban 
advertidos del intento que emprendería Sarel. El Mafeking Mail, en su edición N Q 106 
del 24 de abril de 1900 alertaba a la población: 

“ÚLTIMAS NOTICIAS. Por cortesía del Coronel al mando se nos da la 
posibilidad de imprimir lo siguiente: 

Un rumor proveniente de Beira dice que un preso en Pretoria se ha 
comprometido a guiar a una fuerza de ataque de los Boers a través de las minas 
alrededor Mafeking, y que Eloff dejó Pretoria sobre el día 10, para llevar a cabo 
ese ataque. (Posiblemente fuera el gran ataque hecho el día 11)” 

La aclaración sobre la “cortesía del Coronel” sugiere el origen del “rumor”: una 
información del Servicio de Inteligencia Británico, provista al diario por el propio B-P y 
su Jefe de Espías el oficial de inteligencia Mayor Hanbury-Tracy, que 
concienzudamente censuraban cada edición antes de su publicación. La mención de 
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“Eloff” sin mayores explicaciones, evidentemente da cuenta que el bóer ya era bien 
conocido los habitantes de la ciudad. 
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TUESDAY, 24th APRIL, 

1900. 


LATEST NEWS. 


F*y tbe courtesy oí the Colonel 
Cornmanding we are enabled to 
pri»»t the followiag :— 

A ruinour comes from Beira that 
a prisoner at Pretoria has underta- 
ken to guide an attackiag forcé of 
Boers through the mines round 
Mafeking, and Eloff left Pretoria 
ahout the 10th, to carry out the at- 
tack. (Possibly this was the grand 
attack made on the llth.) 

Arriba: el anuncio en el Mafeking Mail Special Siege Slips, que empieza diciendo “Por 
cortesía del Coronel” 


Un día más tarde, el corresponsal de prensa y soldado Frederick Baillie, anotó en su 
diario personal: 

“Miércoles 25: Anoche recibimos la advertencia de fuentes autóctonas que los 
boers venían con la intención de hacer un ataque a la ciudad , y que esa 
visita iba a ser guiada personalmente por el joven Eloff, que había sido enviado 
desde Pretoria a tomar Mafeking o morir en el intento” 

Otro de los Sitiados, el periodista Angus Hamilton, cuando narra en su diario los 
combates del 12 de mayo, suma otra precisión que confirma la presencia de Sarel 
varios días antes del ataque: 

“Han transcurrido semanas desde que el Comandante Eloff llegó de Pretoria, 
pero él ha pasado su tiempo estudiando cuidadosamente nuestro sistema de 
defensa, nuestros movimientos de tierras periféricos, y recolectando todos los 
retazos de información que la han permitido obtener un conocimiento más 
íntimo de nuestra posición. ...comenzó a hacer sus preparativos, reconociendo 
que si dejaba pasar muchos días más, nuestra columna de alivio que se 
acercaba desde el Sur sería un factor adicional importante a considerar en su 
esquema de operaciones” 

La discusión sobre las fechas, finalmente queda zanjada consultando el periódico local 
de los sitiados, emitido la noche del 25 de abril. En un tono irónico y provocativo, el 
editor George Whales certifica la presencia de Eloff, mientras narra un bombardeo 
acaecido más temprano: 
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Mafeking Mail Special Siege Slips - Miércoles 25 de abril de 1900 - N 3 127 
Debe levantarse un monumento en bronce, para recordarle a las generaciones 
por venir al Ilustre Jefe Insultador Eloff, y su estupendo ataque contra Mafeking 
el día que- nunca-debe-olvidarse- 25 de abril de 1900. 

Los cañones, las municiones, los emplazamientos y los hombres estaban 
mucho tiempo antes en el lugar, pero los preparativos importantes, como reunir 
a los hombres juntos, y explicar cómo él, el I.J.I. Eloff, rodearía su nombre con 
mayor gloria que la ganada en el bar de Johannesburgo, y mejorando los 
métodos anticuados e inútiles de su antecesor Cronje capturado, sorprendería 
completamente a los Rooineks llenos de Sowen encerrados en Mafeking, 

. El ruido producido por la artillería era asombroso, de hecho, tan grande era 

el temor que le inspiró que, hasta que se le recordó suavemente por un golpe 
en el centro de la espalda con la culata de un Mauser, al noble I.J.I, como 
muchos otros grandes hombres algo distraídos, que habían olvidado que era 
hacia Mafeking que debía dirigir su mirada” 

La inequívoca presencia de Eloff queda confirmada al sindicarlo como director del 
bombardeo. 

A propósito, vale la pena detenerse a desmenuzar este trozo de burla impresa, porque 
es una buena muestra del despreciativo sentimiento que -hacia los bóers en general y 
hacia Eloff en particular- albergaban algunos de los ciudadanos de Mafeking. 

• Llamar al Comandante Eloff “Ilustre Jefe Insultador” (I.J.I.) era una manera de 
rebajar su status y una clara muestra de que los británicos no habían olvidado 
sus ofensas a la Reina Victoria en 1897. 

• Denominar “estupendo" al bombardeo, es otra fina ironía, ya que si bien el 
ataque fue intenso, no produjo mayores daños. 

• La “gloria ganada en un bar” es otra referencia despectiva al incidente con la 
Reina, a la vez que menospreciaba el resto de sus logros, limitándolos 
únicamente a la popularidad que el bóer obtuvo con ese escándalo. 

• Mejorar lo que había realizado “Cronje Capturado ”, es otro picaro comentario. 
El General Piet Cronje, -quien comenzó el Sitio en Mafeking y permaneció allí 
hasta el 18 de noviembre de 1899- en realidad no había logrado nada, no 
pudo tomar la ciudad pese a la abrumadora superioridad numérica de sus 
fuerzas. Llamarlo “Capturado” esa otra bofetada al orgullo bóer, ya que 
Cronje - considerado como uno de los mejores generales del ejército- debió 
rendirse con 4000 de sus Comandos el 27 de febrero de 1900 en la batalla de 
Paardeberg, 348 km al Sur de Mafeking, y estaba prisionero de los británicos 
en la Isla Santa Elena 

• El término Rooinek (Del Afrikaans rooi "rojo" y nek "cuello”) era el que los 
curtidos bóers utilizaban burlonamente para referirse a los británicos que 
colonizaban Africa, y aludía a las quemaduras que el sol les producía en la 
piel por no estar acostumbrados a los fuertes rayos del sol africano. 
Llamarse a sí mismos “cuellos rojos” es una fina humorada inglesa, algo así 
como decir: “a nosotros se nos quemará la piel, pero ustedes no nos pueden 
agarrad 

• Llenos de Sowen (“ Sowenfilled”) es otra clara burla: el Sowen era la papilla 
realizada mediante el fermento de restos cáscaras de avena, el ingenioso 
alimento con el que Mafeking se alimentó durante los últimos meses del Sitio. 
Se suponía que el cerco debería lograr que los británicos murieran de hambre 
o se rindieran por falta de comida, no que estuvieran “llenos” 

• Decir que a Sarel le dieron un golpe en “el centro de la espalda”, es tan claro 
que no requiere interpretación alguna. 
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Quince días más tarde -dos días antes del ataque final- , el periódico continuaba 
confirmando la presencia de Sarel en el lugar, mientras que nuevamente arremetía de 
manera burlona contra el bóer: 

“Mafeking Mail Special Siege Slips - Jueves 10 de Mayo de 1900 - Edición N B 
140. Con una fioritura de trompetas, el Sr. Eioff, Comandante General y Mariscal 
en Jefe de la Fuerza Local de Bore (También conocidos como Bóer), [juego de 
palabras con bore: aburrido] llegó aquí, con prisa desesperada, a aplastar las 
cosas, pero hasta ahora, sus intentos solo han terminado en un fracaso 
horrible. ” 

Por último, e independientemente de lo que consignan los historiadores, el 
intercambio de misivas entre Baden-Powell y Sarel Eioff durante el Sitio, no deja dudas 
sobre la presencia previa del bóer en las afueras de Mafeking. A finales de abril, a B-P 
le llegó un curioso mensaje. La nota - transcripta parcialmente por William Hillcourt en 
“Las Dos Vidas del Héroe”, y de forma completa por Dear Alien en su trabajo ‘Bats 
and Bayonets’: Cricket and the Anglo-Boer War, 1899-1902- decía: 

Estimado señor: Veo en [el periódico] The Bulawayo Chronicle que sus hombres 
en Mafeking juegan cricket los domingos y dan conciertos y bailes los domingos 
por la noche. En el caso de que permita que mis hombres se unan, sería muy 
agradable para mí, ya que aquí, fuera de Mafeking, rara vez hay alguien del 
sexo bello, y no puede haber alegría sin que [ellas] estén presentes. En caso de 
permitir esto podríamos pasar algunos de los domingos que todavía tenemos 
que pasar en Mafeking, de los que probablemente habrá varios, en la amistad y 
la unidad. Durante el transcurso de la semana, puede informarnos si acepta mi 
proposición y entonces, con mis hombres, estaré en el campo de cricket, y en el 
salón de baile en el momento que usted designe. 

Atentamente, Su obediente amigo, Sarel Eioff, Comandante. 

El biógrafo Hillcourt indica que esta esquela se recibió “el último día de abril” (es decir 
el día 30) y que fue encontrada por un patrulla británica en la línea del ferrocarril; el 
boletín oficial del National Boer War Memorial Association - N Q .6 de mayo de 2010- 
detalla que la nota estaba fijada en un poste. Sin embargo, el soldado William 
Robertson Fuller, del Regimiento del Protectorado, anotó la novedad en su diario un 
día antes, en la entrada del domingo 29 de abril de 1900: 

“Eioff envió hoy a B-P un mensaje y le preguntó si podían jugar un partido de 
cricket” 

Lo propio hizo el Mayor Baillie en la misma fecha: 

“Domingo 29 de abril de 1900. El Coronel Baden-Powell acaba de recibir una 
misiva de joven Eioff, en la que señala que él ve en el [periódico] Bulawayo 
Chronicle que tenemos conciertos, bailes, torneos y partidos de cricket los 
domingos, y será muy agradable para sus hombres venir y participar, ya que 
afuera se encuentran aburridos." 

Cabe preguntarse ¿Cuál era el sentido de ese mensaje? ¿Con que propósito se 
comunicaba el bóer con los sitiados? 

Sin perjuicio de otras alternativas, pueden analizarse algunas opciones en el puro 
terreno especulativo: 

• Tal vez el bóer únicamente pretendía burlarse de B-P, y por eso -de manera 
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provocativa- mencionaba a las mujeres de Mafeking. Los autores coinciden en 
que Eloff estaba furioso porque durante los largos meses de sitio los bóers 
hicieron el ridículo, y el propio B-P se mofó frecuentemente de ellos. 

• Quizás efectivamente el tedio estaba causando problemas en las filas bóers y 
Eloff genuinamente buscaba alternativas para levantar el ánimo de sus hombres, 
algunos de los cuales llevaban siete meses atascados en la ciudad. 

• Cabe la posibilidad que la intención del mensaje fuera la de “distraer” a los 
defensores, induciéndolos a pensar que Eloff estaba dispuesto a seguir la línea 
de sus antecesores y mantenerse sitiando la ciudad pasivamente, y por eso en su 
nota dice que probablemente habrá “varios domingos", mientras que en realidad 
ya estaba planeando su ataque, que tendría lugar 12 días más tarde. 

• Es posible que la intención de Eloff fuera la de sorprender a B-P y a la guarnición 
de Mafeking con la guardia baja, aprovechando el permiso para franquear las 
defensas y una vez dentro desplegar un ataque a traición. 

Todas son factibles, no he hallado elementos concluyentes para negar o afirmar 
cualquiera de las alternativas. Independientemente de la finalidad del mensaje, la 
mordaz respuesta de Baden-PoweII - que no le iba a la saga a los periodistas de 
Mafeking ni a los bóers en cuanto a ironías se refería- fue enviada bajo bandera 
blanca hacia las líneas enemigas. De su texto surge otro indicio en relación a las 
fechas: 

Señor, le agradezco su carta de ayer, en la que propone que sus hombres 
vengan a jugar a cricket con nosotros. No me gustaría nada mejor, luego de 
que el partido en el que estamos comprometidos haya terminado. Pero ahora 
mismo estamos teniendo nuestro innings y hemos marcado hasta ahora 200 
días sin ningún out, contra el bowling de Cronje, Snyman, Botha y Eloff, y 
estamos teniendo un juego muy agradable. 

Suyo Atentamente, fí.S.S. Baden-PoweII. 

Nuevamente, es interesante “desmenuzar” la cortés y burlona nota: 

• Minimizar la contienda entre bóers y Mafeking, reduciéndola a “un partido", es 
una clara subestimación a los atacantes. 

• Un “innings" es una de las divisiones de un partido de cricket durante el cual un 
equipo toma su turno golpeando la bola con el palo, la frase puede leerse como 
“estamos teniendo nuestros juegos”, y está en la misma línea que la anterior. 

• 200 días sin ningún out (fuera) es una alusión a la duración del Sitio. Tomando 
como base las fechas que B-P registró en su informe oficial, que indican que el 
Sitio comenzó el 13 de octubre de 1899, la ciudad había alcanzado las 200 
jornadas de bloqueo el día 1 de mayo de 1900. La frase dice algo así como 
“llevamos acá 200 días y ustedes no hicieron nada" 

• Llamar “bowling” a los feroces bombardeos bóers es otra gracia típica de B-P. 

• La mención de los sucesivos Comandantes Bóers que sitiaron la ciudad -Cronje, 
Snyman, Botha (ayudante de Snyman) y Eloff- es otra burla que remarca la 
ineficacia de esos militares, que estaban fracasando en su intento de reducir la 
comuna. 

Aparentemente el enfrentamiento ya no era solamente entre bóers y británicos; ya no 
se trataba de un imperio contra una república. Con sus burlas, juegos de palabras y 
provocaciones, Baden-PoweII estaba desafiando personalmente a Eloff, y -como 
veremos en el próximo capítulo- el joven bóer iba a recoger el guante, retando a B-P 
dentro de su “propio casa”. 
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Algunos comentarios extra... 


• El Dr. Leander Starr Jameson -el ejecutor de la fallida invasión- fue trasladado a 
Londres donde iba a ser juzgado y luego condenado a quince meses de prisión. Al 
mismo tiempo -enero de 1896- B-P finalizaba exitosamente la Campaña Ashanti y 
volvía a Inglaterra. Cuando el barco que lo traía de regreso entraba al puerto de la 
capital británica, otro gran buque se les cruzó. Mientras tanto la comitiva de 
bienvenida integrada por militares de alta graduación del Ministerio de Guerra se 
formó en una alfombra roja delante del barco equivocado y la banda comenzó a 
tocar la marcha “Vean la llegada de los heroicos conquistadores”. Dice B-P en 
Lecciones de la Universidad de la Vida: “Como nuestro barco fue remolcado al 
lado opuesto del muelle, súbitamente la banda dejó de tocar, y los músicos, junto 
con los Generales y el Estado Mayor, fueron observados moverse alrededor del 
muelle apresurados, dejando el primer barco, y dar la vuelta para recibirnos. Fue 
un pequeño error. El otro barco era el que transportaba de Sudáfrica, como 
prisioneros, a los oficiales y a los hombres implicados en el “Jameson Raid”, para 
su juicio y castigo, en casa. “Conquistadores heroicos” y tapetes rojos no venían 
exactamente al caso” 

• Tres años más tarde Jameson regresó a Sudáfrica y llegó a Mafeking justo antes 
del sitió en 1899. Baden-Powell insistió en que Jameson se marchara en el último 
tren con las mujeres y niños. Sarah Wilson lo registró en su diario: “Un día, el 
doctor Jameson llegó de Rhodesia, pero fue arrastrado con más prisa que cortesía 
por Baden-Powell, quien le dijo sin rodeos que si se proponía quedarse en la 
ciudad se requeriría una batería de artillería para defenderla" Se temía que la 
presencia de Jameson incitara aún más a los bóers. 

• El Jefe Lentshwe de la tribu Bakgatla, el autor material de la “Masacre de 
Derdepoort” tuvo una participación indirecta en el Sitio de Mafeking. El Mafeking 
Museum alberga al viejo cañón naval que los hombres de B-P bautizaron “Lord 
Nelson”, de acuerdo a la reseña del curador, se trata de un arma que "... fue 
fabricada en 1770. El arma pesa 436 kilogramos, tiene un calibre de 94 mm y tenía 
un rango de 2.769 metros. Llegó a Mafikeng en 1883, fue vendida aj jefe 
Montshoia [de la tribu Baralong] por el jefe Lentshwe de la tribu Bakgatla por 22 
bueyes. Fue utilizado contra los Boers hambrientos de tierras de la República 
Goshen. Las fuerzas de Baden-Powell lo utilizaron más adelante en defensa de 
Mafeking durante el Sitio. ” 
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PREPARANDO LA JUGADA 


-VI- 


Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Anochecer del día domingo 6 de mayo de 1900 
206 9 día de Sitio 

Plaza del Mercado, en el centro de la ciudad 
11 días antes del Fin del Sitio 

6 días antes del último ataque bóer 

Como ocurría siempre luego de un enfrentamiento o un bombardeo, y una vez 
cumplidos sus deberes, los hombres se reunían a conversar. Quizás los motivaba la 
necesidad de expresar su angustia, de compartir sus sentimientos, de reconocerse en 
el otro. Una reafirmación de su humanidad y un agradecimiento por la fortuna de -al 
menos- continuar con vida un día más. Encerrados como animales en un corral, 
hambrientos, sucios, agotados, enfermos, heridos, obligados a matar o morir durante 
todo el día y todos los días, tal vez lo único que les quedara por hacer, la única 
alternativa disponible para aliviar su dolor, fuera hablar. 

Cotidianamente, grupos de ciudadanos y soldados se agrupaban para llevar adelante 
un ritual charlas informales que incluía los detalles de los sucesos del día, el lamento 
por los caídos y la alegría por los vivos. 

Sumidos en el abandono, dependiendo más que nunca el uno del otro, los que habían 
logrado llegar hasta aquí luego de siete meses de penurias, peligros y convivencia 
forzada, habían establecido profundos y férreos lazos. Ni siquiera el propio B-P, poco 
afecto a las demostraciones emocionales, pudo sustraerse de sentimiento de 
“hermandad en la calamidad” y luego del Sitio (1907) escribió 

“...inmediatamente después de la liberación, con la guarnición celebramos 
nuestra Acción de Gracias y nuestro servicio fúnebre para los que fueron 
asesinados, y luego nos separamos -cada uno a su camino- pero con un 
vínculo entre nosotros que nos une para el resto de nuestras vidas en la tierra" 

Así que casi a diario, cuando comenzaba a caer el anochecer, lentamente los hombres 
se iban acercando a la plaza principal para escuchar a sus compañeros, enterarse de 
las últimas novedades, especular sobre la fecha en que serían liberados y compartir un 
rato de camaradería departiendo sobre la crónica de actualidad. 

Este domingo en particular había muchas cosas para comentar. 

Hacía solo unos momentos habían sepultado a Walter Francis, un efectivo de la 
Policía Británica de África del Sur (la “BSAP' por sus siglas en inglés); un hecho que 
no tendría nada de especial dadas las circunstancias, si no fuera porque se trataba del 
segundo de los hermanos que iba a ocupar una tumba en el cementerio de Mafeking, 
el Sargento David Francis de 39 años de edad, también policía, había fallecido el 2 de 
febrero en un ataque a Cannon Kopje. Otra de las tantas tragedias que trajo la 
guerra: familias enteras sesgadas poco a poco, y no solo por culpa de las balas 
enemigas. 

El Mayor Frederick Baillie, soldado y corresponsal de guerra, estaba entre los hombres 
que se agruparon en la plaza la noche del domingo 6 de mayo, cuando fue testigo de 
otra de las calamidades que diariamente acontecían: 

“ Yo estaba con varios más, parado en la Plaza del Mercado cotilleando sobre 
cosas que sabíamos, y cosas que no sabíamos, cuando nos dimos cuenta de la 
presencia de un niño muy débil, aparentemente tan cerca de la muerte como 
cualquier criatura viviente podría estarlo. Resulta que se investigó que este 
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chico era un holandés de nombre Graaf. Su padre, un refugiado, murió de 
fiebre; Su hermano estaba en el hospital, y a él le habían ofrecido la admisión, 
que rechazó, porque él dijo que debía cuidar de su madre. Incluso entonces, 
aunque apenas podía cruzar el camino, el niño iba a buscar sus raciones. Lo 
llevaron al hospital, pero creo que se trata del individuo más valiente que he 
visto, y nadie puede ofenderse por el niño, aunque su madre [bóer] sea 
probablemente una de esas señoras amables que comen nuestras raciones, 
traicionan nuestros planes, y están expresando siempre un firme deseo para 
nuestro exterminio. ” 

Convivir con el padecimiento de los niños, la violenta ruptura de las familias, la 
desconfianza de sus propios vecinos, la traición, la inanición, el riesgo de vida 
permanente, la muerte de sus amigos y la incertidumbre sobre el fin del bloqueo, sin 
dudas debe haber resultado una agobiante situación extrema que por sí sola 
enfermaría a cualquiera, y es de suponer que todas esas materia encabezaban la lista 
de preocupaciones de la población y eran materia de conversación obligada. 

Desde que había comenzado el mes, seis días atrás, -y sin computar la muerte del 
policía- ya se habían producido 25 fallecimientos, y sólo dos de ellos fueron a causa de 
heridas de guerra. 

Del Libro de Registro de Defunciones Civiles de la Provincia del Cabo -Microfilm N Q 
004532697 - Ministerio del Interior de la República de Sudáfrica - se deduce 
claramente que los más perjudicados fueron los naturales. Una recorrida por los 737 
folios correspondientes a la ciudad de Mafeking y al año 1900, pone al descubierto 
que de los decesos acaecidos en ese breve período de seis días, sólo dos 
corresponden a europeos y los veintitrés restantes a nativos baralong, morolong, 
zulúes, shangans, basutos y mestizos. Entre ellos, cinco eran mujeres y cuatro niños 
menores de 8 años. Las causas los óbitos constituyen un auténtico catálogo de 
insalubridad: un fallecido por fiebre entérica o tifoidea, dos personas por intoxicación a 
causa del envenenamiento producido por ingerir materia en descomposición 
(presumiblemente acuciados por el hambre acudieron a ese último recurso), un niño a 
causa de la diarrea, un muerto por tuberculosis, uno por astenia (debilidad causada por 
otro motivo, probablemente el hambre), otros cinco nativos murieron de inanición, dos 
ancianos perecieron por “decadencia senil” (presumiblemente causas naturales) y un 
zulú por causas desconocidas. Curiosamente -y de acuerdo al registro- otro nativo 
falleció aquejado por “jaqueca”, sin dudas un síntoma que escondía la verdadera 
enfermedad que lo llevó a la muerte. Las ocho personas restantes fallecieron a causa 
de una “inflamación generalizada” o según la traducción literal de las actas murieron 
“con el cuerpo completamente inflamado”, otro síntoma de una patología 
indeterminada. 

Las pobres condiciones sanitarias fueron el caldo de cultivo para varias enfermedades 
que- en ese momento y lugar- resultaban prácticamente incurables, y todas ellas en 
conjunto cobraron más vidas que los bombardeos bóers. 

Sin embargo esta noche, los grupos reunidos en Marquet Square, la Plaza del 
Mercado, no conversaban sobre enfermedades, sino que se ocupaban de un asunto 
prácticamente excluyente, algo que había aturdido, atemorizado y desconcertado a 
ciudadanos y soldados por igual: el quebranto de la tregua del domingo. 

William Robertson FULLER -un joven de 19 años de edad, nacido en Thomas River, 
Colonia del Cabo- soldado del Regimiento del Protectorado, escribió en su diario: 

“Domingo 6 de mayo. Los holandeses cargaron hoy contra nuestros caballos. 
Lograron escapar con 23 de ellos y 9 muías. También dispararon a uno de los 
guardias, un tipo llamado Francis de la BSAP. Este es el segundo hermano 
muerto." 
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Por primera vez en las 29 semanas que llevaba el cerco, los bóers sorprendieron a la 
ciudad atacando el día de descanso y práctica del culto. 

Los afrikáner -austeros religiosos enrolados en la Iglesia Holandesa Reformada y el 
Calvinismo Afrikáner- eran puristas y fundamentalistas apegados al cumplimiento de 
los mandatos de su credo, y por ello fue el propio general bóer Piet Cronje quien 
solicitó a Baden-Powell que se respetara el “Sabbath". Según narra Sol Plaatje, - 
traductor de la Corte de Mafeking durante el Sitio- en su libro de 1913 “Native Life In 
South Africa 

“Los francotiradores dejaban sus rifles los domingos por la mañana, declarando 
un día de paz entre las fuerzas que se oponían entre las trincheras enemigas, y 
se señalaban unos a otros puntos más allá de los cuales los centinelas 
adversarios no podrían cruzar, ya que pasar por estos mojones significaría una 
repentina reanudación de hostilidades. Pero como los hitos eran religiosamente 
respetados, rara vez había ocasión de profanar el sábado por el choque de 
armas." 

El acuerdo de no agresión dominical fue mantenido por ambos bandos desde el 
principio de la guerra, pero repentinamente algo había cambiado en las tácticas 
cansinas y previsibles de los sitiadores, y los hombres de Mafeking por un momento 
quedaron desorientados y perplejos. 

La pesada y tediosa rutina de tantos meses, aparentemente los había sumido en un 
cierto aletargamiento, y ahora los bóers los tomaron con la guardia baja. Dos 
centenares de días siguiendo prácticamente el mismo patrón, recibiendo bombardeos 
en horarios similares, con las mismas “zonas calientes” hostigadas por los 
francotiradores, posiblemente los hiciera incurrir en alguna clase de apatía que derivó 
en un exceso de confianza. 

Es curioso cómo actúa la psiquis cuando está sometida a largos períodos traumáticos: 
de las notas de los diaristas se infiere que los comentarios de los vecinos y soldados 
en la plaza apuntaban a criticar la conducta de los holandeses que habían traicionado 
sus principios religiosos, más que a analizar su propio descuido. 

Ese “alto el fuego” de los domingos se había convertido en un valioso bálsamo para 
Mafeking, un día que les permitía descansar y reponer energías psíquicas, una 
reparadora pausa en el stress y la amarga tensión de la guerra. Ahora los hombres se 
lamentaban como si los bóers les hubieran “quitado su juguete”. 

Más realista y rápido de reflejos que el resto de la comunidad, B-P tomó cartas en el 
asunto inmediatamente, adaptando sus previsiones a la nueva situación. Decidido a no 
resultar vulnerable a nuevos trucos, tres días después del ataque emitió una Orden 
General que el Mafeking Mail reprodujo en su edición número 139: 

“Guarnición de los Puestos.- Es absolutamente necesario, para mantener la 
seguridad de la ciudad, que una guarnición suficiente esté siempre presente en 
una obra o puesto, para su defensa en caso de emergencia, hasta que se 
refuerce cuando suene la alarma. Los oficiales al mando de los Cuerpos y 
Unidades, y los Comandantes de Puestos nunca permitirán, por lo tanto, que 
una proporción mayor a la tercera parte de la guarnición esté ausente en 
cualquier momento del trabajo o del puesto. Hay que señalar especialmente que 
esta orden regirá los domingos, así como el resto de días de la semana”. 

Este “recordatorio” de una consigna tan básica, casi un ítem elemental del 
entrenamiento de un recluta, emitido por Baden-Powell cuando ya habían transcurrido 
200 días de guerra, parece confirmar que las cosas puertas adentro de Mafeking no 
estaban marchando del todo bien. 
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Otro aparente indicio de la manera en que la defensa se había relajado, fue la 
deficiente respuesta al ataque. 

La sorpresa que le costó la vida al policía Francis, llegó en la mañana del domingo, 
cuando un grupo de holandeses se deslizó cerca de Cannon Kopje y tomó 
desprevenida a la guarnición. En ese momento en la Plaza del Mercado los 
despreocupados vecinos, soldados y miembros de la Guardia Civil, estaban 
dedicándose a las compras en las dos subastas públicas que se estaban realizando. 
En una de ellas los “Subastadores y Tasadores Oficiales” T. Aldred y Edward Ross 
ofrecían un atractivo lote de “ 162 cueros de caballo, 57 de asno, 8 de bueyes y vacas, 
y 30 pieles de cabra”. A la misma hora, unos metros más allá, otro grupo de curiosos 
pugnaba en la compulsa que llevaba adelante la casa de subastas que dirigía el Sr. 
Platnauer, quien ponía disposición de los oferentes una valiosa remesa de casquillos 
de balas y proyectiles de artillería bóers caídos en el pueblo: uno de los “souvenirs” 
más buscados del Sitio. 

El Mayor Baillie era uno de los desentendidos compradores: 

“Comenzaron los disparos, y nadie prestó mucha atención excepto los oficiales 
y los hombres que pertenecían al puesto al que aparentemente se dirigía el 
ataque. Ellos, a pie, a caballo y en bicicleta, se dispersaron de frente a sus 
puestos. El Sr. McKenzie, siguiendo la línea de ferrocarril en una bicicleta, llegó 
a su puesto en cuatro minutos y quince segundos, quince segundos demasiado 
rápido para el Bóer que le disparó.” “.... Era muy molesto que hubieran tenido 
éxito, ya que estábamos bien preparados para ellos, y antes se había anticipado 
este ataque, teniendo una ametralladora Maxim apostada a 150 yardas, que por 
desgracia se atascó, y no acabó con ellos como ciertamente debería haber 
hecho...” 


E. Platnauer, 

Auctioneer* * etc., 

W ILL sell, amongst otber goods, 
on hia usual Sale, SuDduy, 
6th May, a complete collection of 

SHELLS. 


DON'T FOKGET TO ÍNSPECT. 
Look out for the grand collection of 

HORNS, TQ BE RAFFIED. 


Auction Notice. 

The undersigoed will hold their usual 

Siege Auction Sale 

-ON- 

SUNDA.Y NEXT, 

commencing ai 9.30 a m., aud being 
duly instructed by tbe Imperial 
Government will sell 

162 HORSE HIDES. 

57 DONKEY „ 

8 OX & COW „ 

30 GOAT SKINS. 

No Reserve. 

At same timo a 

SUITE OF FURNITÜBE, 
and the usual Assortment of Goods. 

Aldred & Ross, 

Auctioneers and Swjrn Appraisers. 


Arriba: Anuncios de las subastas para el día domingo 6 de mayo de 1900 


Al menos hay tres puntos llamativos en este relato del cronista, tres errores que sin 
duda podían resultar muy caros: 

• cierta indolencia ante el ataque (“nadie prestó mucha atención") 
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• la presencia de combatientes fuera de sus puestos. 

• el mal estado de las armas. 

No era la primera vez que el mecanismo de alguna de las seis ametralladoras Maxim 
.303 de las que disponía la defensa se trababa; la versátil ametralladora que disparaba 
600 balas de 7.7 mm por minuto, a una distancia efectiva de 2000 metros, ya había 
dado ese tipo de problemas atascándose en otros combates. Sin embargo, y a juzgar 
por la nueva orden que impartió B-P, el bloqueo de la máquina en esta oportunidad no 
se debió al azar, sino a un deficiente mantenimiento causado por una displicente rutina 
de trabajo: 

“Cuidado de las ametralladoras Maxim. - A fin de evitar cualquier posibilidad de 
bloqueo de las Maxim por causas prevenibles, los oficiales de las secciones de 
defensa con frecuencia deberán inspeccionar las armas en sus respectivos 
comandos. Las municiones también deben mantenerse completamente limpias, 
los coágulos de óxido o sulfato son muy propensos a provocar que se 
atasquen en la cámara. Los agentes interesados informarán cada lunes por la 
mañana al Oficial Comandante de Artillería que las Maxim en su comando, junto 
con sus municiones, han sido inspeccionados durante la semana pasada y 
adjuntarán para su información, cualquier observación sobre su estado, etc. ” 

La nuevas previsiones del Coronel -tanto la referida a la dotación de los puestos, 
como al mantenimiento de las armas- son un claro correctivo para algo que se estaba 
saliendo de rumbo, un intento por restablecer la disciplina entre la tropa y un llamado 
de atención para “despabilar” a los hombres de la defensa de Mafeking. 

Parecía que de pronto los sitiadores se hubieran despertado, estaban actuando de 
manera diferente y si Baden-Powell quería conservar la ciudad era necesario que su 
gente estuviera a la altura de las exigencias. 

Decidido a no volver a ser tomado por sorpresa, el día 10 emitió una orden en la que 
recordaba a sus hombres la necesidad de mantener la seguridad en los puestos de 
combate, inclusive durante los días domingo. El viernes 11 de mayo, en la edición N Q 
141 del Mafeking Mail, B-P anunciaba: 


“Guarnición de Mafeking 

Por el Coronel R.S. Baden-Powell. Comandante de las Fuerzas de la Frontera 
Mafeking, 10 de mayo de 1900” 

Fotografía.- Se propone tomar una fotografía de todos los irlandeses que están 
ayudando en la Defensa de Mafeking, el domingo próximo a las 3.30 p. m. 

Se solicita a los Oficiales de los Cuerpos y las Unidades que otorguen todas las 
facilidades para que los hombres asistan, siempre que dicha asistencia no 
interfiera con la Orden General N B . 4, del día 9 de este mes, que establece la 
proporción de la guarnición a la que se puede conceder la licencia. ” 


Extremar las precauciones era una prioridad. Los comandos bóers estaban 
cambiando las pautas de acción que habían seguido durante todo el semestre, y ese 
hecho no era algo casual: detrás de la nueva estrategia estaba Sarel Johannes Eloff, 
un oficial recién llegado a las líneas de los sitiadores, un hombre decidido a no ofrecer 
ninguna ventaja y a inclinar la balanza para el lado de su república. 
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Arriba: Una de las seis ametralladora Maxim .303 en una de las trincheras de Mafeking. 
La máquina se alimentaba con un cinturón de lona cargado con 500 rondas de munición 



Arriba: Tres efectivos de la Policía del Cabo con una Ametralladora Maxim .303 en la 
trinchera de Cannon Kopje. En este caso el arma está montada sobre un carro de 
transporte. 
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LA HORA DE LOS CAMBIOS 


-Vil- 


Las semanas que pasó observando en las afueras de Mafeking habían rendido un 
valioso fruto. La información que reunió analizando los movimientos británicos, y la 
ayuda del desertor y traidor James Hay le permitieron diseñar una estrategia viable. 
Estaba seguro que -tal como le había insistido muchas veces a su abuelo el 
Presidente Kruger- tomar Mafeking solo sería cuestión de unas horas. Únicamente 
hacía falta un exhaustivo trabajo de inteligencia, un buen plan y coraje para llevarlo a 
cabo, y él tenía las tres cosas. Estaba decidió a hacer lo que nadie se había atrevido a 
intentar y se había preparado para realizar la tarea exitosamente. 

Tal vez intuyendo la falta de valor (o voluntad) de sus compatriotas que habían 
rodeado la ciudad por tantos meses sin conseguir dominarla, desde Pretoria había 
traído a sus propios hombres: un grupo de combatientes de varias nacionalidades que 
adherían con fervor a la causa de “La República” y que estaban bien cualificados y 
dispuesto para la osada faena. 

Apenas tomó contacto con los sitiadores, inmediatamente comprobó que sus 
suposiciones sobre la renuencia de los Comandos de Rustenburg y Marico a 
emprender cualquier acción directa contra Mafeking, era acertada. Una mezcla de 
temor, desidia, falta de disciplina y un liderazgo pobre los mantenía atados a sus 
trincheras y tiendas. El suizo Hermán Eugene Schoch, topógrafo universitario y 
políglota, de 37 años de edad, trabajaba en Transvaal en la confección de mapas, 
cuando fue puesto bajo bandera bóer por la “Krijgsdienst Wet”, la Ley del Servicio 
Militar. Por una serie de coincidencias encadenadas terminó sirviendo a cargo de la 
intendencia en los comandos bóers que sitiaba Mafeking. Su anotación del día 10 de 
mayo 1900 valida las dudas de Sarel: 

"También hay un movimiento para asaltar Mafeking uno de estos días. Los 
voluntarios han sido llamados, pero con la excepción de los Uitlanders 
[extranjeros] bajo el mando del Comandante [Sarel] Eloff, nadie ha respondido 
la llamada. Puede ser que a todos se les ordene que ir, pero es poco probable 
que vayan porque nuestros burgueses no son dados a obedecer órdenes 
cuando están en conflicto con sus propios puntos de vista” 

Desde el día de su arribo, Eloff tuvo diferencias y fuertes discusiones con el general 
Jacobus “Koos" Snyman -el hombre al mando de las fuerzas atacantes- a quien 
consideraba un inoperante y responsable del ridículo al que se expuso al pueblo bóer 
por no conquistar el insignificante reducto británico. Por suerte traía la autorización de 
su abuelo el presidente, así que pudo obviar todas las negativas del general a 
prestarle ayuda. La pasiva actitud de Snyman y su franca oposición a atacar la ciudad 
solo habían servido para fortalecer la posición británica y él ahora iba a cambiar eso. 
Pese a la enérgica desaprobación del general para emprender acciones el día de 
descanso sagrado, el joven Comandante decidió sacudir a Mafeking con la incursión 
del domingo 6 de mayo. Ya habría tiempo para observar los preceptos religiosos, por 
ahora su prioridad era ganar la guerra, y a eso se iba a dedicar. Además, esa artera 
escaramuza hecha a plena luz del día, le iba a servir para tantear el terreno y conocer 
de primera mano cual era la reacción de la defensa, como se reubicaban los cañones y 
cual era astuto método que empleaba el Coronel Inglés para movilizar a sus hombres 
ante cada ataque, eso sin contar con el placer de provocarle un buen susto al engreído 
Baden-Powell. 

Pero el tiempo jugaba en su contra porque en África del Sur el escenario había 
cambiado. 

Lo que parecía una aplastante victoria inicial de los bóers a mediados de octubre de 
1899, se estaba revirtiendo en un claro dominio británico, el Sitio de Kimberley se 
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había levantado el 15 de febrero y el de Ladysmlth catorce días más tarde. Las 
columnas volantes británicas se estaban acercando a paso redoblado, y eso sin duda 
precipitó la acción del líder bóer. El periodista John Angus Hamilton escribió: “El 10 de 
mayo, la columna de socorro había llegado a Vryburg, y Vryburg está a tan sólo 
doscientos kilómetros de Mafeking”. En realidad la ciudad estaba sólo a 160 km de 
distancia, era necesario actuar con diligencia y presteza, capturando Mafeking antes 
de la llegada de los refuerzos. 

Los informes de los espías que vivían en la ciudad y las noticias de los vigías que 
llevaban varios meses en las trincheras le habían confirmado su suposición: el sector 
más permeable de las defensas de Baden-Powell estaba en el flanco Oeste del anillo 
de fuertes y trincheras, y esa iba a ser la puerta de acceso para conquistar el terreno. 
Es fácil imaginarse una mueca burlona en el rostro de Sarel mientras analizaba la 
irónica situación que tenía antes sí: los británicos que acusaban de racistas a los 
bóers, habían descuidado y dejado debilitadas las posiciones que cubrían 
precisamente a los nativos de Mafeking, concentrando el grueso de sus fuerzas en 
proteger el flanco que daba al poblado “blanco”. Y aún había algo más de sarcasmo 
en la conducta de los “rooinek'\ los naturales estuvieron ayudando activamente a los 
ingleses para defender Mafeking, y ahora ellos -los ingratos imperiales- los dejaban 
en una posición vulnerable. 

Al inicio del Sitio el general Cronje ya había advertido que los británicos utilizaban a los 
nativos para ayudarse en la defensa, y en una ofendida misiva le había solicitado a 
Baden-Powell que reviera esa “deplorable” artimaña, a su juicio impropia de un militar 
honorable: 

“Señor: Se entiende que usted ha armado a Bastardos, Fingos y Baralongs 
contra nosotros y en esto ha cometido un enorme acto de perversidad... debe 
reconsiderar el asunto, aunque le cueste la pérdida de Mafeking... desarme a 
sus negros y juegue el papel de un hombre blanco en la guerra de un hombre 
blanco. General Cronje. Mafeking, 29 de octubre de 1899." 

Hacerles pagar a los “despreciables nativos” su atrevimiento constituiría una 
gratificación extra. Hacía varios años que los bóers y los barolong (baralong de 
acuerdo al nombre que le dieron ios británicos) del clan Tshidi tenían cuentas 
pendientes que saldar, y estas se remontaban al “Primer Sitio de Mafeking”. 

Diecisiete años antes de la llegada de Baden-Powell, una república bóer conocida 
como Goshen -que solo tendría una efímera vida de un año de existencia- se 
estableció con su capital en un lugar llamado Rooigrond, 16 km al Sureste de 
Mafeking. Tal como señalan Jay Jeale y el Curador del Mafeking Museum Geofrey 
Phillips, (“Of The Bullet and Boy's -1999): 

“Los bóers de la nueva República de Goshen hicieron ataques frecuentes en las 
tierras de los Barolong, incluso bombardeando a Mahikeng con una pequeña 
arma naval. Este fue, a su manera, “el primer sitio de la ciudad”. .... “[el 
entonces jefe] Montshioa se vio obligado cada vez a entregar más tierras y 
ganado a los bóers. En 1882, las fuerzas de Goshen lo forzaron a sumirse a lo 
que llamaron la "protección" de los bóers. Montshioa se negó a firmar sus 
demandas para entregar toda la tierra barolong, pero su firma fue falsificada por 
los goshenitas que tomaron entonces la tierra de todos modos. El 31 de julio de 
1884 este conflicto constante se convirtió en una batalla abierta. La chispa que 
encendió el fuego de la disputa fue el robo de unas 3000 cabezas de ganado 
de los Barolong y los Bangwaketse, saqueadas por los Boers de Goshen ... “ 
“Esta sigue siendo la mayor batalla jamás luchada en Mafikeng, en términos del 
número de víctimas”. “Más de 200 personas murieron en este encuentro 
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sangriento: 112 baralong, junto con 67 aliados bangwaketses, 50 bóers 
goshenitas y 2 ingleses. ” 

La tensa y latente enemistad entre los nativos y los afrikáans, se mantuvo a lo largo de 
los años, y fue exacerbada por un hecho adicional que los bóers jamás perdonaron: los 
baralong habían abierto la puerta a los ingleses cuando admitieron quedar bajo su 
protección, y le permitieron a Charles Warren establecer la “Reserva Imperial” un 
sector de terreno militar que separaba la Mafeking Colonial del “Stadt”, una palabra de 
origen germano que significa “ciudad o poblado” y que en Mafeking designaba a la 
Aldea Baralong, la Mahikeng Nativa. 

Ahora las circunstancias hicieron que Sarel tuviera ante sí una inmejorable e irresistible 
oportunidad: la de acabar con los dos enemigos de su pueblo en una sola operación 
militar. 



Imagen : El General Jacobus Philippus “Kootjie” Snyman en las afueras de Mafeking. 
Snyman sucedió al General Cronje al mando de los sitiadores a partir del 19 de 
noviembre de 1899 y hasta el final del Sitio. Baden-Powell lo calificó como “...una 
criatura cobarde que bombardeó el hospital, el convento y el refugio de las mujeres, 
pero no tenía las agallas para liderar un ataque” (Sketches in Mafeking & East Africa) 
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Tercera Parte 


El día que engañaron 
a Baden-Powell 


“En tiempos de guerra, la verdad es tan valiosa que 
siempre debe ser acompañada por una escolta de 
mentiras”. 


Winston Churchill. Primer Ministro Británico 
Conferencia de Teherán, 28 de noviembre de 1943 


“...el principio que establecí en las órdenes 
permanentes: engaña al enemigo con una demostración 
de fuerza tanto como quieras..." 

Coroner R.S.S. Baden-Powell 
Mafeking, 15 de octubre de 1899 
Anotación en su diario personal, transcripta por 
Eileen K. Wade en The Piper Of Pax (1925) 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Lecho del Río Molopo 

A una milla de la línea de defensas Oeste de Baden-Powell 

212 9 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900. 

Cerca de las 02.00 a.m. 

El intrépido Comandante bóer y su comitiva de unos trescientos camaradas avanzan 
en silencio siguiendo los vericuetos del apacible Molopo. Amparados en la oscuridad 
de la noche sus hombres se mueven agazapados, dirigiéndose con rumbo Este, en 
sentido contrario a la corriente de agua. No necesitan mapas ni brújulas para ubicar la 
ruta, si se mantienen pegados a la orilla, el propio río los llevará hasta su destino. El 
viaje es sencillo y el único requisito para llevar a buen puerto la empresa que van a 
intentar es el de mantener absoluta discreción. El triunfo depende de la sorpresa y ésta 
queda supeditada al sigilo. Si son descubiertos antes de llegar, todo el esfuerzo -y la 
oportunidad- se desperdiciaría, sin contar con que tal vez el error también podía 
costarles la vida. 

A la puesta de luna Sarel salió del campamento bóer cabalgando con sus voluntarios 
hasta el borde del río, a unos dos kilómetros de los puestos occidentales de las 
defensas británicas. En ese punto desmontó a la tropa y envió de vuelta los caballos 
con algunos sirvientes. Las armas fueron cargadas y los pertrechos ajustados con 
cinchas, inclusive las pertenencias personales como bandoleras, cartucheras, 
cantimploras y cuchillos fueron concienzudamente fijados para evitar que el sonido de 
cualquier utensilio suelto los delatara. Luego de siete meses cubriendo guardias los 
centinelas ingleses habían agudizado sus oídos, así que deberían moverse con mucho 
cuidado; los soldados de los puestos exteriores -efectivos del Regimiento del 
Protectorado- además eran buenos tiradores y se mantenían atentos. 

Ordenó a sus hombres que mantuvieran un silencio absoluto y emprendió el trayecto 
caminando dentro del lecho del rio junto a su ecléctico grupo. 

Lo secundan unos 250 bóers y poco más de 50 voluntarios extranjeros encabezados 
por un experimentado grupo de oficiales franceses alemanes e italianos. 

Enmascarando el ruido de sus pasos con el sonido del fluir de las aguas del Molopo, 
poco a poco se fueron acercando al punto previsto. Los últimos metros prácticamente 
se arrastraron por la orilla, con el cuerpo pegado al piso. 

Los trescientos audaces de la fuerza de ataque se ubican en posición y esperan 
ocultos en las sombras, a la rivera del brazo de agua. Están tan cerca de su objetivo 
que hasta pueden oír los susurros de los guardias de Mafeking en el piquete. 

Unos Comandos rezan en silencio. Otros revisan sus fusiles. Algunos, ante la 
imposibilidad de encender sus pipas, se contentan con mascar tabaco. 

Quizás Sarel aprovechara esos tensos minutos repasando mentalmente su orden de 
batalla. 

Antes de partir le había arrancado al esquivo General Snyman tres promesas que a 
regañadientes el general aceptó cumplir, tres acciones de las que depende el éxito de 
sus planes. 

La primera: provocar una gran distracción con nutrido fuego de fusiles para dar 
cobertura a su operación de ingreso, haciendo que los defensores se agrupen en los 
flancos Este, Sur y Norte, dejando aún más debilitada la zona Oeste. 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


53 



La segunda: enviar un grupo de apoyo formado por unos 500 hombres, que entrarían 
en acción una vez que la avanzada de Sarel ingresara a la ciudad, su misión es la de 
cubrir la retaguardia del ataque y asegurar las posiciones que se vayan conquistando. 

El tercer compromiso de Snyman, consiste en desatar una invasión masiva 
empleando todos los efectivos disponibles, un ataque completo sobre el pueblo, que 
debía iniciarse cuando Sarel transmitiera señal convenida. 

Ahora, casi dos horas después de su salida del campamento, guarecidos y cubiertos 
en el terraplén que forma la ladera del río, los bóers y sus aliados aguardan la orden 
de avanzar. 

Tan solo unos metros más adelante se definirá su destino; un porvenir que al menos 
les ofrece tres claras alternativas: quizás se conviertan en héroes, tal vez se 
conviertan en prisioneros, acaso al final del día solo ocupen una tumba de la “ciudad 
entre las piedras". 

Inmóviles y en silencio esperan el momento de cumplir su misión: asestar un golpe 
definitivo a Mafeking. 



Arriba: El Río Molopo cruzando por la Aldea Nativa 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Plaza del Mercado 

Puesto de observación de Baden-Powell 

En la terraza de la oficina del abogado Spencer August Minchin 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900 


03.59 a.m. 

Ajeno a lo que ocurre en las orillas del Río Molopo, Baden-Powell duerme. 

No son muchas las oportunidades de descanso, así que cuando se presenta una no la 
desperdicia. 

Es un secreto a voces que el Coronel aprovecha la noche para hacer peligrosas 
recorridas por las líneas bóers. Los observa de cerca acechando en silencio, escucha 
sus conversaciones, toma nota de sus posiciones. Sus responsabilidades constituyen 
una ocupación de tiempo completo que no se rige por el ritmo de la luz solar. 

Sin embargo, hoy todo parece estar tranquilo, y una vez finalizado sus deberes 
nocturnos, cae rendido en su rudimentario lecho. 

Su “habitación” dista mucho de lo que podría considerarse un dormitorio: sólo un catre 
de campaña, al aire libre, en el techo del bufete legal de Minchin, donde instaló una 
escalera de madera que hace las veces de su puesto de observación. Él mismo 
describió sus “comodidades” en Sketches ¡n Mafeking & East Africa (1907): 

“Mi cama estaba en la terraza detrás de la cortina, con una pared de cajas de 
galleta llenas de tierra a cada lado, para mantenerse a salvo de las balas 
perdidas” 

Afortunada y excepcionalmente, durante la jornada que acababa de finalizar la ciudad 
no recibió ataques de artillería ni de francotiradores, y por primera vez en varios días 
no hubo ningún muerto que lamentar. No obstante ello, las ocupaciones del Coronel 
atendiendo una innumerable cantidad de asuntos administrativos -que exceden lo 
puramente bélico pero resultan indispensables para la sobrevivencia de la ciudad- 
significan una gran carga de trabajo. Como era habitual, la resolución de esos 
menesteres prácticamente no le dejaba ni un minuto libre. 

Los ciudadanos reclamaban comida y compensaciones económicas por sus pérdidas 
materiales, muchos de los comerciantes estaban preocupados por la caída de las 
ventas y varios más aprovechaban la escasez para aumentar los precios. A su vez, la 
mayoría protestaba por la confiscación de gran parte de sus existencias de alimentos. 
Todos trataban de proteger sus intereses, y muchos de ellos buscaban la manera de 
sacar ventaja de la situación. Baden-Powell debía responder a unos y controlar a otros. 
Como si todo eso fuera poco, dentro de sus propias filas ya se habían detectado 
graves deslealtades, precisamente entre las personas que debían fiscalizar la provisión 
de alimentos. En febrero, durante una ceremonia pública en la Plaza del Mercado, 
degradó al Sargento Mayor John Scott Davidson Looney (N Q 5602 del registro del 
Regimiento del Protectorado) y lo condenó a cinco años de trabajo forzados, por 
encontrarlo culpable del “robo de materiales de la administración". 

Looney estaba adscripto a la Intendencia, el departamento que tenía a su cargo la 
administración de las raciones de la ciudad, posiblemente una de las tareas más 
delicadas, sensibles y complicadas del Sitio. El hombre fue descubierto mientras 
robaba comida para venderla a terceros, un delito que en tiempos de guerra se paga 
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con la muerte, sin embargo B-P fue clemente y perdonó su vida. El ex Sargento -ahora 
encerrado en la prisión de Mafeking- constituía un claro recordatorio de la necesidad 
de mantenerse alerta, cuidándose tanto de los bóers como de su propia gente. 

Tal vez considerando todos esos factores, durante la tarde del viernes Baden-Powell 
reorganizó el sistema contable de la defensa. Aparentemente -y a juzgar por el 
anuncio publicado en las órdenes generales del día- se habían realizado algunos 
pagos indebidos o se estaba intentando que los hicieran, por lo tanto se vio obligado a 
impartir nuevas directivas para mantener las cuentas bajo control. 

“Viernes 11 de mayo de 1900 

AVISO A LOS COMERCIANTES Y OTROS 

ATENCION Se recuerda la Orden general N B 3 de 14 de abril pasado, que dice 
así: 

Cuentas de Defensa Local. - No se reconocerán cargos contra las Cuentas 
Imperiales de la Defensa Local a menos que estén respaldados por las firmas 
de los jefes de departamentos o personas debidamente autorizadas por ellos de 
acuerdo al siguiente detalle: 

• Suministros: Capitán Ryan. 

• Artillería: Major Panzera. 

• Comandante de la Base y Comandante Ingeniero - Teniente-Coronel 
Vyvyan. 

• Comandante de la Ciudad: Mayor Goold-Adams. 

• Oficial Médico Principal: Dr. W. Hayes. 

• Oficial de la Brigada Transporte: Teniente. Mackenzie. 

• Laager [Refugio] de Mujeres y Niños: -F. W. Whiteley, 

Se rendirán cuentas separadas para cada uno de los departamentos 
antedichos” 

La organización y provisión de las raciones de todo tipo de suministros también 
continuaba resultando un tema espinoso. Luego de siete meses de privaciones el 
Comandante y sus hombres de confianza debían hacer malabares para hacer rendir 
las escasas existencias, y a la vez tratar de proporcionar algún tipo de incentivo -por 
pequeño que fuera- a los alicaídos y subalimentados combatientes y civiles 
Acogiendo parte de las demandas de ios defensores de la ciudad, el mismo viernes 
tuvo varias reuniones con su personal, y -continuando con el raid de actos 
administrativos que llevó adelante ese día- B-P dispuso nuevos arreglos. El clima frió 
del otoño estaba causando problemas en las húmedas trincheras, por lo que ordenó 
un pequeño refuerzo para sus soldados: 

“Raciones - Tabaco: Se ha autorizado la emisión de una ración de tabaco a 
razón de media onza diaria, por persona que se tramitará semanalmente en 
solicitudes separadas; La primer entrega se hará el próximo el sábado 12 del 
corriente. ” 

“Raciones - Pan Blanco: A todas las personas que actualmente reciben pan se 
les notifica por la presente que tal cuestión finalizará en la noche del viernes 14 
del corriente. Dichas personas deberán, por lo tanto, presentar un nuevo 
certificado después de esa fecha, para que se les permita continuar 
recibiéndolo” 

“Raciones Extra - Café y Combustible: Con referencia a la Orden general N ° 4 
del 25 de abril, en la que se propuso otorgar un pequeño adicional de 
combustible y café, el Cuerpo de Oficiales, los Jefes de Unidades y los 
Comandantes de Puestos a partir del Sábado 12 de mayo solicitarán: - 
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Combustible a razón de 4 libras, para 5 hombres por semana; - Café a razón de 
2 onzas por hombre por semana. Esta ración es exclusivamente para el uso de 
los hombres en las trincheras periféricas, los centinelas en el cumplimiento del 
deber en tiempo frío e inclemente, etc... Las mismas se consumirán a 
discreción de los Oficiales y Comandantes... “ 

Catorce gramos de tabaco y cincuenta y siete gramos de café. 

Las cantidades eran insignificantes y es posible que el único efecto de esta medida 
fuera ante todo psicológico. Una taza de café caliente y un cigarrillo a cambio de 
arriesgar la vida en la peligrosa línea de defensa exterior -uno de los blancos 
preferidos de los francotiradores bóers- no parece resultar un estímulo muy atractivo. 
Sin embargo, luego de 210 días de bloqueo, con los bóers impidiendo el ingreso a la 
ciudad de cualquier producto, parece milagroso que aún pudieran darse esos “lujos”, y 
-por escuetos que fueran esos privilegios- la proeza se debía a la férrea administración 
llevada adelante por el Capitán Charles Montgomerie Ryan, un joven oficial de 32 años 
de edad que B-P designó a cargo de la intendencia. 



Arriba: Hombres del Departamento de Suministros -custodiados por soldados del 
Regimiento del Protectorado- reparten raciones de comida en la Aldea Baralong. En el 
centro y al frente: un cajón de las Raciones Weil, provistas por el contratista del ejército 
Julios Weil &Co, representado en Mafeking por Benjamín Weill, el mayor comerciante de 
la ciudad. Sobre el fondo: las chozas con techos cónicos de los nativos. 


Pero no todo eran penurias. El día que había quedado atrás los sitiados habían tenido 
algo con que divertirse, una pequeña curiosidad para sobrellevar la monotonía. Una 
nimiedad que se convirtió en materia de rumores y proveyó un ¡nocente y bienvenido 
entretenimiento tanto a soldados como civiles, algo que -al menos por un rato- sirvió 
para que la sufrida población tuviera con que bromear, aunque quizás al atareado 
Baden-Powell no le haya agradado mucho. 
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El jueves 10 de mayo el periódico local publicó una “nota de color”, una información 
que llegaba desde Gran Bretaña, un dato que tenía más que ver con la fonética y la 
grafía del idioma inglés, que con la guerra que estaban peleando, pero que revelaba 
un “chisme” que en los años venideros iba a figurar en todas las biografías que se 
escribirían sobre Baden-Powell: 

“BADEN-POWELL EN LA ESCUELA." 

“El informe repetido esta mañana, que dice que Mafeking ha sido relevada, da 
especial interés a algunos incidentes relativos a los días escolares de Su Héroe, 
que el Dr. Haig Brown, el anterior Director de Charterhouse, ha estado relatando 
en un periódico de Surrey. ” 

- Me doy cuenta que el nombre es invariablemente mal pronunciado -dijo el 
doctor-. A la “a” en Badén, generablemente se le ha dado el sonido "ah ", pero 
debe tener el sonido habitual de una "s "como en”' Bathing-Towel”', [Toalla de 
Baño] que fue su apodo entre los muchachos en la escuela” 

Para aumentar el chascarrillo, en el mismo ejemplar N Q 140 del Mafeking Mail, el editor 
George Whales agregaba algo de su propia cosecha: 

Muchas personas tienen diferentes maneras de pronunciar el nombre de 
nuestro valiente Coronel al mando de las Fuerzas Fronterizas de Su Majestad 
en Mafeking. Para algunos es “Bahden-Powellotros lo llaman “Badden- 
Powell”; Y, sin embargo para otros es “Bayden-PowellPero cuando se trata de 
algunos de nuestros residentes holandeses [bóers] en la ciudad (no 
familiarizados con el idioma inglés) lo llaman seriamente "Baking-Powder". 
[Polvo de Hornear] Pero: ¿No es este último apodo singularmente apropiado? 
Pues si hay algún tipo de polvo preparado para hacer que los bóers “suban”; 
nuestro heroico Coronel es el hombre que lo hace." 

“Toalla de Baño” y “Polvo de Horneaf\ dos apodos que se convirtieron en una jugosa 
comidilla durante el día viernes. 

Imperturbable ante el cuchicheo del pueblo, el Coronel terminó con su extenuante 
rutina de trabajo, y se trepó a su puesto en el techo de la oficina del abogado Minchin, 
para observar el campo por última vez. 

Minutos más tarde, y luego de comprobar que no había movimiento en las trincheras 
bóers, cayó vencido por el sueño. 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


58 



-3- 


Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Plaza del Mercado 

Puesto de observación de Baden-Powell 

En la terraza de la oficina del abogado Spencer August Minchin 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900 


04.00 a. m. 

“El único objetivo legítimo de las guerras es el de debilitar las 
fuerzas militares enemigas; es injustificado el uso de armas que 
agraven los sufrimientos de los heridos o que hagan su muerte 
inevitable. ” 


Principios consagrados en la Declaración de 
San Petesburgo, 29 de noviembre de 1868 

Bien entrada la noche, Mafeking está en silencio. 

Si bien los centinelas permanecen despiertos y atentos en sus trincheras, los 
ciudadanos descansan y Baden-Powell hace lo propio en su puesto el tejado. 

Parece increíble que alguien pudiera dormir, sabiendo que el enemigo lo rodea y lo 
acecha a unos pocos kilómetros de distancia, pero 212 días viviendo permanente la 
misma rutina, produjo que coexistir con ese riesgo resultara normal para los sitiados. 
Era habitual oír algunos disparos durante la noche y que nadie se inquietara 
demasiado por eso. 

Sin embargo en esta ocasión, para despabilar al Coronel los bóers iban a ofrecer algo 
más que algunas detonaciones aisladas; y las balas que oficiarían como despertador 
eran de un cruel tipo de munición, prohibida por los tratados de la “guerra decente”. 

No es que los holandeses se esmeraran mucho para honrar las normas 
Internacionales de Derecho Humanitario, de hecho ya habían demostrado su desprecio 
por la Convención de Ginebra -que a esa fecha llevaba en vigencia 34 años- mediante 
lo que el propio B-P definió en su reporte como “Ataques A Traición 

“El enemigo disparó en numerosas ocasiones sobre nuestros hospitales, 
convento, y el refugio de mujeres y niños, aunque estos fueron visiblemente 
marcados con la Cruz Roja, estaban ubicados en posiciones aisladas, y habían 
sido plenamente señalados por mí a los generales Bóers. ” 

- El Refugio de de las mujeres fue bombardeado deliberadamente, en particular, 
el 24 y 30 de octubre [de 1899], el 27 de enero y el 11 de abril, [de 1900] 

- La bandera de la Cruz de la Roja se utilizó para cubrir la artillería ocupando 
posiciones el 24, 30 y 31 de Octubre, [de 1899] 

- El Convento fue deliberadamente bombardeado, el 16 de octubre; y el 3 y 8 
de noviembre, [de 1899] 

- Nuestra bandera blanca, de regreso de una conferencia con el enemigo, fue 
derribada deliberadamente, el 17 de enero, [de 1900] ” 

Con el empleo de los proyectiles inflamables o explosivos, tácitamente recordaban a 
los británicos que las Repúblicas Bóers tampoco adherían a la declaración de San 
Petesburgo de 1868, y se sentían libres de utilizar las armas que mejor les convinieran. 
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Treinta años antes del Sitio, diecinueve países habían rubricado un acuerdo en ei que 
las partes: 


“...se comprometen mutuamente a renunciar, en caso de guerra entre ellas, al 
empleo por sus tropas militares o navales de cualquier proyectil de peso inferior 
a 400 gramos, que sea explosivo o cargado de sustancias fulminantes o 
inflamables” 

Este tipo de munición para rifles (también conocida como “Dum-Dum”, bala de punta 
blanda o “de nariz blanda”) estalla dentro del cuerpo produciendo tal magnitud de 
daños que la muerte es casi instantánea, o al menos asegura una inhumana agonía. 
Las balas son huecas y contienen en su interior cierta cantidad de pólvora o dinamita y 
un pistón con fulminante que estalla cuando la bala choca contra un objeto, inflamando 
la carga interior y produciendo una explosión cuyo resultado es la destrucción masiva 
de órganos, huesos y tejidos. 

El corresponsal John Angus Hamilton dejó constancia en su diario de los dañinos 
efectos que esos proyectiles estaban causando en la gente de Mafeking. En su 
entrada del 27 de diciembre de 1899 anotó: 

“En un caso, una bala en la cabeza había volado bastante más de la mitad del 
cráneo; en otro una pequeña punción en el muslo había pulverizado 
completamente la extremidad; mientras que en la tercera, en la que la bala 
había golpeado justo encima de la rótula, había levantado una masa de carne 
destrozada y el hueso en un montículo carnoso. “ 

El Oficial Medico Principal de Mafeking, Doctor William Hayes, en su informe “El Sitio 
de Mafeking desde un punto de vista médico” (1901) certificó la transgresión: 

“El enemigo también usó la verdadera bala explosiva. Hemos tenido de vez en 
cuando varios casos en los que sospechábamos su uso, y al final conseguimos 
uno donde la bala explotó en la trinchera, tatuando el rostro del hombre con 
pólvora, y salpicándolo con plomo. El Mayor [Doctor Louis Edward] Anderson 
asistió al hombre en la admisión. Después lo examiné junto con el Mayor 
Anderson, y no quedó sombra de duda al respecto. La bala expansiva de “nariz 
blanda” fue utilizada constantemente en los rifles Mauser, Lee-Metford, y 
Martin! [-Henri] “ 


El empleo de esas balas claramente contraviene los principios del convenio que 
establece la abstención del uso de materiales que “agraven los sufrimientos de los 
heridos o que hagan su muerte inevitable” 

Los sitiadores regaron la ciudad con balas explosivas a lo largo de todo el semestre, 
demostrando que no guardaban ningún respeto por los pactos de “la guerra 
honorable". 

En la madrugada del sábado, el blanco de esos los proyectiles ilegales iba a ser el 
propio Comandante de Mafeking. 

Mientras Sarel y sus voluntarios esperan ocultos en la orilla del Rio Molopo, el general 
Snyman, ubicado en su puesto detrás de las trincheras bóers - en el lado opuesto de 
la ciudad- escudriña su reloj aguardando la hora convenida. 

Son las 4 a.m. 

El cuestionado -y cuestionable- militar se dispone a cumplir la primera parte de su 
promesa, iniciando las maniobras de distracción para cubrir la avanzada de Sarel y 
sus voluntarios. 
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A su orden varios cientos de fusiles Mauser, Martini-Herni y Mannlicher -posiblemente 
más de un millar- abren fuego sobre la ciudad simultáneamente. Un torrente de balas 
llega a Mafeking desde tres puntos cardinales. 

Relata B-P en el reporte oficial del día: 

“A las 4 a. m., el 12 de mayo, se abrió sobre la ciudad un fuerte fuego de 
fusiles a larga distancia, desde el Este, el Noreste y el Sureste. Yo di la voz de 
alerta, y la guarnición se levantó en armas.” 

Posteriormente agregaría más detalles sobre ese día en Sketches in Mafeking & East 
África: 


“Una de las balas (una explosiva) cayó debajo de mi cama, después de haber 
llegado por encima del muro de cajas de galletas con la que estaba protegido, lo 
que demuestra que debe haber sido despedida a gran altitud y, por tanto, desde 
una gran distancia. ” 

Era la primera vez que se recibía una embestida de este tipo, y sin dudas se estaba 
frente a algo excepcional. Sin embargo los testimonios de los sitiados muestran que 
en la ciudad desde hacía un par de meses se aguardaba un último intento de los bóers 
por hacerse de Mafeking. El diarista Baillie apunta que cuando se desató la balacera: 

“Las bromas fueron corriendo libremente de boca en boca, y decían: 
"¿Cuándo van a empezar?" 

Lady Sarah Spencer-Churchill, de 34 años de edad, esposa del Ayudante de Campo 
de B-P, una británica nacida en Oxfordshire, anotó en su diario: 

“En las primeras horas de la mañana aludida llegó el acontecimiento real que 
habíamos estado esperando desde el comienzo del sitio, a saber: un ataque 
bóer al amparo de la oscuridad. ” 

“Una feroz descarga comenzó desde el Este, y cuando abrí la puerta en el 
porche, el estruendo fue terrible, mientras chasqueaban las balas justo al otro 
lado de las persianas de lona clavadas en el borde de la galería para evitar el 
sol. De vez en cuando, el estampido de un cañón pequeño variaba el ruido, 
pero los rifles nunca cesaron ni por un instante. ” 

John Angus Hamilton, londinense de 26 años de edad, era uno de los periodistas que 
permanecieron en Mafeking durante todo el Sitio, esa madrugada estaba en su 
habitación del Hotel Riesle: 

“Al igual que en los primeros días del asedio, corrí desde mi hotel al Fuerte 
Musson, donde en ocasiones similares he servido como voluntario. No había 
señales de perturbación en el Oeste, pero un fuego muy pesado estaba 
cayendo sobre la ciudad desde la posición principal del enemigo en el Este. ” 

El Sargento de la BSAP Edward Jollie, un neozelandés de 28 años de edad, estaba 
durmiendo en las barracas junto a sus compañeros: 

“Desperté esta mañana a las 4 en punto, con todas las campanas de alarma de 
la ciudad en marcha, y un continuo cascabeleo de fuego de fusil, balas 
traqueteando en el techo, contra las paredes, etc. Todos los disparos provenían 
del frente Este. Me dirigí a un fuerte en el Este, las balas cayeron como granizo, 
llegué al fuerte y miré a través de un agujero para ver todo el terreno de ese 
lado como una llamarada, simplemente un solo destello de rifle. ” 
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El mayor Frederick David Baillie -originario del 4 S Regimiento de Húsares, de 37 años 
de edad, soldado y corresponsal de guerra para el periódico The Morning Post- era 
otra de las personas que dormía plácidamente en Mafeking. 

“Poco antes de las cuatro de la mañana nos despertamos por una fuerte lluvia 
de disparos. La guarnición se levantó y ocupó las diferentes trincheras. Todos 
nos presentamos, y yo fui a la sede del cuartel general. Todo el mundo tenía 
sus caballos listos, se armaron lo mejor que pudieron, y esperaron que llegar el 
ataque real. El Coronel Baden-Powell dijo a su vez que el ataque real sería en el 
Stadt.” [la aldea baralong] 

Aparentemente, la táctica de distracción de los bóers no confundió a Baden-Powell, 
quien intuyó, adivinó, dedujo (o fue informado) que el ataqué principal llegaría desde el 
único punto cardinal en el que los bóers no estaban disparando en ese momento: el 
flanco Oeste. Al menos eso sugiere tanto el relato de Baillie, como la información que 
aporta William Hillcourt en Two Uves Of a Hero, en donde apunta que Baden-Powell: 

“Oyó muchos disparos al Este de la ciudad. Hizo sonar la alarma y subió 
rápidamente a su torre de observación. La noche estaba oscura. La luna 
acababa de ocultarse. “Esta es una treta”, pensó, “o es real lo que está 
pasando?” 

El historiador Louis Creswicke (South Africa and the Transvaal War, 1902), también 
apoya esta idea escribiendo: 

“A pesar de que las balas venían del Este, zumbando y llegando a la plaza del 
mercado, el Coronel Baden-Powell, con su astucia natural, declaró que el 
verdadero ataque no vendría de allí, sino del Oeste, la esquina donde estaba la 
ciudad Baralong”. 

No está claro -si esto fuera correcto- por qué B-P no trató de detener el ataque 
inmediatamente o al menos intentó reforzar ese flanco en el sector de los nativos. 
Quizás todo ocurrió demasiado rápido y no alcanzó el tiempo para reaccionar. 

Acaso los hombres disponibles -y esta parecería ser la razón más lógica- estaban 
bastante lejos de esa posición. 

Tal vez no quiso debilitar las posiciones activas en otros sectores. 

Quizás su intuición sobre la estratagema bóer no tuvo la suficiente fuerza como para 
convencerlo de sus propias sospechas y decidió aguardar. 

Es imposible saberlo hoy. 

Cualquiera sea el caso, lo concreto es que el flanco Oeste permaneció debilitado y 
permeable. 

Lo cierto es que durante unos largos minutos, en la ciudad reinó una curiosa mezcla 
de nerviosismo y expectativa, de miedo y excitación. 

Los testimonios indican que se vivió una extraña contradicción; mientras muchos 
ciudadanos transitaban el momento con angustia, aparentemente varios soldados y 
civiles -luego de muchos meses de inacción- parecían sentirse estimulados ante la 
perspectiva de un combate. La entrada en el diario del mayor Baillie subraya 
particularmente este punto: 

“Sin embargo, a nadie pareció importarle mucho. Nuestras armas, seguidas por 
los Rifleros de Bechuanalandia, cruzaron la plaza apresuradamente, hombres 
riendo y bromeando y diciendo: "vamos a tener una buena pelea". 

El editor Whales anotó: 
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“La cometa sonaba alegremente, y la gran campanilla siguió su ejemplo con 
desdén. La transformación en la apariencia de la ciudad era mágica. Los 
hombres montados galopaban, los desmontados corrían, y antes de que los 
sonidos de advertencia fueran detenidos, cada hombre en el lugar se dirigía a 
su puesto respectivo. ”. 

Soldados y civiles ocuparon sus lugares con premura, y se dispusieron a enfrentar lo 
que los bóers pudieran ofrecerles. 



Arriba: Oficina del abogado Spender August Minchin, en la Plaza del Mercado. El puesto 
de observación y el “dormitorio” de B-P se instalaron en su terraza 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
En las orillas del Rio Molopo 

A pocos metros de las defensas Oeste de Baden-Powell 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900. 


04.30 a. m. 

Hace media hora que los bóers disparan sobre Mafeking de manera salvaje y 
sostenida, mientras el Comandante Sarel Eloff permanece oculto con su equipo de 
avanzada en el borde del río. La primera parte de su plan está en marcha, los 
británicos están ocupados protegiéndose del fuego que les llega como un aluvión 
desde las afueras de la ciudad. 

Cuerpo a tierra en lecho del Molopo, entre susurros sus hombres bromean y 
comentan con satisfacción el mal momento que las armas de sus camaradas están 
haciendo pasar a Mafeking. Una extraña Babel de murmullos en varios idiomas se 
burlan de Baden-Powell y sus “mafekingers”, regodeándose con la sorpresa que aún 
les tienen preparada. El ecléctico comando formado para la ocasión incluye a varios 
extranjeros calificados, unidos tanto por su odio común hacia el imperialismo británico, 
como por su simpatía con el ideal de las repúblicas bóers. 

Este grupo en modo alguno se asemeja a las típicas tropas bóers que están 
enfrentando a los británicos en toda Sudáfrica, ni -especialmente- a las que se 
mantuvieron sitiando Mafeking, formadas mayoritariamente por campesinos de la 
pequeña ciudad agrícola de Rustenburg y la ciudad aún menor de Marico, reclutadas 
de manera compulsiva por disposición de la Ley del Servicio Militar, la “Krijgsdienst 
Wet”. 

El grueso de las fuerzas de las Repúblicas Bóers está integrado por hombres de entre 
16 y 60 años de edad -la mayoría granjeros sin entrenamiento que nunca entraron en 
combate- que deben presentarse al servicio con su propio caballo, silla de montar y 
brida, rifle, treinta municiones y comida para sostenerse durante ocho días. 

Sin experiencia, sin capacitación, costeando su propio equipo, todo ello de manera 
obligatoria, y bajo pena de terminar en la cárcel o ante un pelotón de fusilamiento. 

El historiador Michael Davitt (Boer Fight for Freedom, de 1902) señala que por el 
contrario, -apoyando esta diferencia tanto en la motivación de los hombres, como en 
la conformación de las fuerzas- en esta oportunidad Eloff fue acompañado por un 
“selecto grupo de voluntarios de Pretoria" 

Un repaso al listado de combatientes confirma este extremo. 

Entre los efectivos que integran la unidad especial se encuentran los franceses Félix 
Castanier, de 41 años de edad; Octave Morel de 29, Hubert Jahard de 25 años, 
Nicolás Lanquet, de 37, George Charles Le Danois, de 28; Egard Raimbault, 36 
años; Maurice Le Gall, de 28; el parisino Alexandre Sienkiewiez de 26 años de edad y 
el Barón Víctor Albert de Framond, Capitán de caballería y Caballero de la Legión de 
Honor francesa. 

Participan además los portugueses Francisco Antonia, de 25 años y Domingos De 
Sousa, de 27. 

También son de la partida los capitanes alemanes Von Weissmann y Cari Heinich 
Weiss, el Teniente alemán Friedrich Wilhelm Reichard y sus compatriotas Alfred Emst 
Friederich, de 24 años de edad y Ferdinand Schanmacher de 30 años. 

Por último, el Suizo Alfred Giradet, de 28 años; el veterano holandés Barend Gyswyt 
de 42 años de edad, el Teniente de la Marina Italiana Cario Bruno de 28 años, y -por 
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supuesto- el soldado británico Edward James “Tottie” Hay, traidor y desertor de las 
fuerzas de Baden-Powel!, que actúa como guía de la escuadra. 

Son las 4.30 a. m. 

Es tiempo de continuar con la misión. 

El Comandante Sarel Eloff hace un gesto y su gente se pone en movimiento. 

Con la cobertura que les ofrece tanto el estruendo de los disparos, como la oscuridad 
de la noche, el grupo trepó desde el lecho subiendo la ribera de cuatro pies de altura y 
se lanzó en una veloz y peligrosa corrida con rumbo Este, acompañando el trayecto 
del rio hacia el interior de Mafeking. 

El magro piquete de vigilancia observó sorprendido e impotente la arremetida de tres 
centenares de invasores que los sobrepasaron con facilidad y decisión, dándoles 
apenas tiempo de ponerse a cubierto. 

Los corredores recibieron algunos disparos inocuos desde la débil posta de control y 
continuaron la marcha a paso veloz hacia la ciudad. El reflejo de la luna es la única 
fuente de luz a esa hora, el grueso de la guarnición está atento a la balacera que llega 
desde las trincheras bóers al otro lado de la defensa, de manera que sin llamar la 
atención pasaron frente a dos fortificaciones británicas -Limestone Fort y Hidden 
Hollow- y finalmente llegaron sin encontrar resistencia al Stadt, la aldea baralong a 
sólo unos centenares de metros del centro urbano. 

Detalla Baden-Powell en Sketches in Mafeking & East Africa: 

“Sobre las cuatro y media las defensas occidentales informaron por teléfono que 
un grupo de unos 300 Bóers había hecho su camino hasta el cauce del río y se 
había metido en el Stadt nativo” 

Sarah Spencer-Churchill había despertado a las 4 a.m. cuando se inició el primer 
ataque: 


"¡Los Boers están en el Stadt!. Tal fue el siniestro mensaje que pasó 
rápidamente circulando de boca en boca en la mañana del sábado 12 de mayo 
de 1900, cuando el día estaba rompiendo. Uno tenía que estar bien 
familiarizado con el laberinto de rocas, árboles, chozas, y la cubierta general de 
la localidad antes mencionada -todo al alcance de un “tiro de piedra” de nuestra 
vivienda- para entender la terrorífica importancia de esas palabras. ” 

La peor pesadilla de civiles y militares, lo que estuvieron tratando de evitar durante 
siete meses, estaba tomando forma delante de sus narices: los bóers rompieron el 
anillo de defensa y estaban dentro los límites de la ciudad. 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 

Stadt Nativo, Aldea Baralong 

A menos de un kilómetro del centro de la ciudad 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900. 


04.40 a. m. 

Sarel Eloff recupera el aliento parado frente a las chozas y cabañas de los nativos. 
Empuña su revólver y observa cómo sus hombres se despliegan en el sector. 

La facilidad con la que logró penetrar la línea de defensa de la ciudad introduciendo 
trescientos combatientes, confirmó tanto sus sospechas, como los datos que le 
proveyó el traidor James “Tottie” Hay. 

El secreto mejor guardado en Mafeking, quedó puesto al descubierto: la protección de 
la ciudad montada por Baden-Powell no era más que un gran “bluff”, un complejo 
entramado de engaños y tretas que durante siete meses mantuvo a los temerosos 
bóers inmóviles dentro de sus trincheras. 

Los burgueses habían mordido el anzuelo y se convencieron que la ciudad era 
inexpugnable para abordarla mediante un ataque directo. 

B-P y sus hombres hicieron gala de toda su creatividad y recursos para crear una 
fantasía, en la que cada detalle fue aprovechado para mantener a raya a los bóers, 
aparentando disponer más de lo que se tenía en realidad. 

El infranqueable anillo de defensa no era tal. 

El inquebrantable perímetro de fortificaciones no merecía ese adjetivo. 

R.H. Adams, un combatiente australiano, da cuenta de una de esas estratagemas en 
un reportaje publicado por el periódico The Sydney Morning Herald: 

“Además de las trincheras para la defensa de la ciudad, B-P empleó pandillas 
de nativos, noche tras noche, para la colocación de minas de dinamita fuera de 
las líneas. Estas estaban conectadas con el puesto de observación de la sede. 
Los Boers, conscientes de esto a través de sus espías, enviaron una carta 
preguntando por qué los defensores no salían y luchaban como hombres, en 
lugar de esconderse detrás de cientos de minas de dinamita. 

Por supuesto, ellos no estaban al tanto que solo había cuatro minas reales, y 
que el resto eran falsas. ” 

Las anotaciones en el diario de B-P, muestran que el engaño formó parte de su 
estrategia defensiva desde el principio de la guerra. El 17 de octubre de 1899, a sólo 
cuatro días de iniciado el Sitio escribía: 

“En el segundo asalto de su ataque de hoy, los bóers dispararon contra una 
falsa fortaleza que improvisamos fuera de nuestras líneas de defensa, con un 
asta de bandera visible y la bandera en él. Montamos otro fuerte falso con 
armas falsas, bandera, etc. a 200 yardas [182 metros] de Cannon Kopje, para 
uso exclusivo del enemigo. ” 

Ahora, 212 días después de iniciada la puesta en escena -un juego de espejismos en 
el que nada era lo que aparentaba ser- la estructura laboriosamente construida a 
base de mentiras se había desmoronado dejando al descubierto la vulnerabilidad de la 
ciudad. 
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Siguiendo con el plan ideado por Eloff, y quizás un tanto envalentonados por su audaz 
y exitosa incursión, los hombres de la fuerza de asalto comenzaron a incendiar las 
chozas de la aldea, sin preocuparse por el destino de sus ocupantes, arrojando a las 
calles a mujeres, niños y ancianos por igual. Una a una, pero muy velozmente, las 
rústicas construcciones con techos de paja cónicos, y los corrales de ganado fueron 
ardiendo. Algunos de los atacantes no tuvieron pruritos a la hora de disparar a 
quemarropa a los nativos que salían atemorizados y aturdidos de sus precarias 
viviendas. 

El biógrafo de B-P, William Hillcourt señala: 

“Los bóers prendieron fuego a las chozas, empujando a los aterrados Baralongs 
delante de ellos, como un escudo...” 

El periodista Hamilton relata su visión: 

“Los nativos corrían en todas direcciones, y en contra de las llamas grupos de 
figuras fueron notables en silueta” 

Annie Rayne (Mi vida en el Sitio de Mafeking) tiene 12 años de edad y está viviendo 
temporalmente en el refugio de mujeres y niños: 

“Eloff y sus hombres llegaron a través de la locación Kafir [la aldea baralong] y 
le prendieron fuego, quemando a muchos de los pobres cafres [nativos] que no 
tenían tiempo para escapar. Los que tuvieron tiempo de escapar huyeron hacia 
el pueblo...” 



Arriba: El Stadt, la aldea de los baralong 


George Whales, el editor del periódico local describe la escena: 
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“„,el líder de la vanguardia, habiendo terminado de vigilar el incendio de las 
cabañas y matar a cinco Baralong, extrañamente llegó a una conclusión muy 
errónea, porque, volviéndose a sus seguidores, gritó, en holandés, Hoy hemos 
tomado Mafeking. ” 

Sarah Spencer-Churchill observa desde su casa: 

“En el mismo momento débiles gritos, inconfundibles quejidos de nativos, fueron 
transmitidos a nosotros por la brisa, junto con el olor de la quema de paja y 
madera...” 

El corresponsal Hamilton se encuentra en el Fuerte Musson, el puesto emplazado en 
la propiedad del productor de leche Alfred Musson: 

“Mientras estábamos con las armas en el fuerte, parecía que con su fusilería 
inocua de costumbre [los bóers] estaban dirigiendo un ataque a las fábricas de 
ladrillos, pero se observaron rastros de fuego saltando hacia el cielo hacia el 
Oeste; hubo un resplandor espeluznante en todo el Stadt nativo y densas 
nubes de humo flotaban y se amontonaban hacia el norte. Hubo conmoción 
instantánea en el fuerte, todo el mundo gritando a la vez que el Stadt estaba en 
llamas. ” 

El diarista Baillie anotó: 

“De repente, en el Oeste se vio una conflagración, y comenzaron las apuestas 
sobre cuán lejos estaba. Llegué al techo de una casa y con el Sr. Arnold, del 
Hotel Dixon, tuve una vista magnífica. Al parecer, toda la ciudad estaba en 
llamas, y con la salida del sol detrás de nosotros y la ciudad en llamas en el 
frente, la combinación de efectos fue realmente magnífica, pero no era 
exactamente tranquilizadora ...” 

En su clásico estilo conciso y directo, en 1907 B-P relató: 

“A eso de las 4.30 [a. m.] una partida de 300 bóers hizo una carrera a través de 
los puestos de avanzada del Oeste, se metió en la aldea y luego prendió fuego 
sus chozas. ” 

Los primeros dos tramos de la planificación de la invasión -la distracción con una 
balacera desde tres frentes y el ingreso de la avanzada desde el Río Molopo- habían 
sido logrados eficientemente. 

El incendio de las chozas no era otra cosa que la señal acordada entre Eloff y Snyman 
para que entren en acción las fuerzas de reserva ingresando por la brecha abierta en 
el camino del río: el siguiente paso del plan. 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Plaza del Mercado 

Puesto de observación de Baden-Powell 

En la terraza de la oficina del abogado Spencer August Minchin 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900 


04.40 a. m. 

(Misma hora, diferente lugar) 

Subido al último de los seis peldaños de su escalera de madera instalada en el tejado 
del estudio jurídico Minchin, Baden-Powell observa con preocupación las columnas de 
llamas y chispas que, tan solo a unos centenares de metros de distancia, surgen de la 
aldea nativa. 

A pesar de las peligrosas ráfagas de munición que caen sobre la ciudad, el Coronel se 
mantiene en su improvisada torre escudriñando la zona con sus binoculares, tratando 
de adivinar las siluetas de los atacantes por entre las nubes de humo y la oscuridad 
nocturna. 

Aunque apenas transcurrieron unos pocos minutos desde que recibió la alarma de la 
invasión desde el río, ese breve lapso fue suficiente para que los bóers lograran 
adentrarse profundamente en el poblado baralong y -a juzgar por los gritos y el 
incendio- consiguieran dominarlo. 

Cuando se convence que ya observó lo necesario, salta de la plataforma de vigilancia 
y corre velozmente sobre la cubierta de chapas sinusoidales hasta una de las 
esquinas de la terraza. 

Agazapado, y al resguardo que le ofrecen las pequeñas paredes que sobresalen del 
nivel del techo, comienza a gritar inquisitivamente sobre la abertura de un cono 
metálico que está fijado en uno de los muros. 

Quizás puede resultar una conducta un tanto extraña, pero el Comandante reclama a 
viva voz dirigiendo sus peticiones a la boca de un embudo. 

El adminículo con más apariencia de juego infantil que de instrumento bélico, es un 
“voicepipe”, "speaking-tube" o tubo acústico: un comunicador de baja tecnología, 
algo más afín a una embarcación naval, que a una oficina en la sabana sudafricana. 
Un largo caño acústico que tiene una terminación en forma de cono en sus dos 
extremos. El rudimentario pero útil artefacto le permite transmitir y recibir sonidos 
mediante un simple principio de presión del aire, sin embargo ofrece una dificultad: las 
dos personas en ambos extremos del tubo no pueden hablar simultáneamente, para 
que funcione el sistema es preciso que emisor y receptor alternen sus roles en los 
embudos, hablando y escuchando cada uno a su turno. 

Siete meses atrás, cuando B-P decidió ubicar su puesto de observación en la terraza, 
hizo instalar la cañería para mantenerse vinculado con la base subterránea de 
comando, el refugio anti bombas que oficia de cuartel general, abajo en una 
excavación en la Plaza del Mercado. 

El Coronel continua gritando impacientemente frente al aparato, tratando de hacer oír 
su voz por sobre las estruendosas explosiones de los cañones. 

No está pidiendo refuerzos. 

No está reclamando armas 

Va tras del insumo más necesario en estos momentos de apremio, algo más 
importante que los rifles y los cañones: información. 
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Lo bóers están disparando sobre la ciudad desde todos los flancos posibles y la 
escaramuza en la aldea claramente es el preludio de un ataque mayor, el ataque 
definitivo que sus fuentes de inteligencia vienen anunciando desde el mes de abril. 
Todo eso Baden-Powell ya lo sabe. Ya lo ha pensado. Ahora necesita obtener 
específicas precisiones: 

¿Dónde están los atacantes? 

¿Cuántos son? 

¿Hacia dónde se desplazan? 

¿Están ingresando desde otros puntos? 

¿Traen caballería? 

¿La línea de defensa está rota en otros sectores? 

¿Dónde están sus propios hombres? 

¿Qué están haciendo? 

Pero “first thing's firsf, primero lo primero. 

Hay una pregunta acuciante que impacientemente B-P ya repitió varias veces a su 
interlocutor al final de la cañería, y de cuya respuesta quizás dependa el futuro de la 
ciudad. 

Una incógnita prioritaria que puede definir el destino del Sitio. 

El Comandante de Mafeking necesita saber si todavía dispone de su “as en la manga”. 
Baden-Powell quiere saber si los bóers fueron los suficientemente astutos como para 
burlar sus previsiones, ubicando los cableados y cortando las líneas que dan servicio 
al único medio de comunicación disponible: la red de teléfonos que hizo instalar en las 
trincheras. 



Arriba: B-P en el techo del estudio Minchin. Imagen tomada por Edward Ross, 
Subastador de Mafeking y fotógrafo aficionado. 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Plaza del Mercado 

Refugio Subterráneo del Cuartel General de Baden-Powell 
Central Telefónica 
212 2 día de Sitio 
Sábado 12 de mayo de 1900. 


04.40 a. m. 

(Misma hora, diferente lugar) 


El telegrafista Campbell ya no manipula su telégrafo. 

Desde que los bóers cortaron las líneas al inicio del asedio, el servicio telegráfico 
quedó fuera de funcionamiento y el irlandés Campbell -un civil empleado en la Oficina 
de Correos y Telégrafos de Mafeking- debió mudar de oficio y lugar de tareas, 
quedando prácticamente confinado a un pozo nada confortable y casi insalubre. 

A requerimiento del jefe de correos John Vlootman Howat, cambió su especialidad 
técnica: de telegrafista calificado a telefonista de guerra. 

Sus nuevas responsabilidades venían con una carga extra: largas jornadas de 
encierro en una asfixiante trinchera bajo tierra, compartida con el soldado de turno. 

Su sacrificio estaba siendo valorado por la ciudad, reconocido públicamente y 
compensado económicamente por el Coronel Baden-Powell, que dispuso un aumento 
de su jornal ordinario como personal civil, retroactivo al día del inicio de la guerra. En 
la edición N Q 87 del periódico de la ciudad del viernes 7 de marzo de 1900, el 146 Q día 
de Sitio, anunció que a Campbell le correspondía un “subsidio de trinchera a una tasa 
de 2 chelines y 6 peniques por día”, con un adicional por tareas especiales de 2 
chelines diarios, destacando particularmente que la asignación se otorgaba “en 
consideración del trabajo muy valioso que ha hecho bajo fuego y bajo una tensión 
considerable...” 

En verdad las condiciones laborales eran inapropiadas y bastante peligrosas, tal como 
el propio B-P dejó registrado en la descripción de su puesto de comunicaciones: 

“Nuestro Cuartel General y base de la central de teléfonos estaba en un raro y 
oscuro agujero a prueba de bombas. Siempre había allí un oficial de servicio. ” 

El húmedo cubículo subterráneo está techado con rieles del ferrocarril, algunas 
maderas y hojas de chapa de acero. La estructura fue apuntalada con algunos postes 
desde adentro del pozo y finalmente todo se tapó con bolsas rellenas con arena y una 
capa de unos 90 cm de tierra, dejando únicamente un hueco descubierto que hacía 
las veces de puerta de ingreso y ventilación. Todo el refugio fue cubierto con una lona 
impermeable para evitar filtraciones y acumulaciones de agua que aumentaran el peso 
del tinglado. 

Sobre una pared de la sombría cueva, sobresaliendo entre los artefactos de telefonía, 
asoma el cono del voicepipe, que esta madrugada tiene a B-P gritando en el otro 
extremo del tubo. 

El aire que emitió en la terraza la voz de Baden-Powell ingresa por su embudo y pasa 
a la tubería metálica que desciende del techo de la edificación, llegando hasta el nivel 
de la calle principal en la Plaza del Mercado. Allí el caño se zambulle bajo tierra y hace 
su recorrido durante unos pocos metros, enterrado dentro de una zanja. La presión del 
aire transporta el sonido por el ducto hasta cruzar la abertura del pozo de zorro, para 
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salir liberado por el otro extremo del caño, hacia el embudo en el que apoya su oreja 
el oficial que esa noche está de guardia junto al irlandés en el refugio subterráneo. 

El militar trata de agudizar sus sentidos para escuchar y comprender las peticiones del 
Comandante, y transmitírselas ai telefonista que -a su lado- opera entre los cables y 
aparatos. 

El eficiente Campbell, que hoy está al mando de los equipos en el bunker, ya se 
había anticipado comenzando a realizar las tareas que Baden-Powell estaba 
reclamando. 

Su trabajo no es sencillo, requiere conocimientos técnicos, habilidad, velocidad y 
mucha concentración, el editor Whales lo describió “...oscilando entre quince 
instrumentos.” 

Una a una, puesto por puesto, repasó todas las conexiones haciendo llamados y 
esperando las respuestas de sus interlocutores. 

Cuando terminó de hacer todas las comprobaciones necesarias, hizo que el oficial 
transmitiera por el tubo acústico la primera buena noticia que B-P recibiría en lo que 
iba del día: increíblemente, todos los teléfonos de los puestos de defensa estaban 
funcionando. 

Es habitual que legos y especialistas adjudiquen -con toda justicia- el éxito en la 
resistencia de Mafeking a la conjunción de una serie de factores y atributos humanos: 
inteligencia, valentía, creatividad, esfuerzo sacrificio, coraje, etc., y sin dudas todos 
ellos son apropiados. Sin embargo, una de las piezas fundamentales de la defensa - 
una que marcó una diferencia importante- fue un adminículo tecnológico, el 
instrumento inventado por Antonio Santi Giuseppe Meucci: un simple y sencillo 
teléfono. El artefacto ideado por el italiano Meucci y patentado por el escocés 
naturalizado estadounidense Alexander Graham Bell, fue un elemento clave para las 
operaciones de B-P. Como parte integral de su estrategia, en sus preparativos durante 
los días previos a la llegada de las fuerzas bóers, el Coronel Comandante hizo 
conectar teléfonos en los principales puntos de defensa. Según dejó registrado en su 
reporte oficial: 

“Todos los fuertes exteriores y los puestos de vigilancia estaban conectados con 
el cuartel general, bajo la gestión del Sr. Howat, Jefe de Correos, y su personal. 
Por lo tanto yo era capaz de recibir informes y emitir órdenes para todos los 
sectores de las instalaciones de defensa en forma instantánea. “ 

Aunque los primeros teléfonos que se instalaron en Africa del Sur, datan del año 1878, 
dos años después del registro de la patente y veinte años antes del Sitio, para el año 
1900 la telefonía no era de uso masivo en la región de África Meridional, ni mucho 
menos. No había redes públicas, y de hecho no hay ninguna mención sobre la 
existencia de telefonía domiciliaria en Mafeking. Los teléfonos que conectó B-P eran 
teléfonos de campaña. 

En una carta escrita el 22 de enero de 1900, Edward “Tedy” Jollie Sargento de la 
BSAP, ofrece detalles de la utilidad práctica del sistema de interconexión: 

“...tenemos teléfonos presentados en diferentes lugares alrededor del 
pueblo; yo tenía a cargo de uno de nuestro lado (Norte) de la ciudad. El Coronel 
Baden-Powell publicó todos sus pedidos mediante ellos, y así hemos sido 
capaces de reportar cómo iban las cosas durante el día. Por la noche anoté las 
Órdenes Generales en las que el Coronel Baden-Powell a través del teléfono, 
felicitó a la BSAP por su firmeza y frialdad bajo las bombas y el intenso fuego 
de rifle del enemigo. Tres hurras por el Coronel Baden-Powell, por supuesto.”. 
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El metódico y previsor Baden-Powell se aseguró de esta manera una comunicación 
fluida y casi inmediata con los puestos alrededor del perímetro exterior de trincheras, 
refugios y fortificaciones, que le permitía: 


• recibir valiosa información sobre los movimientos del enemigo 

• transmitir órdenes directas e información a sus propia tropa 

• levantar la moral de sus hombres cuando era conveniente y necesario 

La ventaja obtenida por sobre los atacantes era extraordinaria, ya que los bóers 
dependían de mensajeros a pie, heliógrafos para dirigir los ataques de artillería y 
correos a caballo para comunicarse entre sí. 

Además de las trincheras exteriores, algunos sectores críticos de la ciudad también 
fueron conectados a la central telefónica. Stanislaus Galiagher, religiosa de las 
Hermanas de la Misericordia, en una carta a su hermano (sin fecha, se presume que 
es de principios de 1900) se refiere particularmente a uno de esos aparatos 
adicionales: 

“La sala de observación del convento tenía una conexión telefónica con un 
reducto en el centro de la ciudad." 



Arriba: “cuartel general y base de la central de teléfonos en Mafeking” ilustración de 
Baden-Powell para su libro “Sketches in Mafeking & East Africa”, 1907. 


En el Convento de San José -uno de los dos únicos edificios de dos plantas de la 
ciudad- también funcionaba uno de los hospitales improvisados. 

Lady Sarah Spencer-Churchill da cuenta de dos beneficiosos adicionales derivados 
del uso de la red telefónica: eliminar el riesgo que los certeros francotiradores bóers 
significaban para los correos montados y aumentar la cantidad de combatientes 
disponibles: 

“...había un sistema completo de teléfonos, que conectaba todos los reductos y 
el hospital con la Oficina de Personal, salvando así la vida de los ordenanzas 
montados, además de obtener sus servicios como defensores en una guarnición 
tan pequeña que cada unidad era un factor importante. ” 
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Aunque que la importancia estratégica que B-P asignaba a su sistema de 
comunicaciones era de primer orden, evidentemente algunos “desaprensivos” 
ciudadanos de Mafeking no lo valoraban de la misma manera, o por lo menos eso 
parece quedar de manifiesto en el curioso aviso que el Mayor Lord Edward Cecil hizo 
publicar en el periódico local el 04/12/1899, cuando el Sitio llevaba apenas 43 días: 


Telephones .—Considerable damage 
having occurred to the lines through 
wagón drivers flicking their whips and 
striking the wires when passing beneath 
theni, all wagón drivers should be 
cautioned on the subject and warued 
that severe punishmeut will be meted 
out to any driver who is eaught injur- 
ing the lines through bis carelessneas 
in this reBpcct. 


“Teléfonos.- Se han producido daños 
considerables en las líneas cuando los 
conductores de las carretas chasquean 
sus látigos y golpean los cables al pasar 
por debajo de ellos. Todos los 
conductores deben ser prevenidos 
sobre el tema y advertidos que se 
impondrá un castigo severo a cualquier 
conductor que perjudique las líneas 
mediante su descuido a este respecto.” 


Aparentemente el comportamiento negligente de los cocheros y conductores que 
estropeaban el cableado no mejoró lo suficiente, porque 134 días más tarde B-P hizo 
repetir el anuncio en el periódico del 14 de abril de 1900, usando el mismo tono 
admonitorio. 

El tendido y la reparación de los cables corría por cuenta de otro especialista 
empleado de la oficina de Correos y Telégrafos: el “linesman”, un oficial de líneas. Un 
escocés llamado McLeod, un hombre con un carácter bastante distintivo, trabajador 
incansable y lo suficientemente valiente como para hacer los arreglos mientras los 
bóers se dedicaban a disparar y bombardear la ciudad. 

McLeod, al mando de una cuadrilla de trabajadores nativos, encabezó la faena de 
mantener funcionando el sistema, resolviendo las averías que surgían por su 
desgaste, reinstalando las líneas de acuerdo a los cambios que solicitaba Baden- 
Powell, y -mayoritariamente- reparando los daños que las balaceras y las explosiones 
provocaban en los hilos telefónicos, muchas veces en medio de un combate o un 
bombardeo. 

El mayor Baillie describe al pintoresco “scotish” 

“Puedo mencionar que McLeod es un marinero y conduce su caballo según el 
principio de un barco. Es quizás el peor jinete que haya visto y dice mucho por 
el honor de la carne de caballo de Mafeking que aún está vivo. Sin embargo, 
sea como sea, su humor astuto y su absoluta indiferencia ante el peligro lo han 
convertido en uno de los rasgos más divertidos del asedio. Siempre lo escuchas 
en “lugares escoceses y notables”, pero siempre está donde se lo necesita” 

El escocés -al que B-P familiarmente llama “'Mac, nuestro linesman”, era otro de los 
beneficiados por el aumento de jornal de los empleados postales; y a juzgar por las 
comprobaciones que terminaba de realizar el telefonista Campbell dentro del pozo, se 
había ganado su paga con creces: los teléfonos continuaban funcionando a la 
perfección. 

El historiador militar Frederick Maurice (History Of The War in South Africa-1908) 
señala que en este tenso momento, con los bóers dentro de la aldea, la minuciosa 
planificación previa de Baden-Powell iba a rendir su fruto: 
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“Ahora se demostraba el extremo valor del sistema de teléfonos que había 
instalado cuidadosamente ." 


En la terraza, oculto detrás de los pequeños paredones, a través del volcepipe Baden- 
Powell recibió la respuesta a su pregunta: el servicio se encontraba completamente 
disponible. 

Pese a la osadía de su ataque, los bóers habían cometido un grave error: 
asombrosamente no cortaron los cables telefónicos. 

Inmediatamente B-P comenzó a organizar a su gente para hacer frente a la situación. 
Como experto en tácticas de batalla sabía que debía sofocar la Invasión que se estaba 
extendiendo, a la vez que era imperiosamente necesario detener el ingreso de nuevos 
soportes que les permitieran a los bóers consolidar su posición. 

La prioridad era sellar la brecha abierta en el camino del Río Molopo a fin de bloquear 
el acceso de los refuerzos a la primera partida. Según hizo constar en el Reporte 
Oficial, su primera directiva fue para el sector Oeste de la defensa: 

“Ordené a los defensores occidentales que cerraran el flanco y ocuparan el 
cauce del río, a fin de evitar que cualquier apoyo a la fuerza principal ingresara. 
Después envié un escuadrón de reserva a ayudarles.” 

Desde el tubo acústico siguió instruyendo a la central telefónica para que el telefonista 
Campbell transmitiera una señe de órdenes a la cadena de mando: 

• A todos ios soldados del añillo exterior de fuertes -la primera línea de defensa- 
se les indicó mantenerse en su puesto, atentos a cualquier intento de avance en 
otros sectores, ya que como B-P explicaría “Durante todo el día, mientras estos 
combates ocurrían en la aldea, el enemigo en el exterior de la ciudad, dio 
muestras de estar preparando un ataque, sosteniendo un intenso bombardeo..”, 

• Hombres de la Guardia Civil y la División Ferroviaria -la segunda línea de 
defensa- fueron reubicados y apostados en la entrada del sector europeo de la 
ciudad, para repeler a ios bóers que estaban en la aldea si intentaban ingresar 
ai pueblo. 

• Los Rifleros de Bechuanalandia formaron una línea de cara al stadt nativo 

• Un destacamento de la BSAP y un escuadrón del Regimiento del Protectorado 
fueron enviados a la aldea para enfrentar directamente a los bóers que estaban 
incendiando las chozas baralong. 

• El Teniente Daniel de la BSAP -segundo al mando de la artillería- fue 
convocado con su equipo y un cañón de 7 libras R.M.L 

• Una grupo de la Policía del Cabo debió trasladarse al Oeste para apoyar la 
acción 

Entre todas las órdenes emitidas ese día, quizás la más extraña fue la que recibió 
George Perñng Heaie; el hombre tenía la responsabilidad de custodiar a los presos 
comunes en la cárcel de Mafeking, que estaba ubicada junto a los talleres del 
ferrocarril. Aunque Heaie era un funcionario civil, desde el inicio del Sitio la población 
regular de su establecimiento se vio aumentada con más de treinta ciudadanos bóers 
sospechados de traición y espionaje, con los combatientes bóers capturados y con los 
delincuentes militares de las fuerzas de Baden-Poweli. 

Precisamente a estos últimos involucraba la instrucción que le fue transmitida al 
carcelero: liberar a los convictos militares, armarlos y enviarlos a combatir a los bóers 
que se habían metido en la ciudad. Apenas se estaban terminando de cumplir los 
distintos mandatos del Comandante de Mafeking cuando ei general Snyman activó la 
segunda fase del plan orquestado por Sarel Eloff. 
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El abúlico jefe de los sitiadores -que por entonces tenía 62 años de edad- 
prudentemente estaba aguardando los resultados de la incursión del nieto del 
presidente, observó la confirmación de su éxito cuando las chozas de la aldea 
comenzaron a arder y luego de esperar algunos minutos envió sus tropas para que 
actuaran como respaldo a la vanguardia que había logrado ganar el terreno. 

Cerca de medio millar de comandos bóers se abalanzaron sobre el margen oeste del 
perímetro de seguridad de Mafeking. 

Para ese momento los soldados del Regimiento del Protectorados ya estaban 
ubicados en una buena posición y habían asegurado el sector. 

Relata B-P que sus hombres: 

“Tuvieron éxito en el rechazo de cerca de 500 enemigos sin dificultad y luego se 
dedicaron a atacar a la avanzada bóer desde atrás.” 

En unos pocos minutos, el competente Baden-Powell logró aislar a la fuerza de 
avanzada, asegurándose que no recibieran ningún tipo de apoyo. 

Sin embargo sólo había logrado eso. 

Los burgueses están incomunicados, pero se habían metido en su ciudad y estaban 
disparando sobre su gente. 


Abajo: Cables telefónicos improvisados en Mafeking. Fotografía tomada en los 
Archivos de Gilwell Park (Bosque de Epping, Londres) por Paula E. Colombo y mi 
amigo Juan F. Dávila, el 14 de octubre de 2013, fecha en la que se cumplían 114 años 
del inicio del Sitio. 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 

Stadt Nativo, Aldea Baralong 

Maratiwa - Casa de Silas Molema 

A menos de un kilómetro del centro de la ciudad 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900. 


04.50 a. m. 

La madrugada que los bóers coparon la aldea, Seetsele Modiri Molema era un niño 
baralong de 8 años de edad. 

Varias décadas antes de convertirse en maestro, doctor en medicina, historiador, 
escritor y político, esa noche del verano de 1900 dormía al abrigo de la casa familiar 
junto a su madre Molalanyane Choele, y sus hermanas Seleje y Harriet Tshadinyana. 
La suya no era una familia ordinaria, y por eso su vivienda -si bien se hallaba 
enclavada en las adyacencias de la aldea- no era una rústica casa tradicional como las 
de sus vecinos, sino una construcción moderna y amplia que su padre hizo edificar y 
bautizó Maratiwa “lugar de los enamorados". 

A diferencia de las chozas y cabañas cercanas -levantadas con muros de adobe 
secado al sol, cubiertos con atados de hierba seca- el hogar de los Molema estaba 
construido a la usanza “europea”: paredes de ladrillo cocido en horno; techo de chapas 
metálicas, habitaciones separadas y hasta una estufa a leña con chimenea. 

No obstante gozar de esos privilegios domésticos, el pequeño Seetsele fue despertado 
abruptamente por los gritos y las balas, de igual manera que el resto de los nativos de 
la tribu. 

En medio de la cerrada oscuridad, por entre los resquicios de las ventanas observó 
asustado el centelleo de las llamas que hacían arder las cabañas de sus vecinos. 

Casi inmediatamente su padre Silas Thelesho Molema, fusil en mano, llegó corriendo 
desde el exterior, intempestivamente cruzó la puerta y sacó de la casa a sus 
hermanas y a su madre, al mismo tiempo que un grupo de bóers se acercaban al 
lugar con varias antorchas encendidas. 

El recuerdo de lo que iba a presenciar ese día, acompañaría al pequeño durante el 
resto de los setenta años que aún le quedaban por vivir: las callejuelas del Stadt eran 
un pandemonio de humo, llamaradas y chispas que saltaban de los techados de paja; 
hombres extranjeros disparaban contra su gente que aterrada corría fuera de sus 
chozas tratando de proteger a sus hijos; el bramido de las llamas haciendo crujir las 
maderas secas, los chillidos del ganado, voces en idiomas desconocidos y los gritos 
de miedo y dolor de sus amigos, familiares y vecinos. Años más tarde el Dr. Molema 
recordaría” "yo era uno de los aterrorizados niños que se apresuraban y corrían de 
aquí para allá”. 

Cuando llegaron al límite exterior del asentamiento, su padre le indicó a su madre que 
debían correr en dirección al “poblado blanco”. La mujer y los tres niños tomaron el 
camino hacia la ciudad. Durante el trayecto ocasionalmente el pequeño Seetsele, 
volteaba para mirar hacia su aldea, que le ofrecía un panorama dantesco: largas 
llamaradas y gruesas columnas de humo que se levantaban de las cuarenta chozas 
que se quemaban. 

Una vez que puso a salvo a su familia, Silas rápidamente volvió al centro de la aldea, 
plenamente consciente del deber que le correspondía afrontar como miembro de la 
familia real de la tribu. 
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Por genuina herencia -era el quinto hijo de Molema Tawana, el fundador de Mahikeng- 
estaba destinado a convertirse en dintona o dikala tsa kgosi : un lugarteniente del jefe 
tribal, la mano derecha de la cabeza de la tribu, y su gente lo trataba con el respeto 
acorde a esa dignidad. 

Ahora le correspondía rendir tributo a ese privilegio, haciéndose cargo de proteger a 
los suyos. 

Sin embargo, su padre el jefe Tawana había previsto un destino especial y diferente 
para su quinto vástago. En los tiempos de dominación extranjera, el jefe fue consciente 
de la necesidad de contar con un escritor y negociador inteligente y digno de 
confianza, que pudiera comunicarse con fluidez con los misioneros y los 
administradores británicos, y por eso cuando tuvo edad suficiente lo envió Healdtown, 
una escuela metodista de formación de maestros, ubicada a casi 1000 km. de la aldea. 
A los 40 años Silas era un hombre de letras y parlamentos. 

Un baralong progresista educado en la fe cristiana, catequista metodista, docente y 
maestro de inglés de los niños de la tribu. 

La doctora Jane Starfield -biógrafa del clan Molema- aporta más datos al perfil: 

“Pocos fuera de Mafikeng sabían que cuando no disparaba a las narices de los 
bóers antes del desayuno de un sábado por la mañana, Silas se vestía como un 
caballero inglés, tenía su propio conductor de carruajes, empleaba a precisos 
contables para todas las transacciones, asistía a la iglesia rigurosamente cada 
domingo...” 

El hombre al que su pueblo rendía el honor de llamar “Jefe Silas” era el traductor, 
secretario y principal consejero de su tío Wessels Montishoa, el jefe principal de la 
tribu. 

Sin embargo los acontecimientos llevaron al baralong a torcer el futuro que le había 
augurado su padre, cambiando la palabra por las armas. 

Abriéndose paso entre la humareda y la gente que corría, buscó a su cuñado Lekoko 
Montishoa -primo del jefe Wessels- y juntos reunieron a un buen grupo de hombres 
nativos armados con fusiles y algunos viejos pero efectivos mosquetes y trabucos. Los 
guerreros se encaminaron al centro de la aldea, dispuestos a expulsar a los invasores 
que ya comenzaban a tomar diferentes rumbos. 

En el parte “Official fíeport on The Siege of Mafeking", Baden-Powell detalló: 

“En la oscuridad, los atacantes consiguieron dividir su fuerza en tres grupos de 
avance; y nosotros los empujamos a separarse aún más, para rodearlos y 
atacarlos por separado. ” 

Silas y su hermano político, se dispusieron a despedir a los bóers fuera de su 
territorio, y comenzaron a disparar sobre la primera partida de holandeses. 

Al mismo tiempo, llegaba a la aldea una fracción del escuadrón “A” del Regimiento 
del Protectorado al mando del Teniente Lord Charles Cavendish-Bentinck, originario 
del 9 Q Regimiento de Lanceros. 

Bentinck, medio hermano del Duque de Portland, un inglés de 31 años de edad, 
educado en Eton, -el hombre que siete meses antes había hecho el primer disparo del 
Sitio- comenzó a atacar al grupo desde el flanco opuesto. 

El mayor Baillie anotó en su diario: 

“Se escuchó a un holandés gritar: "Mafeking es nuestro", cuando de repente sus 
amigos gritaron: "Dios mío, estamos rodeados". 
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El editor Whales registró en su relato: 


“Aunque fueron repentinamente despertados y arrojados a las calles para ver 
quemar sus hogares, y ser testigos de los Bóers derribando a sus muchachos 
desarmados que trataban de huir, Lekoko y Silas Molema no perdieron la 
cabeza, y reunieron rápidamente a sus hombres. Comenzaron a disparar y 
ayudaron a los efectivos de Lord Bentinck a cortar el fuego de los invasores.” 

Los bóers quedaron bajo el fuego cruzado de británicos y nativos, y comenzaron a 
mezclarse entre el intrincado laberinto de chozas y corrales. Uno de los grupos -una 
treintena de bóers- se refugió en un “kraal” de piedras, un corral para el ganado. El 
segundo grupo de afrikáners fue empujado por la defensa y debió tomar posición 
detrás de una gran loma. 

El Mafeking Mail hizo la crónica del día: 

“...La mitad de los quemadores de chozas se subdividió en dos partes, una de 
las cuales trató de hacer una parada detrás de las grandes rocas, de las cuales 
Mafeking tomó su nombre. Pero los nativos están tan a la altura de ese tipo de 
guerra como lo están los Boers, así que los muchachos de Lekoko y Molema los 
siguieron y condujeron rápidamente, desde lo que habría sido un lugar fácil de 
sostener, hasta un kopje [montículo, pequeña colina]...” 


Abajo: Silas Molema, el jefe Wessels Montishoa y Lekoko Montishoa 



El Mayor Alexander John Godley de los Fusileros Reales de Dublin - un inglés de 33 
años, nacido en Chatham- es el segundo oficial al mando del Regimiento del 
Protectorado y Comandante de las defensas occidentales. 

Godley -al que B-P menciona en su informe final como “mi mano derecha en la 
defensa”- montó su caballo y galopó hasta las inmediaciones de la aldea. El Mayor - 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


80 




que sólo había estado casado por diez meses antes de embarcarse hacia África en 
julio de 1899- le escribió a su esposa Louisa Marón Fowler: 

“Los nativos y los exploradores habían localizado dos grupos de Bóers, uno en 
un kraal grande cerca de la casa del Jefe Wessels y el otro por ese gran Kopje 
que te llevé a pasear un día y te dije que era donde los Boers entraron en 1884, 
cuando, de la misma manera, tomaron el Stadt y luego fueron expulsados por 
los Baralongs. Bueno, luego bajamos por la Casa de la Misión, al otro lado del 
río y comenzamos a operar. ” 



Arriba: otra vista de la aldea 


No resulta del todo clara la razón por la cual los baralong, que estaban armados y 
formaban parte de la valla de protección, no dispararon inmediatamente cuando 
apareció el primer invasor frente a sus chozas. Los nativos habían participado de 
múltiples combates, habían ejecutado de peligrosas misiones de espionaje y captura 
de ganado más allá de las líneas bóers y por lo tanto estaban bien preparados para 
defenderse. 

Thomas Pakenham -el historiador y escritor anglo-irlandés- (The Boer War, 1979) 
aporta una hipótesis, señalando que el comportamiento de los baralong obedeció a 
una estrategia deliberada, basada en un consejo o proverbio del jefe Montshiwa, que 
su nieto Modiri recogió en su Ibro “Montshiwa, Barolong Chief and Patriof (1966): 

"Recuerda también que un caballo no puede ser superado por un hombre, 
entonces cuando los caballos del enemigo [caballería] te atacan, acuéstate en el 
suelo y apúntales". 

Sostiene Pakenham entonces, que los baralong no intentaron detener el ataque, sino 
que simplemente: 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


81 




“Se hicieron a un lado, como si un grupo de leones arrasara con un corral de 
ganado. Entonces, una vez que los leones estaban en el kraal, los Baralong se 
formaron de nuevo, agitando sus trabucos y gritando gritos de guerra” 

Baillie y Whales coinciden en señalar la táctica de los nativos, diciendo 
respectivamente: 

“Silas Molema y Lekoko, los líderes Baralong, habían decidido que era mejor 
conducirlos como ganado. Esta especie de combate atrae particularmente al 
Baralong. Él es mejor que los Bóers en el juego propio de los Bóers... Silas se 
ocupó en conjunto con nuestros propios hombres para agruparlos. Los reunió 
donde no tenían agua, y luego la cuestión a resolver para el Bóer fue si se 
asomaba y recibía un disparo, o si gradualmente iba muriendo de hambre. ” 

“...Silas Molema los rodeó y los guardó allí...” [los manutuvo] incapaces de 
mostrar la nariz por encima de las piedras, por miedo a perder su punta. ” 

Luego de varias escaramuzas, los Baralong y las fuerzas de B-P habían logrado 
circunscribir a los bóers a dos posiciones y por ahora los tenían inmovilizados. 

Sin embargo el ataque se había dividido en tres grupos, y el que comandaba 
personalmente Sarel Eloff, había dejado el lugar inmediatamente después de 
incendiar las chozas. 

El Comandante bóer y unos doscientos cincuenta voluntarios ya no estaban en la 
aldea cuando llegaron los soldados. 

Eloff tenía un plan preciso y estaba decidió a llevarlo a la práctica exitosamente. 


Abajo: Baralong armados, montados en toros 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Stadt Nativo, Aldea Baralong 
Límite Oeste de la Aldea 

A menos de un kilómetro del centro de la ciudad 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900. 

05.10 a. m. 

Los comandos bóers corren y disparan. 

Los defensores corren y disparan. 

Los guerreros nativos corren y disparan. 

Las mujeres y niños de la tribu corren y tratan de huir. 

El stadt está sumido en una completa confusión, aumentada por la cerrada oscuridad 
que precede al amanecer. 

Es difícil distinguir amigos de enemigos. 

Sarel observa la acción -el galimatías que ha creado- desde las afueras de la aldea. 
Apenas terminó de vigilar que se cumplieran sus órdenes haciendo arder los techos de 
paja, se escabulló al límite oeste del asentamiento baralong sin ser detectado. Lo 
acompañaron 244 efectivos de su fuerza especial, que ahora están aguardando sus 
directivas. 

Salieron del centro de la escena justo a tiempo para ver como llegaban las reservas 
del Regimiento del Protectorado y se trababan en lucha con el grupo de combatientes 
que dejó como señuelo en el lugar, una partida de voluntarios que tiene como misión 
atraer las fuerzas de la contraofensiva de B-P. 

Tanto los hombres de Baden-Powell como los que comandan los jefes baralong, 
estaban demasiado ocupados con lo que sucedía en los pasillos del stadt como para 
notar la evasión de su equipo, 

Si durante el Sitio el Coronel inglés hizo gala de todo su ingenio, ahora era el turno del 
joven Comandante rustenburguense para demostrar su astucia. 

El británico se había mofado del pueblo afrikáner poniéndolo en ridículo mediante 
embustes y trucos, y él asumió el desafío de desagraviar a su gente jugando el juego 
con las mismas cartas de su oponente imperialista. 

La hoguera en las cabañas es otra pieza del rompecabezas, un engranaje de un 
meditado engaño, un acto de enmascaramiento destinado a distraer a Baden-Powell y 
ocultar su verdadero objetivo táctico. 

¡Y vaya si lo había logrado! 

Al principio del incendio, en la “Mafeking Colonial” se tejieron diversas conjeturas sobre 
del origen de las llamas que crepitan en la “Mahikeng Nativa”. Louis Creswicke señala 
que: 


“¡No había dudas, la ciudad [de los nativos] estaba en llamas!. 

Si [el fuego] era accidental o deliberado, nadie en ese momento podía decidirlo” 

La localidad estaba siendo acosada por los cañones bóers, por lo tanto era 
perfectamente lógico imaginar que quizás alguno de esos proyectiles hiciera arder las 
endebles e inflamables viviendas baralong, y por lo tanto gran parte de los civiles en 
ese momento especulaban con diversas hipótesis alejadas de lo que en realidad 
ocurría en el stadt. Sólo los militares que habían recibido por teléfono las noticias de la 
invasión estaban al tanto de la extrema gravedad de la situación. 

Para contribuir a ese caos y a esas dudas, el Comandante bóer se valió de otro 
recurso tan sencillo como ingenioso: ordenó a sus hombres -a aquellos que sabían 
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pronunciar mejor el idioma y el acento inglés- que gritaran vítores, así que en medio de 
la invasión se pudieron escuchar varias exclamaciones celebratorias dichas a viva voz. 
El testimonio de George Whales, que estaba a unos centenares de metros de la aldea, 
indica que la argucia fue tan efectiva que en la ciudad algunas personas creyeron que 
el Sitio había llegado a su fin: 

“Algunos de nuestros hombres se sumaron con vigorosos aplausos cuando 
oyeron los "burra" en el Stadt, pensando que era nuestra columna de alivio 
llegando” 

El periodista Hamilton montó su caballo y llegó hasta las inmediaciones de la aldea, 
en su florido estilo literario describió como lucía la ciudad en ese momento: 

“Todavía estaba oscuro. Un amanecer de color limón, envuelto en la gloria 
dorada del fuego y oscurecido por las olas de humo negro-grisáceo, estaba 
rompiendo lentamente. Era la hora en que reina la confusión, cuando es 
imposible distinguir el árbol del hombre, un afloramiento de piedra de una bestia 
reclinada. ” 

Sarel Eloff quizás se haya sentido satisfecho con este primer resultado de su avance 
que dejó desconcertada a la defensa, pero aún tiene preparadas más sorpresas y no 
puede darse el lujo de desperdiciar el tiempo. 

Ganó algunos valiosos minutos con su finta, pero para capitalizar el logro a su favor 
debe actuar antes que B-P descifre el engaño y reorganice sus hombres, y - 
especialmente- antes que la claridad de la luz solar cubra la ciudad. 

El destino, su siguiente parada, está decidido desde hacía varios días y es parte de 
su calculado plan. 

Llamó a su guía -una pieza clave de la operación- y le ordenó que le indicara el rumbo 
hacia el nuevo blanco. 

A partir de este momento, el camino a seguir será marcado por su “invitado estrella”, 
un “rooineK’, un británico que abandonó las filas de B-P. 

Cincuenta y dos días atrás, cuando Baden-Powell tasó su cabeza en la suma de 50 
libras esterlinas, el soldado “Tottie” Hay supo que su destino era irreversible. Se 
especificó que el monto sería pagadero a quien proporcionara información, facilitara el 
arresto del desertor o trajera su cuerpo y este fuera fehacientemente identificado. 

Si bien la proclama fue firmada por el Mayor Lord Edward Cecil, el agregado de la 
leyenda “por orden del Coronel R.S.S: Baden-Powell, Comandante de la Fuerza de la 
Frontera”, no dejaba dudas sobre la autoría de la directiva ni sobre las intenciones de 
su emisor. 

Su compañero en el Regimiento del Protectorado, el soldado Fuller, anotó la novedad 
del día en su diario personal: 

“21 de marzo de 1900: El Soldado Montado “Tottie” Hay del Escuadrón A, 
desertó a las líneas bóers. Él estaba cumpliendo 7 días de prisión en este el 
momento. Hay una recompensa de 50 Libras para el hombre que lo encuentre 
vivo o muerto” 

El soldado Edward James Hay, miembro N Q 416 del Regimiento del Protectorado, se 
alistó en esa fuerza el 17/09/1899 -un mes antes del inicio del Sitio- y fue encarcelado 
por el Teniente Coronel Charles Owen Hore, jefe del regimiento, en la segunda 
semana de marzo de 1900, para cumplir un arresto de siete días. 

Los hombres escaseaban y las bajas por heridas y enfermedad aumentaban, así que 
aunque no existen detalles de las causas de su detención, es posible inferir que su 
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falta fue lo suficientemente grave como para que la guarnición se privara de los 
servicios de un soldado durante una semana. 

Aprovechando un descuido de sus captores, el miércoles 21 de marzo, cuando el Sitio 
llevaba poco más de cinco meses, Tottie escapó de la cárcel, y cruzó el cerco hacia 
las trincheras del enemigo. 

Aún estaba con vida gracias a que el guardia que custodiaba la zona, un colega de 
armas de la guarnición de Mafeking, no se atrevió, no quiso o no pudo dispararle a su 
propio camarada cuando descubrió la fuga. 

Eso no hizo más que aumentar la irritación de B-P, que el mismo día publicó una 
severa advertencia a sus hombres -con amenaza de muerte incluida- en la edición N Q 
96 del Mafeking Mail Special Siege Slips: 

“Desertor. Otro caso de deserción ocurrió esta mañana por culpa del centinela, 
que vio [dejó] al hombre irse. No debería haber dudado ni un momento acerca 
de derribarlo cuando notó su intención. Se advierte a los centinelas que ellos 
mismos pueden sufrir la muerte como castigo por la negligencia en el 
cumplimiento de sus deberes. ” 

Pero una cosa era fugarse del servicio -una falta gravísima según la ley marcial- y otra 
muy distinta convertirse en traidor eligiendo combatir del lado bóer, develando los 
secretos de la defensa y poniendo en riesgo a sus ex compañeros. 

Un delito que en tiempos de guerra la justicia militar inexorablemente castiga con la 
muerte. 

No existen datos fidedignos que expliquen las causas de la felonía de Tottie, aunque 
en el diario de la ciudad se detalló que su comportamiento era exclusivamente: 

. .para satisfacer sus sentimientos personales y antagónicos contra un oficial, y 
[por ello] intentó traicionar a toda la compañía y sus propios compatriotas.” 

Sin dudas una justificación bastante escueta para respaldar una decisión tan drástica. 

Edward Hay había salido de Mafeking como fugitivo, denostado y con una sentencia 
de muerte pesando sobre su cabeza. 

Ahora -medio centenar de días más tarde- volvía al lugar para saldar sus cuentas 
pendientes. 

Frederick Saunders, un muchacho ingles hijo de un ingeniero ferroviario, tenía 16 
años de edad cuando la ciudad fue sitiada. El joven -que había integrado el Cuerpo de 
Cadetes antes de la llegada de B-P- se enroló como Corneta en los Rifleros de 
Bechuanalandia cuando se desató la guerra. En sus memorias Saunders explicó el rol 
que venía a desempeñar el prófugo: 

“Eloff trajo consigo a Tottie. Tottie le dio la ubicación de la red de puestos de 
avanzada en el Oeste, que no era ningún secreto para los bóers. Sin embargo, 
sugirió que llevaría al comando al Fuerte de la Policía Británica de África del Sur 
sin disparar un solo tiro, y entraría en nuestro anillo de defensa. ” 

La vieja fortificación de piedras de la Policía Británica de África del Sur (BSAP) desde 
el inicio del Sitio alberga al Comando del Regimiento del Protectorado. La antigua 
construcción de rocas autóctonas -originalmente llamada Fuerte Warren- es la 
edificación más próxima entre la aldea y la ciudad, un punto estratégico de máximo 
valor para los planes del bóer, un bastión ubicado a poco más de medio kilómetro del 
centro de Mafeking, que ofrece un discreto arsenal de armas, provisiones y buena 
cobertura para esperar hasta la siguiente fase de su ataque. 
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Arriba: extracto del Nominal Roll, el cuaderno con índice alfabético que contiene la lista 
de Soldados del Regimiento del Protectorado, donde consta el nombre de Tottie Hay 
acompañado de una leyenda en tinta roja: “Desertó al enemigo”. Curiosamente constan 
dos fechas: 21/03/1900 (el día de la huida) y 23/03/1900. Quizás -y sólo es una 
especulación- esta última corresponda al día que se confirmó su pase a los bóers. El 
original está custodiado en The National Archives, en Londres. 

El traidor habla con Eloff mientras en la aldea continúan los combates; su brazo señala 
en dirección al fuerte británico Hidden Hollow (hueco oculto) y al Laager (refugio) de 
Mujeres y Niños, dos puestos por los que deberán pasar obligatoriamente para llegar a 
su meta. La guía de Hay es fundamental, ya que como señala Saunders en Mafeking 
Memories: 

“Tottie estaba familiarizado con todas las posiciones defensivas en ese área, ya 

que él estaba [prestó servicio] en la zona de trincheras del Regimiento del 

Protectorado. ” 

El trayecto hasta el punto final es peligroso y las condiciones son azarosas: 300 
yardas, unos 274 metros de terreno desnudo, que ofrecen la posibilidad de ser 
descubiertos y atacados por una de las patrullas apostadas en esos lugares, ello sin 
contar con el resto de los efectivos de la defensa que están en continuo y febril 
movimiento. Cualquiera podría alertar a la ciudad de su presencia, inclusive podían 
ser detectados por un civil que fortuitamente estuviera curioseando por ahí. 

El grupo se pone en marcha a paso ligero, de acuerdo al derrotero marcado por el 
desertor. Fiel a su temperamento y a sus responsabilidades, Eloff trota a la cabeza de 
la formación. Las dos únicas órdenes que imparte a sus hombres son precisas e 
inapelables: mantenerse en silencio para que su lengua materna no los delate y resistir 
la tentación de disparar sobre los enemigos que eventualmente se crucen durante el 
camino. 

El humo continúa esparciéndose por la zona empujado por una suave brisa que llega 
de la aldea, el día apenas comienza a despuntar. 
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Sarel y los doscientos cuarenta y cuatro comandos aceleran la carrera con los dedos 
apoyados en los gatillos de sus armas. La facilidad con la que recorren el camino es 
sorprendente. Son varios los británicos que ven al nutrido pelotón desplazándose, 
pero no les llama la atención particularmente. 

La enfermera voluntaria Agnes Craufurd es una de las personas que se cruzó con los 
bóers y no se percató de la invasión que estaba teniendo lugar: 

“Mientras corríamos, vi una multitud, una masa negra de personas, 
aparentemente corriendo desde la aldea hasta el Fuerte BSAP. Pensé que 
entonces los nativos corrían allí para protegerse...” 

La partida de asalto corre con tal confianza y seguridad, que a la distancia los vigías 
en el fuerte los observan llegar sin alarmarse. 

Imperturbables, mantienen su paso y siguen ganando terreno. 

A medida que van acercándose al conjunto de edificaciones de rocas los centinelas 
comienzan a dudar consultándose entre sí. 

George Whales explicó la conducta de la guardia: 

“.,.en la débil media luz era imposible decidir si eran bóers o el escuadrón "C" 
[del Regimiento del Protectorado] regresando a la fortaleza. Esto último parecía 
lo más probable, por lo que se dio la orden de no disparar." 

“,„pero debemos recordar que el destacamento “C”, había sido enviado justo 
antes y sin dudas, si se escucharon vagabundos aproximándose, fueron 
tomados por nuestros propios hombres retornando” 

Abajo: Sobre el fondo, el Fuerte Warren, 12/5/1900. Fotografía del corresponsal J. Angus 
Hamilton, tomada el día de la invasión bóer. 



Baden-Powell coincide confirmando este punto, señalando en su informe que la 
vigilancia: “en la oscuridad los confundió con amigos y no les disparó” El grueso del 
destacamento regular de Fort Warren, hace escasos minutos fue enviado a la aldea 
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cuando comenzaron las llamas, sólo quedan en la fortificación tres oficiales y quince 
soldados. 

La fila de corredores se abre como un abanico perfilándose para rodear el puesto. 
Cuando están a unos pocos metros del lugar, los guardias en el fuerte finalmente 
identifican a la columna y abren fuego. Indiferente a los disparos, Sarel aumenta el 
ritmo de la corrida, apenas unos pasos lo separan de su triunfo. 

Mientras avanza, a su lado cae herido de muerte su camarada el Coronel Eckstein. 
Algunas balas más llegan desde los muros de piedra, pero los corredores se 
dispersaron en torno al fuerte y se convirtieron en un blanco difícil de acertar. 

El grupo presiona contra las defensas y haciendo valer su superioridad numérica 
saltan los parapetos. En apenas unos segundos toman el control del sector. 

Las barracas de los Sargentos, el comedor de oficiales, la bodega, la enfermería y 
todas las dependencias del lugar son ocupados velozmente. 

Los bóers se adentraron profundamente en el anillo de defensa y ahora se están 
atrincherando en una ubicación ventajosa y bien protegida. 

Por primera vez desde que comenzó el Sitio, el enemigo consiguió infiltrarse en 
Mafeking y ocupar posiciones. El logro no es fortuito sino producto de la valentía, la 
astucia, la planificación exhaustiva y el liderazgo del nieto del presidente Kruger. 

Para su audaz ataque Sarel se ha valido de una serie de elementos cuidadosamente 
sopesados: El factor sorpresa; Las precisas indicaciones de Tottie Hay que conoce 
bien el terreno; El humo que disminuye la visibilidad en el área; La distracción que 
ofrece la cortina de disparos que llega desde las trincheras boérs en las afueras de la 
ciudad, a cargo del General Snyman: La refriega en las cabañas de los naturales que 
reunió la atención de los británicos; La escasa luz que hay a esa hora del día; La 
comprensible disminución de la guarnición en el fuerte. 

No obstante el brillante plan de ataque, el joven soldado Saunders -que a esa hora 
estaba apostado en la ciudad, en la línea que formaron los Rifleros de 
Bechuanalandia- agrega que no todo el mérito le corresponde a los bóers, sino que la 
incursión se hizo posible gracias a un fallo en el esquema de defensa: 

“Toda la guarnición fue tomada por sorpresa, ya que se había depositado la 
confianza en las trincheras exteriores para alertarlos en caso de un ataque. 
Evitando los puestos de avanzada, el comando se subió al fuerte antes de ser 
descubierto Los centinelas solo podían disparar algunas balas antes de ser 
derribados”. 

La velocidad de la acción ha tomado desprevenido a B-P, que en este momento está 
concentrando sus esfuerzos en reducir a los dos grupos de bóers que dan lucha en el 
kraal y el kopje, en las inmediaciones de la aldea. 

El sonido de los disparos del ataque se mezcló con el de las detonaciones que 
retumban en todo el perímetro de la defensa, y no ha llamado particularmente la 
atención. 

La osada operación fue ejecutada de manera tan precisa, eficiente y discreta que la 
ciudad aún no se ha percatado que el enemigo ahora es dueño del viejo fuerte. 

Sin embargo el Comandante bóer todavía tiene una tarea pendiente, aún le queda un 
asunto por resolver. 

Una curiosa situación se ha presentado puertas adentro de Fort Warren. 

Pese a verse superados por sus atacantes en una asimétrica relación de 14 a 1, el 
Coronel Hore y los soldados de Baden-Powell en el fuerte no han soltado sus armas. 
Casi puede resultar ridículo, pero los 18 hombres están apuntando sus fusiles contra 
los 243 comandos que los rodean. 

Página siguiente: El ataque de Eloff trazado sobre un fragmento del mapa 
confeccionado por el topógrafo J.R.O. Arnot, de la Guardia Civil de Mafeking 
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OAIdea Baralong (Ciudad Nativa) ©Ciudad Colonial ©Cárcel ©Fuerte Warren 
(BSAP) ©Refugio de Mujeres ©Fuerte Hidden Hollow ©Fuerte Limestone 
©Trincheras del Ferrocarril © Cementerio © Río Molopo 
O = Recorrido de las fuerzas de Eloff 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


89 

















- 10 - 


Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Fuerte Warren (BSAP Fort) 

Sede del Comando del Regimiento del Protectorado 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900 


05.25 a. m. 

No hace falta ser experto en idioma afrikáans para comprender el mensaje que los 
bóers gritan. 

El lenguaje universal de los cañones de varios Mauser señalando su pecho es lo 
suficientemente elocuente como para que el hombre al mando de Fort Warren 
interprete las exigencias del enemigo, que lo está invitando a capitular o morir. 

Sarel Johannes Eloff observa al militar británico con curiosidad no exenta de cierto 
respeto, mientras aguarda que tome su decisión. 

Posiblemente Eloff prefiera no tener que matarlo. 

Un oficial de alta graduación del ejército inglés -el de mayor rango que puede 
encontrarse en Mafeking, a excepción de B-P- constituye un botín de guerra excelente 
para entregarle personalmente a su abuelo en Pretoria. Además, si algo saliera mal en 
el compromiso que lo tiene ocupado, podría convertirlo en una valiosa baza de 
negociación. 

Pero la guerra tiene sus propias reglas, y aunque admira la valentía y el aplomo con 
que se conduce el hombre del Ejército Imperial, de ser necesario su fusilamiento a 
quemarropa solo será un trámite. 

El Teniente Coronel de infantería Charles Owen Hore, un inglés de 39 años de edad, 
aún tiene la espada al cinto y la pistola en su mano, mientras que -según el diarista 
Hamilton- cinco bóers lo encañonan con sus fusiles, lo conminan a rendirse 
inmediatamente y a ordenar a sus hombres que hagan lo mismo. 

Su propia gente está pendiente de sus palabras y sus acciones. Cualquiera sea la 
suerte que corran, sus destinos están inexorablemente atados a la opción que tome 
su jefe. 

No es posible saber cuáles son los pensamientos que ocupan la mente del Coronel 
Hore en este momento tenso y dramático. 

Tal vez evoque a Kathleen, su hija de nueve años que lo espera de regreso en Europa. 
La niña celebró su noveno cumpleaños el mismo día que el Sitio cumplió dos meses, 
Quizás sus reflexiones lo llevaron hasta Dulcibella, su esposa irlandesa -hija del 
general de caballería George Radcliffe- que pacientemente lo aguardaba en Gran 
Bretaña desde el mes de julio de 1899, cuando fue convocado para integrar el equipo 
de oficiales superiores de B-P. La mujer de 36 años conmemoró el décimo aniversario 
de matrimonio sin su marido, el mismo día que se cumplían 103 días de Sitio. 

Acaso en este instante difícil Hore -hijo de un Capitán Naval de la Armada Real- 
repase sus propios logros militares. Teniente a los 20 años de edad, Capitán a los 25. 
Desempeño destacado en la Guerra Anglo-Egipcia en 1882, participación notable en la 
guerra del Sudán entre 1884 y 1885, y comisión en el Nilo en 1898. 

Posiblemente sus cavilaciones lo hicieran detenerse en los 469 hombres que servían a 
su mando. En agosto de 1899 Baden-Powell le confió el honor y la tarea de crear y 
comandar una tropa militar para resguardar la frontera sudafricana: el Regimiento del 
Protectorado, la principal fuerza que sostuvo a la ciudad de Mafeking. Diecisiete de 
esos subalternos hoy lo acompañan dentro del fuerte y están esperando su decisión 
para actuar en consecuencia. 
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Probablemente ninguna de estas suposiciones sea correcta, y el militar sólo concentra 
su pensamiento en la gravedad de la situación que enfrenta y en la alternativa que 
debe escoger. 

Los segundos siguen corriendo. 

Los bóers apuntan y gritan. 

Sus hombres apuntan a los bóers y lo observan inquisitivamente, decididos y 
dispuestos a cumplir su orden, cualquiera que fuera. 

John Adolf Arthur Mattushek, un joven de 26 años de edad, soltero, soldado 
montado N Q 333, se unió al Regimiento del Protectorado exactamente 46 días antes 
de que comenzara el Sitio. El muchacho con el extraño apellido de origen austríaco 
hoy está en el fuerte sirviendo como asistente personal del Capitán Hebert Singleton, 
quien también se encuentra entre los cautivos. 

Mattushek se resiste a bajar su arma. No quiere rendirse. No va a rendirse. 

Insulta a los bóers y fusil en mano salta para trepar por uno de los muros. 

La valiente conducta del soldado fue recompensada con una mención honorífica en la 
placa del memorial de la ciudad y un folio en el libro de defunciones de Mafeking: un 
certero balazo en la cabeza lo mató instantáneamente. 

Dice el mayor Baillie sobre el audaz proceder de Mattushek: 

“No fue un caso de entrar y salir corriendo, y tener su diversión y una pelea, 
fue un caso de resolución para morir antes que tirar las armas. La sabiduría 
puede ser cuestionable, el heroísmo indudable. ” 

Presenciar la veloz ejecución de su soldado sin dudas influyó en la decisión de Hore, 
que inmediatamente ordenó tirar los rifles al suelo. 

El corresponsal Hamilton justifica la elección del Coronel, señalando que las 
extraordinarias circunstancias obligaban a escoger una única alternativa sensata: 

“La posición era desesperada. Con los Bóers detrás de ellos, con los Bóers 
flanqueándolos, con los Bóers en frente de ellos, con trescientos del enemigo 
dentro de una circunferencia de setenta yardas [64 metros], ¿qué más podría 
hacer un hombre honorable y un oficial galante, que aceptar la responsabilidad 
de su situación y salvar las vidas de sus hombres al cumplir incondicionalmente 
con la demanda del enemigo?” 

“La entrega se efectuó a 5.25 de la mañana, y no fue sin incidentes...” 

Irónicamente, fue el desertor Hay quien se ocupó personalmente de desarmar a su ex 
jefe el Coronel Hore, quitándole la pistola y la espada, que prestamente colocó en su 
propio cinturón. 

Tottie (cuyo apodo es una palabra derivada de un adjetivo del escocés antiguo y 
significa “muy pequeño”, “minúsculo”) se hizo del símbolo del mando: la espada de un 
Coronel imperial. El emblema de la jerarquía militar quedó en manos de un traidor. 
James Hay se dedicó a humillar al oficial, por quien sin dudas sentía una antipatía 
particular. El corneta Frederick Saunders escribe que una vez que arrancó los 
pertrechos al Comandante inglés: 

“Tottie Hay persiguió al Coronel, a quien maldijo amargamente y amenazó, pero 
se detuvo por Eloff, quien [a su vez] amenazó con dispararle a Tottie en el acto 
si no dejaba caer su rifle. Nadie ama a un traidor” 

En tan sólo un puñado de minutos, y pagando un pequeño costo de un muerto y 
cuatro heridos, Sarel se hizo de su objetivo y consiguió un “bono” adicional de 
dieciocho rehenes, que quedaron bajo una fuerte custodia integrada por una guardia 
mixta de bóers, franceses e italianos. 
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Página anterior: Entrada N 9 434 del Registro Fúnebre de Mafeking. Acta de Defunción 
del soldado Mattushek: muerte instantánea por herida de bala en la cabeza. El 
documento fue suscripto por el Sargento del Regimiento del Protectorado Reginald 
Frederick Charles Francis (Registro N 9 125), quien declaró que estuvo presente en el 
momento del deceso, y por lo tanto era otro de los hombres que se encontraban 
prisioneros en Fort Warren el sábado 12 de mayo de 1900. 


Los invasores se desplegaron ocupando todas las edificaciones que integraban Fort 
Warren. 

Con la posición consolidada y enteramente bajo su dominio, a Sarel solo le resta 
aguardar la llegada de los refuerzos para continuar el avance hasta la ciudad. 

Para amenizar la espera y contribuir al caos general, decidió obtener -¿por qué 
privarse de ello?- un poco de diversión gratuita a costa de sus enemigos. 

Si Baden-Powell y sus hombres los habían engañado durante meses, bien merecían 
sufrir en carne propia un poco de vergüenza y burla para equilibrar la balanza. 

Como publicó el Mafeking Mail en la cuenta del combate -edición N Q 142 del 
14/05/1900- la toma del fuerte se hizo con extrema precisión y eficacia: 

“Tan expeditivamente se llevó a cabo todo el asunto que los hombres de fuera 
no sabían nada de ello” 

Aprovechando esta circunstancia, el bóer puso en práctica un eficaz sistema que le 
servirá para engrosar su nómina de prisioneros y humillar estentóreamente a los 
británicos. 


Imagen: El Coronel Charles Owen Hore 
-jefe del Regimiento del Protectorado- 
supervisando el trabajo de un 
observador en las líneas de Mafeking. 
Fotografía del Australian War Memorial 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Fuerte Warren (BSAP Fort) 

Sede del Comando del Regimiento del Protectorado 
En el portal de acceso al fuerte 
212 2 día de Sitio 
Sábado 12 de mayo de 1900 

Inmediatamente después de la rendición del Fuerte 


Debido a su ocupación el señor Forbes -un cantinero empleado en el próspero 
almacén mayorista Julius Weil & Co- tiene relación con prácticamente todos los 
soldados del Regimiento del Protectorado. Cuando percibió movimientos en Fort 
Warren imaginó que desde allí estaban intentando frenar a los bóers que salían de la 
aldea y pensó en echarles una mano a sus clientes habituales. Ajeno a lo que ocurría 
en el fuerte, desde el almacén corrió en dirección al puesto. George N.H. Whales 
relata que el cantinero: 

“...se sorprendió mucho al ver que [el lugar] estaba lleno de figuras 
desconocidas que le daban una alegre bienvenida” 

Es fácil imaginar el desconcierto del infortunado hombre cuando cayó en la cuenta que 
sus amistosos anfitriones no eran de la dotación regular del regimiento, sino los bóers 
y sus compinches europeos. 

Inmediatamente el voluntarioso -pero desprevenido- Forbes pasó a anotarse en la lista 
de huéspedes forzosos. 

Elof estaba replicando el truco “cazabobos” que tan bien le había resultado en la aldea: 
apenas sometió al personal británico, envió a sus hombres angloparlantes a pararse 
en la entrada del fuerte, tanto para distraer a la defensa, como para arengar a los 
incautos a que se acercaran despreocupadamente al lugar. 

Los tiroteos continúan tanto en el asentamiento baralong como en las trincheras del 
anillo exterior. Las balas cruzan la ciudad y es difícil descubrir quién dispara a quién, y 
desde donde provienen los proyectiles. 

En medio de esa confusa anarquía, un grupo de alemanes, franceses e italianos se 
asomaron al portal de la fortificación, y se situaron despreocupadamente a conversar a 
plena vista de los ocasionales defensores, transeúntes y curiosos. Algunos extranjeros 
incluso se sentaron en el suelo a fumar y descansar. 

Sarel plantó la carnada, ahora tocaba recoger la pesca, y el cantinero Forbes sólo fue 
la primera presa. 

Desde que llegó a Mafeking cuatro días antes del comienzo del Sitio, el corresponsal 
John Angus Lushington Moore Hamilton se implicó en la guerra mucho más de lo que 
sus obligaciones periodísticas requieren y el buen juicio aconseja. 

J. Angus Hamilton -como gusta firmar sus crónicas para diario The Times y el 
semanario Black & White- sirvió cubriendo turnos de guardias voluntarias en el Fuerte 
Musson, sobrevivió a varios bombardeos y balaceras, durmió en las trincheras de 
avanzada, y muchas veces estuvo hombro con hombro a la par de los hombres de la 
defensa, ansioso de obtener tanto una buena fotografía, como la comprensión de los 
sentimientos de los combatientes. Hasta bautizó a su perro, un pequeño mestizo que 
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adoptó en la ciudad, con un nombre que da muestra de su compromiso con el lugar y 
las circunstancias: “Mafeking”. 

El animal, que Hamilton ha fotografiado con intención de incluirlo en su próximo libro, 
al igual que su amo es curioso, inquieto y proclive a estar donde suceden cosas 
peligrosas: las cicatrices de tres heridas por esquirlas bóers en el pelaje de la mascota 
así lo atestiguan. 

El corresponsal -que como publicó el periódico local “está siempre al frente cuando se 
libra una pelea”- acaba de regresar de una inspección en las afueras de la aldea, a la 
que acudió para recabar una impresión de primera mano del incendio y la avanzada 
bóer. 

En busca de más y mejores novedades, montó su caballo y se dirigió a Fort Warren, 
intentando conseguir una buena ubicación para cubrir los acontecimientos de cerca. 
Ignorando que el fuerte estaba tomado, cabalgó hasta la zona de ingreso. Escribe el 
periodista que cuando llegó al lugar: 

“Los hombres estaban de pie sobre la sede del regimiento, algunos corrían, 
muchos estaban sentados en el porche frente a la ciudad. No me pareció 
posible que estos pudieran ser Bóers; pero, mientras galopaba, mi caballo fue 
golpeado [baleado] y, girando violentamente, me encontré detenido por una 
exigente demanda de rendición. Eran Bóers, o más bien eran el enemigo, 
porque había alemanes, italianos y franceses, y algunos republicanos [bóers]” 
“Me ordenaron levantar las manos, me ordenaron que renunciara a mi revólver y 
bajara de mi caballo; me hicieron una docena de preguntas al mismo tiempo, 
hablando en holandés, francés e inglés. ” 

Hamilton fue rápidamente apresado e incluido en la remesa de prisioneros. El 
corresponsal que hasta ese momento había sido testigo de los hechos que narraba, 
pasó a ser un protagonista obligado. Su crónica del día será la de un prisionero 
redactando experiencias en primera persona 

Durante esos minutos iniciales que siguieron a la toma del fuerte, algunos pocos 
hombres de la defensa descubrieron lo que realmente estaba sucediendo con los 
bóers y comenzaron a dispararles con sus rifles. 

El policía Peter Stuart está en el edificio del Palacio de Justicia, justo en el centro de la 
ciudad. Cuando escuchó tanto los rumores que daban cuenta de movimientos extraños 
en el lugar, como los estampidos de esta nueva serie de disparos, infirió que el 
Coronel Hore y sus hombres estaban abriendo fuego sobre los bóers que se habían 
infiltrado desde la aldea y pensó en colaborar con los soldados. 

El Sargento Stuart de la División 2 de la Policía del Cabo es un experimentado 
servidor público, con cuatro años de trayectoria profesional como oficial de la fuerza 
en Linlithgow en su Escocia natal y ocho en Sudáfrica. Hace exactamente cuarenta 
días que Baden-Powell ascendió al hombre de 31 años a la dignidad de Jefe de 
Policía, poniendo a su cargo todo el servicio de la policía civil de Mafeking. 

Administrar la policía municipal supone una tarea difícil que incluye comandar una 
fuerza integrada por hombres sin entrenamiento ni formación, destinada a mantener 
el orden interno entre la población. Una responsabilidad a la que se ha entregado de 
manera entusiasta y que le ha valido tanto el reconocimiento público de B-P, como un 
jugoso amento de sueldo, con acceso al “pago de Deberes Extra de los Fondos 
Imperiales a una tasa de 7 chelines con 6 peniques diarios”, retroactivos al día del 
inicio del Sitio. 

Fiel a su espíritu de servicio, Stuart decidió ofrecer ayuda a los hombres del Coronel 
Hore; completó los cartuchos de su bandolera y le indicó a su ayudante, el joven Van 
Eyssen, que tomara su rifle y lo siguiera. 
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Aunque la distancia hasta el fuerte es de varios cientos de metros, ambos salieron a 
pie, corriendo con rumbo al camino que une la cárcel de la ciudad con la vieja sede 
de la BSAP 

Cuando los bóers en Fort Warren los vieron aproximarse comenzaron a dispararles, 
por suerte para la pareja, con muy mala puntería. A medida que se acercaban al lugar 
las balas repicaban a su alrededor, sin embargo ninguno de los dos notó que los 
disparos provenían desde el frente. 

El Sargento Mayor Edward Jollie de la Policía Británica de África del Sur los vio 
corriendo hacia los bóers, y notó que los policías confundieron a los hombres que 
estaban en el lugar con sus compañeros. La situación le pareció lo suficientemente 
cómica y peculiar como para anotarla en su diario: 

“12 de mayo de 1900: ..., pensaron que en el fuerte estaban nuestros hombres 
y que estaban en apuros, ...estos dos no se dieron cuenta de que les estaban 
disparando desde el fuerte; creían que las balas venían desde muy cerca, por 
lo que siguieron corriendo cada vez más duro hacia los Bóers.”” 

El ayudante Van Eyssen -más joven que Stuart- sacó algunos metros de ventaja en la 
carrera y llegó primero al fuerte. Allí se encontró con un grupo de hombres sonrientes 
que canturreaban en mal inglés: “Come here, come over here”, “Ven aquí, ven por 
aquí”. Varios rifles lo encañonaron. 


Algunos de los hombres que estuvieron 
cautivos en Fort Warren. 

Izquierda: de pie, Capitán Singleton y 
Teniente Veterinario Dunlop Smith. 

Sentado: El Teniente Coronel Hore, con unos 
llamativos zapatos color blanco. 

Imagen tomada por el Reverendo William 
Haye Weekes, Rector de Mafeking y 
fotógrafo aficionado. 



Tal como se publicó en el diario local, los burgueses se estaban divirtiendo “haciendo 
apuestas entre sí en cuanto a quién debían disparar primero, y sin embargo no podían 
acertarles” 
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Cuando Stuart comprendió lo que sucedía con su ayudante, intentó regresar sobre sus 
pasos, pero estaba apenas a unas “20 yardas de la fortaleza" (18 metros) y sus 
posibilidades de evasión eran nulas. El auxiliar vio como los bóers se disponían a 
matar a su jefe y le pidió que no intentara escapar. George Whales recogió el hecho en 
su crónica: 

“La distancia era insignificante, su muerte parecía segura, por lo que Van Eyssen 
gritó: "Regresa, Peter, hemos terminado", y "Regresa, Veter", fue repetido 
jocosamente por los poseedores de media docena de rifles que le apuntaban". 
"Peter" pensó que no serviría a su país por inmolación [y se entregó]” 

La inteligente treta del Comandante bóer le permitió continuar haciéndose de un 
valioso lote de rehenes, que sumados a los que se rindieron en primera instancia, 
rápidamente ascendió a la cantidad de treinta y dos personas. Tres oficiales del 
ejército (el Teniente Coronel Hore, el Capitán Herbert Singleton -oficial a cargo de la 
intendencia del regimiento- y el Teniente Veterinario William Dunlop-Smith); un 
corresponsal de prensa, cinco sirvientes nativos, algunos sub-oficiales (entre ellos el 
Sargento Reginald Francis, el Sargento Mayor Horace St Clair Malley y el Cabo 
Herrador William Nichols); unos pocos civiles; varios soldados; policías de la BSAP; y 
-por supuesto- el desafortunado Sargento Stuart, Jefe de Policía de la ciudad, quien, 
en el momento que cumplía cuarenta días en su nuevo puesto se dejó engañar por el 
enemigo. 


Otro de los prisioneros de Fort Warren el Sargento 
de Policía Peter Stuart, en una fotografía realizada 
con la técnica de cianotipia, la misma utilizada 
para imprimir los sellos postales del Sitio. 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Fuerte Warren (BSAP Fort) 

Sede del Comando del Regimiento del Protectorado 
En el Interior del Fuerte 
212 2 día de Sitio 
Sábado 12 de mayo de 1900 

Al mismo tiempo que ocurren las capturas de prisioneros en el portal 
de Fort Warren 


En contraste con la escena “fellinesca” que se representa en las afueras del fuerte - 
casi como un acto de una comedia de enredos- puertas adentro la situación no tiene 
nada de divertido, al menos para los hombres que estaban encerrados. 

De todas las personas que están registrando sus experiencias en Mafeking, tanto por 
motivos periodísticos como por razones de índole personal, sin lugar a dudas J. Angus 
Hamilton se destaca por ser dueño de la pluma más distinguida del Sitio. A pesar de 
sus escasos 26 años de edad, ya es un experimentado cosmopolita y un consumado 
viajero que ha estudiado en Inglaterra, Alemania y Francia. El joven acredita una 
carrera como periodista internacional de ocho años ejerciendo su oficio como enviado 
especial en países tan disímiles como Estados Unidos de América, Australia y Corea. 
La elegante escritura del corresponsal de guerra está influida además por la educación 
que recibió de su familia que forma parte de la nobleza británica: Hamilton es 
descendiente del Duque de Abercorn. 

Pero no son sus refinados modales, ni su notable formación académica, ni su origen 
nobiliario lo que le ha valido la aceptación y el respeto de ciudadanos y soldados, sino 
su inquieta e insaciable curiosidad, que lo llevó a involucrarse con unos y otros. 

Y tanto se ha involucrado que esta madrugada de sábado lo encuentra rehén de los 
bóers, apiñado junto a otros treinta y un prisioneros y temeroso de su destino. 

Los reclusos están a la merced de los hombres que los habían atacado durante siete 
meses, y claramente su ventura depende del ánimo de venganza que los rústicos 
bóers pudieran esgrimir. 

La incertidumbre sobre la suerte que puedan correr es acicateada por la errática 
conducta de los díscolos comandos afrikáners que, a diferencia de los bien formados 
oficiales alemanes, franceses italianos y portugueses, eran campesinos reclutados de 
manera coercitiva por las repúblicas bóers y no tenían entrenamiento ni disciplina 
militar formal. 

Bajo la mirada atónita de los cautivos, los nuevos ocupantes de la fortificación se 
abocaron a un minucioso saqueo de los materiales y pertenencias que se 
almacenaban en el lugar, dando preferencia -pese a que apenas el día se iniciaba- a la 
comida y a las botellas con bebidas alcohólicas. El panorama que observó el flamante 
prisionero Hamilton, no era precisamente tranquilizador: 

“Algunos estaban desayunando, muchos estaban bebiendo las botellas que 
habían saqueado del rancho del regimiento.... ahora se dedican a saquear los 
cuartos de los oficiales, estaban en su mayoría ansiosos por preservar sus 
pieles del fuego de la ciudad y disfrutar de la inspección de su botín. ... habían 
saqueado el local, rompiendo cajas, cortando bolsas abiertas, y en general 
apropiándose de todos los efectos que encontraban. ” 
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Señala el corresponsal que la conducta Impropia de los afñkáner era observada con 
desaprobación tanto por Eloff, como por los militares extranjeros: 

“Me pareció en ese momento, que los hombres que se dedican a ese “trabajo”, 
eran bóers, a diferencia de los elementos extranjeros de su fuerza, y yo 
pensaba que capté una corriente de la conversación que se estaba 
manteniendo en francés entre dos de nuestros captores, y que denunciaba la 
destrucción innecesaria y casi sin sentido que estaba en progreso”. 

Hamilton y sus compañeros de presidio estaban asistiendo a la confirmación de un 
persistente rumor que circuló durante varios meses dentro de Mafeking: la fuerza que 
los tuvo cercados presentaba graves niveles de indisciplina y desobediencia entre sus 
hombres. 

Irónicamente, lo que ahora preocupaba a los británicos retenidos en el fuerte, era lo 
mismo que les permitió mantener en pie a la ciudad: las debilidades del ejército bóer. 

El Comandante Eloff era consciente de esas deficiencias -agigantadas por el pobre 
liderazgo del pusilánime general Snyman- y esa es la razón por la que optó por 
convocar a un grupo de extranjeros para emprender la conquista que hoy lo llevó hasta 
el fuerte. 

Lamentablemente para sus propósitos no reunió la cantidad necesaria de hombres y 
se vio obligado a completar su plantel de asalto con varios bóers que reclutó en las 
mismas trincheras en las afueras de Mafeking. 

Los comandos que sitian la ciudad tienen agudos problemas de motivación, hábitos y 
adiestramiento, que quedaron de manifiesto a finales noviembre de 1899 y se 
agudizaron con el paso de las semanas y los meses. 

La propia estructura de las fuerzas de las Repúblicas Bóers es una de sus mayores 
limitaciones: no forman un ejército regular, sino una organización más cercana a una 
milicia, con los líderes de toda la cadena de mando -desde los cabos hasta los 
Comandantes- elegidos de manera democrática por los propios ciudadanos. El 
sistema de "Kommandos”, favoreció la aparición de líderes populares pero ineptos, el 
General Snyman era un buen ejemplo de ello. 

La endeble situación de las fuerzas burguesas fue registrada por uno de sus propios 
cuadros en las cartas que envió a su esposa desde las líneas en Mafeking. 

A diferencia de los humildes cultivadores de tabaco y trigo de Rustenburgo y Marico, el 
suizo Hermán Eugene Schoch podía hacer gala de una buena educación universitaria, 
que le permitía hablar con fluidez en inglés, holandés, francés y alemán. El hombre 
llegó al Sitio el 23 de octubre de 1899 y comenzó a escribir a su mujer detallando sus 
peripecias en la convivencia con los afrikáners. 

En el mes de enero de 1899 el campamento bóer fue inundado por las fuertes lluvias y 
las instalaciones debieron ser trasladadas a terreno seco, el día 18 Schoch escribió a 
casa: 


'Hay, sin embargo, varios en el campamento, que por pereza o por no 
preocuparse por la inmundicia y la suciedad, se niegan a cambiarse. Como no 
se han dado órdenes concretas, seguimos discutiendo sobre el asunto” 

En el mes de marzo de 1900 el general Snyman dio a sus hombres la orden de dormir 
en las trincheras, la inteligencia bóer informaba la posibilidad de la llegada de una 
fuerza británica y era necesario estar prevenidos y alertas. El día 8 el topógrafo suizo - 
que por su comisión gozaba del privilegio de emitir correspondencia sin pasar por el 
censor del campo- dio cuenta del bajo nivel de acatamiento de las directivas: 
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"La primera noche lo hice, pero cuando descubrí que muy pocos habían 
obedecido, tomé la precaución la segunda noche de echar un vistazo alrededor, 
y cuando vi que nadie reparó en la orden, me fui silenciosamente a la cama en 
la casa y lo he hecho desde entonces. ” 

[La “casa" posiblemente se refiera a la granja de James A. McMullen, un 
establecimiento rural ubicado a unos 5.5 km de Mafeking, que los bóers coparon 
y usaron como cuartel general] 

En Johannesburgo a Eugenne lo aguardaban su esposa -una joven capense de 25 
años- y su hijo Walter que aún no había cumplido un año de edad. Durante siete 
meses Schoch mantuvo contacto con su hogar a razón de siete cartas por mes. El día 
26 de abril de 1900 en su comunicación incluyó el testimonio de un conato de 
sublevación entre los combatientes: 

'No he visto a Víctor [su hermano] desde el día de su llegada. Parecen estar 
teniendo tiempos bastante incómodos allí. Amenazaron con ir a la huelga y 
abandonar el fuerte si no recibían refuerzos de inmediato. Sin embargo, no hay 
ninguno disponible ahora, así que tendrán que seguir adelante lo mejor que 
puedan". 

En otro párrafo de la misma esquela agrega irónicamente: 

«El orden y la disciplina son algo grandioso; ¡Es realmente una maravilla que 
aún no hayamos fracasado! 

El día 10 de mayo -dos días antes de la incursión de Eloff- el académico helvético, que 
escribía sus notas en inglés, decía: 

“...a pesar de las repetidas declaraciones, "die burgers zyn vol moed" [“los 
burgueses todavía están llenos de valor”, en holandés en el original], el hecho 
es que la determinación de resistir se está debilitando cada día, y el coraje se 
está derramando muy rápidamente". 

Veintitrés de las cuarenta y nueve cartas que durante el Sitio Hermán Schoch remitió a 
su consorte Elizabeth du Pleiss, contienen referencias a la creciente indisciplina, 
insubordinación, baja moral, falta de instrucción y la falta de hábitos de higiene entre 
los sitiadores. 

Una muestra de esa conducta indócil y turbulenta es lo que estaban observando los 
perplejos rehenes en el fuerte. 

Mientras los bóers dan cuenta de las botellas de vino que hallaron en la despensa de 
los oficiales del regimiento, comienzan a debatir el destino preciso que se debe dar a 
los capturados. Una acalorada discusión en varios idiomas simultáneos -quizás con los 
ánimos exacerbados, tanto por la adrenalina como por los vahos etílicos del 
espirituoso desayuno- es presenciada por el grupo de prisioneros, que impotentes 
escuchan tratando de entender las frases que gritan sus captores. 

Hamilton, protagonista y testigo de los hechos, describe la angustiante situación: 

En este momento el soldado Hayes, el desertor, se tambaleó hacia el círculo; 
lucía la espada del Coronel Hore, y una cadena de oro y un reloj colgaban de su 
cinturón. Al escuchar el tema de la conversación, sugirió de inmediato que 
deberían hacer que nos apoyáramos en la veranda [la galería techada], como 
una marca para el fuego de nuestros propios hombres, o que tuviéramos la 
oportunidad de tomar las armas y unirnos en la defensa del fuerte. "No puedes 
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hacer eso, soy corresponsal de guerra", le dije en inglés a un Bóer que hablaba 
inglés fluido a un amigo. "¡Maldito seas!" dijo él, de manera bastante agradable, 
"te pondremos en el techo". Pero en ese momento, el Comandante Eloff se 
acercó y ordenó que nos trasladáramos a un edificio en el centro del fuerte” 

El conjunto de apesadumbrados detenidos fue trasladado hasta el almacén de 
provisiones del regimiento, mientras que su zozobra aumenta proporcionalmente con 
la cantidad del alcohol que beben sus carceleros. 

Mientras los invasores “se ponían cómodos” y tomaban posesión del reducto, 
nuevamente sucedió un hecho peculiar que por sus características -cuando menos- 
resulta curioso. 

Un evento que quizás podía mejorar la suerte de los prisioneros y de la ciudad misma. 
Ocurrió algo que alertó a Baden-Powell y descubrió la posición de Eloff y sus 
extranjeros: una comunicación telefónica entre bóers y británicos. 


Abajo: El londinense John Angus Hamilton, el periodista que estuvo cautivo en 
Fort Warren. Corresponsal de Guerra en Mafeking para el periódico The Times y 
el semanario Black & White. 
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- 13 - 


Una Pausa temporal (y muchas preguntas) 


El singular suceso -una conversación por teléfono entre invasores e invadidos- merece 
ser objeto de un análisis particular. 

Los hechos indubitados son los siguientes: británicos y bóers mantuvieron una 
comunicación telefónica mientras el fuerte era capturado. 

Las características y el motivo de esa comunicación entre Fort Warren y la central 
telefónica es algo que no ha sido abordado por los historiadores, que sólo se limitaron 
a exponer el hecho puntual. 

Todos coinciden en la existencia de la llamada, pero aportan distintas versiones, 
muchas de ellas bastantes cuestionables. 

Las primeras preguntas que corresponde formularse son: 

• ¿Quién hizo ese llamado? 

• ¿Fueron los hombres de B-P en la central telefónica? 

• ¿Fueron los bóers desde el fuerte? 

La versión oficial británica de la guerra, “History of The War in South Africa” (1908) 
compilada por el mayor general londinense John Frederick Maurice (1841-1912) 
registra que: 

“Curiosamente, el primer mensaje que cruzaba las líneas provenía de un bóer, 
que -desde el cuartel de la BSAP capturado- informó que el edificio había caído” 

El Historiador F.T. Steven en “Complete History Of The South African War, In 1899- 
1902” (1903), acuerda con el origen del llamado agregando: 

“Luego, los excitados invasores lanzaron una aclamación e incluso telefonearon 
al cuartel general de B-P.: "Soy un Bóer; ¡hemos tomado Mafeking!" 

El historiador, médico y novelista escocés Sir Arthur Conan Doyle (1859-1930), 
creador del popular Sherlock Holmes, en “The Grat Boer War” (1900) se suma en la 
misma línea: 

“Este [fuerte] fue arrollado por el enemigo, quien envió un mensaje exultante por 
teléfono a Baden-Powell para decirle que lo habían conseguido. ” 

El historiógrafo Louis Creswicke, también afirma en “South Africa and the Transvaal 
War” (1900): 

“Lo siguiente fue un mensaje que decía que los bóers habían tomado 
prisioneros al Coronel Hore y su fuerza, y que los británicos no podían 
ayudarlos. ” 

Frederick Baillie, soldado y corresponsal de guerra, un hombre que estuvo en la ciudad 
durante todo el Sitio, agrega en “Mafeking: A Diary of a Siege” (1900): 

“Los bóers enviaron un mensaje a través del teléfono para decir tenían 
prisioneros al Coronel Hore y su fuerza, y que no podíamos tocarlos. ” 
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Otro de los sitiados, el multifacético crítico de teatro, dramaturgo, autor y corresponsal 
de guerra de la Agencia de Noticias Reuters, Vere Palgrave Stent, un sudafricano 
blanco de 28 años de edad, detalla en su crónica “The Final Assault By The Bóers” 
(13/05/1900): 

“Recibimos un mensaje, a través de nuestro teléfono, de un holandés que decía: 
"No puedes tocarnos. Tenemos al Coronel Hore prisionero”". 

Cabe interrogarse en esta instancia, y siguiendo el curso propuesto por los autores 
citados: 

• ¿Por qué Eloff descubriría su posición informando al enemigo? 

• ¿Por qué decidiría perder la valiosa ventaja que llevaba a su favor? 

Sin perjuicio de otros supuestos, y en el mero plano especulativo, suponiendo que 
efectivamente la llamada telefónica hubiera partido de Fort Warren, pueden analizarse 
algunas posibilidades: 

• Quizás fuera un acto de soberbia y fanfarronería. La noche anterior Eloff había 
declamado ante los bóers que “mañana desayunaremos en el Hotel Dixon", 
aludiendo al establecimiento que albergaba al equipo de oficiales de B-P. 
También había instruido a uno de los periodistas que estaban en las líneas para 
que transmitiera a los periódicos de Pretoria la caída de Mafeking, cuando ni 
siquiera habían dado el primer paso sobre la ciudad. Tal vez se sintiera tan 
seguro de su triunfo que no le importaba quedar al descubierto porque daba 
como un hecho consumado la captura del lugar. 

• Tal vez solo haya sido parte de una estratagema. Sarel había hecho gala de 
una aguda inteligencia al capturar el puesto, y quizás llamar a B-P formara parte 
de un ardid para obligarlo a concentrar su atención sobre el BSAP, una 
distracción para permitir mayor libertad de acción a sus refuerzos. 

• Acaso haya intentado una demostración de poder. Ta vez quería amedrentar a 
Baden-Powell mostrándole la facilidad con la que había roto su defensa, se 
había metido en su ciudad y había capturado a sus hombres. 

• Quizás estaba genuinamente convencido de haber conquistado el pueblo, 
cuando en realidad aún debía franquear varias capas de defensores antes de 
entrar a la ciudad colonial. 

• Posiblemente un error de apreciación lo llevó a establecer una conclusión 
apresurada, ya que ignoraba que sus refuerzos habían sido bloqueados, y tal 
vez en ese momento aún daba por descontada su llegada. 

• Acaso no le importara informar su posición porque imaginaba estar a salvo de 
un asalto para recuperar el fuerte, ya que cualquier ataque que recibiera pondría 
en riesgo a los treinta y dos rehenes que quedarían bajo el fuego de sus propios 
compañeros. 

• Pudiera ser que haya telefoneado uno de sus hombres, tal vez alguno de los 
bóers -que estaban un tanto alcoholizados- imprudentemente decidió tomar el 
teléfono por su cuenta. 

Todas, cualquiera o ninguna de estas alternativas son factibles. 

A contramano del resto de los autores, William Hillcourt, el biógrafo scout de Baden- 
Powell, incorpora una voz discordante. A diferencia de los historiadores citados, que 
escribieron sus trabajos en el mismo año que terminó el Sitio, Hillcourt (con la ayuda 
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de Olave Saint Claire Soames, viuda de B-P), retoma el asunto sesenta y cuatro años 
más tarde para ofrecer un punto de vista diferente. 

Los hechos que reseña el scout dinamarqués en “Baden-Powell: The Two Uves Of a 
Hero” (1964) ubican a los británicos intentando comunicarse con el Coronel Hore: 

“Desde la torre de observación de B-P la situación era confusa. Por un rato, no 
hubo contestación a sus urgentes llamadas telefónicas al fuerte. Cuando por fin 
contestaron el teléfono, fue una voz ronca holandesa. Los bóers estaban en 
posesión de fuerte. ” 

Esta descripción de los sucesos aparenta ser mucha más lógica que todas las 
anteriores, no obstante ello surgen nuevos interrogantes para analizar que tampoco 
han sido recorridos por los narradores de la historia. 

Si efectivamente los hombres de la defensa estaban llamando al fuerte: 

• ¿Por qué los bóers contestaron el teléfono? 

Pudieron dejar que suene indefinidamente. Eso les hubiera servido para seguir 
ganando tiempo y mantener a B-P en la duda. 

• ¿Por qué no hicieron que respondiera uno de sus prisioneros? 

Eloff podría haber forzado a cualquiera de sus treinta y dos cautivos para que - 
bajo amenaza- transmitiera el mensaje más conveniente, incluso uno que 
desorientara a Baden-Powell. 

• ¿Por qué no hicieron que contestara-especificamente- el traidor Hay? 

Dadas las circunstancias, el propio Hay podría haber respondido haciéndose 
pasar por cualquiera de los soldados del fuerte sin levantar sospechas. 


Tal vez contestaron el llamado accidentalmente, un error, un acto reflejo. La campanilla 
sonaba y alguien levantó el intercomunicador. 

Acaso también apliquen cualquiera de las posibilidades arriesgadas anteriormente: 
soberbia, un exultante sentimiento de superioridad, la falsa certeza del triunfo, etc., etc. 

No es posible entonces determinar fehacientemente cuáles fueron los motivos que 
llevaron a los bóers a exponer su jugada llamando por teléfono, o bien respondiendo a 
un llamado que igualmente dejó su movimiento al descubierto. 

Aunque no despeja ninguna estas dudas, afortunadamente el editor del Mafeking Mail 
al menos dejó testimonio del diálogo que se mantuvo entre el fuerte y Campbell, el 
operador telefónico. Dos días después del ataque, en la edición N Q 142 del lunes 14 de 
mayo de 1900 George Whales trascribe la conversación entre el telefonista irlandés y 
los bóers, sin indicar quien realizó el llamado: 

[Campbell:] "¿Es el Coronel Hore?" 

[Fuerte:] " Sí. " "Fuerte en manos del enemigo". 

[Campbell:] "Muybien, Sur." 

[Campbell:] "¿ Coronel Hore otra vez?" 

[Fuerte:] "Si" [dice “yez”, en lugar “yes”] 

Esa es una voz extraña por completo. [Agrega Whales] 

[Campbell:] "¿Quién es “yez", de cualquier manera? 

[Fuerte:] "Yo" 

[ Fu e rte:] "¿Y quién diablos es yo ?" 

“Yo" es uno de los Boers que entonces dice: 

[Fuerte:] “wat maak jy daar?" [en afrikáans: “que haces allí”] 
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Los hombres en el refugio subterráneo quedaron sorprendidos. Una cosa era saber 
que los bóers habían dañado a los nativos, y otra muy distinta confirmar que se 
adueñaron del comando del regimiento capturando a sus compañeros y amigos. 
Whales continúa describiendo lo que ocurría en el puesto, acotando que Baden- 
Powell intervino inmediatamente: 

“"Desconéctelo", ordenó el Coronel para impedir efectivamente que los Boers 
oyeran a través del instrumento en el [fuerte:] BSAP cualquier instrucción que 
pasara por los cables al Mayor Godley o cualquier otro puesto. Las líneas fueron 
rápidamente cortadas”. 

Ahora sí, plenamente consciente de la situación en el fuerte, B-P puso manos a la 
obra. Su primera orden no fue para el personal militar sino para un civil, un técnico: el 
temerario “linesman” escocés que no retrocedía ante las balas. 

El mayor Baillie lo registró en su diario: 

“...el teléfono se desconectó y se volvió conectar con el Mayor Godley. Nuestro 
cable de teléfono principal corre a través de la fortaleza del BSAP; McLeod, el 
hombre a cargo de los alambres -armado con un palo y un rifle- salió a toda 
velocidad seguido por su equipo de hombres negros [nativos] con la idea de 
conectar directamente la fortaleza del Mayor Godley y la sede”, [del Cuartel 
General] 


La cuidadosa partida de ajedrez diseñada por el Comandante Eloff, puso en jaque a la 
defensa de Mafeking. 

Ahora era el turno del Coronel Baden-Powell para mover sus fichas 


Abajo: Bóers en las afueras de Mafeking 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Plaza del Mercado 

Puesto de observación de Baden-Powell 

En la terraza de la oficina del abogado Spencer August Minchin 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900 


Poco después de las 06.00 a. m. 

Encaramado en la escalera de su puesto de observación en la terraza, B-P sopesa la 
gravedad de los hechos. 

Los últimos ciento veinte minutos quizás hayan resultado los perores y más peligrosos 
de todo el Sitio, sin embargo la suerte parece haber girado a su favor. 

El tope y extraño llamado telefónico le dio la ubicación exacta de Eloff y su gente. 

La Madre Naturaleza también hizo lo suyo y le aportó algo de alivio: la llegada de la 
luz diurna obró como una bendición que permitió individualizar perfectamente las 
posiciones que habían ocupado los invasores y controlar los movimientos que pudieran 
realizar. 

El humo se disipó y la confusión empezó a normalizarse. 

Los informes que le llegaban comenzaron a mejorar en calidad y precisión. 

Los ojos de la ciudad estaban puestos sobre él, esperando que se hiciera cargo de la 
situación y los sacara de aquel apuro. 

A nadie escapaba que la sucesión de errores en los que incurrió la defensa los había 
sumido en el caos que se vivió durante las últimas dos horas, y -lógicamente- 
aguardaban que el Coronel resolviera los problemas. 

Lady Sarah Spencer-Churchill -tía del futuro Primer Ministro Británico Winston 
Churchill- se encontraba prestando servicios como voluntaria en el Hospital Victoria. 
Sus impresiones indican que se daba por descontado -pese a todo lo que sucedía- que 
Baden-Powell iba a dominar la situación: 

“/durante] Todo el tiempo los rumores más salvajes impregnaban el aire. Por 
supuesto que sabíamos que el Coronel mientras tanto estaba madurando sus 
planes para librar al pueblo de los indeseables huéspedes, pero cuáles eran 
estos [planes] nadie podía decirlo a esta hora” 

Efectivamente, los testimonios indican que B-P enfrentó los hechos con la misma 
capacidad, mesura, razonabilidad y tranquilidad con las que había timoneado la 
ciudad. 

Al corresponsal Vere Stent ya le había tocado en suerte convivir con Baden-Powell en 
un ambiente bélico. Se habían conocido tres años antes durante la campaña en la 
Rebelión Matabele de 1896, cuando B-P era el Jefe de Estado Mayor del General 
Carrington, y Stent cubría el conflicto para el periódico The Cape Times. En 
Matabelelandia (actualmente una provincia de la República de Zimbawe) 
aparentemente ambos se habían impresionado mutuamente: Baden-Powell retrató al 
reportero en una ilustración que incluyó en su libro The Matabele Campaign, (“El 
Indaba de la Paz con los rebeldes Matopos"), y Stent obtuvo una buena muestra de la 
eficiente y aplomada conducta del militar en ambientes hostiles y conflictos armados. 
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El testimonio de Stent -quizás el único de los periodistas sitiados que tenía un 
conocimiento directo del Comandante de Mafeking- da cuenta de la solvencia con la 
que el Coronel condujo el contraataque, manteniendo la serenidad ante la crisis. 
Mediante el teléfono, B-P se abocó a coordinar y dirigir sus fuerzas, haciendo gala de 
su proverbial sangre fría. Describe el corresponsal: 

“B-P estaba muy tranquilo; emitió órdenes cortas y precisas como si estuviera 
jugando un juego de krieg spiel” [del alemán “Kriegsspiel”, un juego bélico de 
mesa] 

No obstante la aparente calma exterior de Baden-Powell -y aunque dispusiera de la 
ventaja que suponía la comunicación telefónica- se enfrentaba a un crítico problema, 
que ni los cables ni los aparatos podían ayudar a resolver. 

Por supuesto que este no era un buen momento para hacer juegos matemáticos, pero 
no podía dejar de considerar las impactantes estadísticas que hace una semana le 
acercó el Teniente Ronald Moncrieffe en la habitual reunión de oficiales. La 
actualización de las cifras del Registro de Bajas que lleva el Teniente, sin dudas 
sembró la preocupación entre en los hombres del estado mayor. 

Al principio del B-P Sitio estimó que para conservar la ciudad a salvo era necesario 
mantener a los holandeses lo más lejos posible, así que dispuso la construcción de un 
amplio cordón de trincheras y fuertes periféricos, distribuidos en un perímetro de 
aproximadamente siete millas (unos 11,23 km). A medida que logró empujar las 
posiciones bóers fue ganando terreno y -de acuerdo a su Reporte Oficial- el anillo se 
extendió a “poco más de 10 millas”: 16 kilómetros lineales de terreno, una extensión 
demasiado amplia para cubrir con su exigua guarnición formal de 1019 combatientes, 
de los cuales sólo 717 tenían entrenamiento militar o policial. 

Hoy, 212 días más tarde, los datos del registro de “Ronnie” Moncrieffe indicaban que 
las condiciones estaban aún mucho peor que al comenzar el cerco. 

De ese millar de efectivos que formaba su defensa, 140 estaban muertos o 
desaparecidos y 186 recibieron heridas de diferente magnitud. 

Algunos heridos quedaron temporal o definitivamente inhabilitados para el combate. 
Otra cantidad indeterminada estaba fuera de escena cursando alguna de las muchas 
enfermedades que asolaban el lugar: difteria, sarampión, viruela, fiebre entérica 
(tifoidea), tuberculosis, malaria, diarrea, etc. 

Para empeorar el panorama, los datos indicaban que la cadena de mando estaba muy 
debilitada: de los 44 oficiales que comandaban la guarnición, 21 fueron asesinados, 
estaban heridos, desaparecidos o fueron capturados por los bóers. 

La única alternativa que quedaba dentro de ese cuadro, era administrar la escasez lo 
mejor posible. 

Para las 6 a. m. estaba claro que había cuatro focos de amenaza concreta, tres 
internos y uno externo, y eso obligó a B-P a dividir sus diezmadas fuerzas 
profesionales en cuatro facciones. 

• Era imposible retirar la vigilancia en el límite exterior que daba a las líneas 
bóers, los movimientos en el campo enemigo indicaban que en cualquier 
momento podrían desatar otra invasión. Ante la inminencia de una arremetida a 
gran escala, no tuvo otra chance que mantener al grueso de su dotación de 
soldados y policías entrenados en los fuertes y trincheras custodiando toda la 
extensión de los 16 km del límite, atentos y preparados para repeler cualquier 
intento de paso. El ingreso de Eloff era una muestra de la permeabilidad de su 
círculo y debilitar aún más los puestos de avanzada, casi sería una invitación a 
un nuevo asalto de los comandos que observaban con “ojos de águila” todos los 
movimientos en el frente. 

• Otro grupo de hombres de la defensa intentaba mantener a raya a los bóers 
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que se habían ubicado ai abrigo del kopje; la elevación del terreno en las 
adyacencias de la aldea 

• Una tercera partida -con la ayuda de los baralong- rodeaba a los infiltrados que 
habían logrado parapetarse dentro del kraal, el corral de piedras que los nativos 
usaban para reunir al ganado. 

• Para controlar a Eloff y su gente en el Fuerte Warren entonces solo disponía de 
un cuarto grupo: los hombres que “sobraban”, que realmente no eran muchos. 

Apenas Baden-Powell ordenó a un equipo de la Policía del Cabo que se desplazara 
hasta el Fuerte Warren, cuando un impensado grupo de refuerzos espontáneamente 
tomó cartas en el asunto: los propios ciudadanos. 

Hasta ese momento ios habitantes de Mafeking, tanto los que se habían enrolado en la 
Guardia Civil, como los que no participaban de la defensa, habían desempeñado -en 
lo que a la guerra se refiere- un rol pasivo, cumpliendo largos turnos de guardias en el 
círculo interior de trincheras y terraplenes instalados en las caras exteriores de la 
cuadrícula urbanizada de ciudad. La tienda de James Dalí, el Hotel Dixon, la tienda de 
alfombras de los hermanos Early, el local del productor de leche Alfred Musson, la 
esquina de Ellis, el Hospital Victoria, la oficina del procurador John De Kock, los 
corrales del carnicero Ellitson, la planta del ferrocarril- y en general todos los 
comercios o viviendas que rodeaban el perímetro del centro de la ciudad- se 
convirtieron en “fuertes” custodiados por civiles. 

Pese a ser blanco frecuente de los francotiradores y artilleros bóers, los miembros de 
la guardia no habían entrado en combate, ya que estos se desarrollaron siempre en los 
límites exteriores de la ciudad y sólo tomaron parte en ellos los soldados y policías. 

Por otra parte, aparentemente tampoco estaban preparados para hacerlo. 

Según explicó B-P el 19 de marzo de 1903, ante la comisión bicameral del Parlamento 
Británico que analizó la guerra, la guardia civil se formó con: 

“..tenderos, comerciantes, gente que nunca había manejado un rifle, ferroviarios 
y granjeros refugiados”. 

Por este motivo, los hombres de la guardia eran objeto de reiteradas burlas de los 
soldados profesionales que ya se habían batido con el enemigo varias veces. 

El grupo de civiles se organizó como último recurso, en caso de que los bóers 
rompieran el límite custodiado por los profesionales, cosa que nunca había sucedido. 
Hasta el día de hoy. 

Cuando B-P llegó a Mafeking se encontró con una ciudad atemorizada; el 8 de octubre 
de 1899, seis días antes del primer combate del Sitio, escribió una carta a su madre, 
informándole las últimas novedades: 

“Cuando llegué aquí desde Matabelelandia la semana pasada la población civil 
estaba en estado de pánico y clamaba por ayuda.” 

Sin embargo las privaciones y el sufrimiento no habían resultado en vano. Del 
temeroso grupo de personas que B-P halló cuando ingresó al pueblo en septiembre 
de 1899, poco quedaba para el 12 de mayo de 1900 

Vere Stent, -el hijo mayor de una familia de seis hermanos- compartió la vida diaria 
con los ciudadanos y los soldados durante todo el Sitio. Su calidad de periodista lo 
ubicó en una posición de testigo privilegiado, y a la vez protagonista. Su agudo 
sentido de la observación, propio de su profesión, le permitió percatarse de la 
transformación que se fue produciendo en toda la ciudad, y especialmente en los 
civiles, involuntarios partícipes de la guerra. 
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“Los siete meses de asedio habían dejado muy pocos cobardes. La fase más 
interesante de la pelea fue la manera en que cada uno de los habitantes de la 
ciudad se mostró dispuesto a tomar su parte en su defensa. ” 



Arriba: una sección de la Guardia Civil posando en el “Fuerte De Kock”, un terraplén de 
tierra y bolsas rellenas con arena ubicado en la propiedad del abogado y procurador de 
la corte John William De Kock 

El joven Stent -que obtuvo experiencia militar sirviendo en los Rangers de Transvaal - 
destaca precisamente que las figuras principales del día no fueron los soldados sino 
los civiles, las personas comunes, vecinos que tomaron la decisión de defender su 
ciudad: 


“Todo tipo de hombres, los que tienen asignaciones en la oficina y que 
generalmente no son los hombres de los fuertes, tomaron rifles y se apresuraron 
a la línea de ferrocarril, la cárcel y los talleres. Resolvieron morir en la última 
zanja, que era la línea de ferrocarril, a trescientos yardas de la Plaza del 
Mercado. El enemigo estaba a sólo quinientos yardas por debajo de la línea”. 

Los ciudadanos, que habían soportado los bombardeos y balaceras, lejos de 
amedrentarse con la amenaza bóer, aparentemente se sintieron revitalizados con la 
posibilidad -ya no de resistir pasivamente- sino de tener un combate real, cara a cara 
con las personas que los habían hecho sufrir 
Relata Sarah Spencer-Churchill: 

“En diversas etapas gente a medio vestir estaba corriendo alrededor de la casa 
en busca de rifles, escopetas de caza, e incluso palos, como armas de 
defensa. ” 

En la narración oficial de la guerra desde el punto de vista británico - “compilada por 
orden del gobierno de Su Majestad’- de 1908, el general John Maurice subraya: 

“El entusiasmo de los soldados de la guarnición, encantados de ser sacados de 
su letargo forzoso...se comunicó a los civiles del pueblo; hombres de todos los 
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grados saltaron a las armas; muchos de los que no poseían armas encontraron 
rifles y municiones en sus manos ansiosas e inexpertas, y todos corrieron tras 
las tropas a las defensas. ” 

El Mayor Frederick Baillie tomó su carabina y emprendió el camino hasta el fuerte, en 
su trayecto notó que en la plaza: 

“Se veían equipos de hombres, individuos, todos armados con lo que podían 
obtener, armas de cualquier tipo, corriendo hacia el fuego. Una sonrisa en el 
rostro de cada hombre, y el comentario común era: Ahora tenemos a los 
mendigos." 

Si acaso el Comandante bóer imaginó que ganaría tiempo para esperar sus refuerzos 
porque Baden-Powell no pondría en riesgo a los rehenes de Fort Warren y se iba a 
limitar a negociar, estaba en un grave error. 

Todos los hombres disponibles formaron una herradura cubriendo las tres caras del 
fuerte que daban a la ciudad. 

Una tormenta de balas cayó sobre los muros de piedras. 

El redactor George Whales, que luego entrevistaría a los prisioneros, escribió: 

“Los que lo vieron desde el Fuerte, declararon que se trataba de una línea 
completa de fogonazos, y algunos pensaron que había unos dos mil disparos. ” 

El periodista Flamilton -rehén de los bóers- describió como se veían los hechos desde 
su posición de cautivo: 

“Éramos treinta y dos y estábamos confinados por el día en un espacio que no 
solo era corto y estrecho, sino también mal ventilado, sucio, lleno de basura y 
que ya olía horriblemente. Los disparos desde la ciudad habían empezado en 
serio, y las balas silbaron, resoplaron y escupieron por todo el fuerte. Golpearon 
las piedras y salpicaron el techo con astillas de roca y plomo. Pudimos detectar 
a través de estas señales lo bien dirigido y lo feroz que era el fuego de rifle que 
fue entregado desde la ciudad. Cuando nos habían encerrado en el almacén de 
manera segura, el espacio frente al edificio fue ocupado de inmediato por unos 
sesenta o setenta hombres [bóers], que se acurrucaron contra las paredes de la 
casa o se ubicaron a sotavento de la pared exterior del fuerte. 

Quizás la población de Mafeking -naturalmente pacífica- encontró una manera de 
descargar la frustración acumulada, disparando de manera salvaje contra quienes 
provocaron el hambre, el dolor y la muerte de sus familiares amigos y vecinos. 

Con diferentes matices, la experiencia de la guerra atravesó a todos por igual; los 
testimonios muestran que esa mañana no hubo diferencia de status o clase sociales a 
la hora de apretar el gatillo. 

Obreros, hombres acaudalados, funcionarios públicos, universitarios, técnicos, 
administrativos, comerciantes, desocupados, personas con títulos nobiliarios, 
empresarios, profesionales, presos y hasta hombres de letras tuvieron su momento. 

Hasta el día de hoy, George Tighe se dedicó a trabajar en silencio. 

Su tarea carece de estridencias o espectacularidades, sin embargo es fundamental 
para la supervivencia de la ciudad. El propio Baden-Powell lo ha designado con el 
rimbombante título de “Superintendente de la Sala de Cribado” y dispuso que se le 
asignara una paga “a razón de 10 Chelines por día” en reconocimiento a su importante 
contribución. Tighe y un grupo de nativos a su cargo, diariamente trabaja tamizando 
la avena, separando la harina para hacer el pan y las cáscaras para cocinar el sowen, 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


110 



la papilla con la que se intenta mantener a salvo de la inanición a gran parte del 
pueblo. 

En el grupo de tamices gigantes que se construyeron en patio trasero del Depósito de 
Isaac, Tighe y su equipo (“una docena de individuos negros como el carbón, que 
sonreían a través de su cobertura de harina y constituían un espectáculo interesante y 
muy cómico”, al decir del diarista Baillie) diariamente sacuden el grano para obtener 
unos 9 kilogramos de harina rústica por cada 45 kilogramos que cuelan en la zarandas. 
Esta mañana el hombre salió de su casa, y en lugar dirigirse a supervisar el cernido del 
cereal, tomó un rifle y corrió hasta las trincheras adyacentes al campo ferroviario. 

Una vez puesto a cubierto detrás de las sacas de arena, el “Hombre de la Harina" 
comenzó a disparar contra los bóers en el fuerte. 

George Whales, periodista, editor y padre de uno de los cadetes, milagrosamente 
sobrevivió en dos ocasiones a los temidos proyectiles de 94 libras lanzados por el 
cañón Long Tom dentro de su oficina del periódico. Esos “pequeños percances” no 
fueron obstáculo para que siguiera editando su vespertino durante todo el Sitio. El 
hombre está convencido de la necesidad de difundir buena información, y aunque su 
gusto por ventilar verdades sin medias tintas lo ha llevado a chocar varias veces con el 
censor de prensa que nombró B-P, -incluso a sufrir un día de arresto- no ha 
claudicado en su intención de mantener a la población al tanto de las novedades 
diarias. 

Al igual que muchos de sus conciudadanos, este sábado decidió que debía contribuir a 
la ciudad, ya no con los tipos de la imprenta, sino con el plomo de las balas. 

Consiguió un arma de las que se estaban repartiendo en el almacén de Julius Weil y 
fue a ocupar su lugar en la trinchera. 

Su voluntad era mayor que su experiencia militar, por lo tanto cada vez que disparaba 
la culata del rifle lo golpeaba en la nariz. 

Para horror de su familia, al final del día el periodista volvería a casa con el rostro 
cubierto de su propia sangre. 



Arriba: Un domingo en Mafeking. La Guardia Civil se forma en la Plaza del Mercado para 
una inspección de armas. 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


111 







Impasible ante las balas que llegan desde tres frentes, y bien parapetado tras los 
muros del fuerte, el Comandante Eloff espera tranquilamente. 

Aparentemente el joven bóer está disfrutando completamente la situación; hasta se 
permitió el gesto de ir a conversar con sus cautivos al almacén, mientras aguarda que 
lleguen sus refuerzos para seguir avanzando sobre la ciudad. 

Angus H. Hamilton es uno de los desventurados rehenes que interactuó con líder de la 
invasión: 

“El Comandante Eloff regresaba constantemente a los prisioneros, charlando 
alegremente con ellos y simpatizando con las fortunas de la guerra. Se sentó 
junto a la puerta sobre una caja de Borgoña, con las piernas colgando. Con sus 
pertrechos tintineando y las púas de sus espuelas haciéndose eco del tic tac de 
los rifles Mauser” 

“....los ordenanzas iban y venían, pero el Comandante, aún haciendo 
castañetear sus espuelas, continuó emitiendo instrucciones y órdenes. Parecía 
poseer el dominio completo de la situación; Su rostro optimista estaba animado 
por la confianza de la juventud, reflejando la felicidad que sentía porque su 
ambición parecía estar a punto de realizarse. ” 

Pese a encontrarse rodeado, Eloff aún tiene buenas razones para sentirse exultante. 
Tan solo unos quinientos metros lo separan de su triunfo completo. 

Sólo aguarda la llegada de más hombres, tanto los que dejó en la aldea, como los 500 
refuerzos que Snyman debe enviar para apoyar su avance. 

Apenas le resta medio kilómetro para llegar al centro de Mafeking y verse cara a cara 
con Baden-Powell para ajustar sus cuentas pendientes. 

Mientras los británicos concentran su atención en el fuerte y acribillan sus muros, 
fuera del foco principal de la acción, en diferentes lugares Mafeking ocurren muchas 
cosas al mismo tiempo. 

La jornada apenas está comenzando. 



Arriba. Parte de la Guardia Civil posando para el fotógrafo 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 

Hospital de Mujeres y Niños 

A 200 yardas -180 metros- de Fort Warren 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900 


Mientras los bóers eran rodeados en el fuerte 


Mientras que en un sector de la ciudad la defensa realiza heroicas proezas destinadas 
a quedar plasmadas en ios libros de historia, en las adyacencias del lugar, a pocos 
metros del tiroteo, otros actores desempeñan sus dramáticos papeles. 

Recorrer el camino desde su casa hasta el Hospital de Mujeres y Niños no resultó 
tarea sencilla ni segura. Era una empresa peligrosa, pero su sentido del deber fue más 
fuerte que su temor y su preocupación. 

Según su propio relato, Agnes Craufurd despertó con las primeras campanas de 
alarma que repicaron cuando comenzó el ataque bóer. 

Quizás por su habitual y extenuante jornada laboral nocturna, quizás porque -al igual 
que la mayoría de ios ciudadanos- ya estaba acostumbrada a las alertas y balaceras, 
volvió a quedarse dormida. 

A las 5.45 a. m. nuevamente despertó sobresaltada por los disparos que cada vez 
sonaban más cerca, y desde la ventana de su casa observó las llamas que consumían 
la aldea. 

Esta vez se vistió a toda prisa. 

Llamó a Elsie -su criada africana- y juntas corrieron hasta su puesto de trabajo: 

“¿Alguna vez olvidaré esa carrera ? Las balas parecían venir de todas partes, 
silbando cerca de nosotras, y nuestras piernas parecían como si no se movieran 
lo suficientemente rápido. Elsie cayó, y pensé que había sido golpeada, pero la 
ayudé a levantarse...” 

“Casi me caí en el hospital: me temblaban las piernas... nuestro hospital estaba 
recibiendo balas” 

Agnes -o “Molly”, como la conocen los íntimos- es una muchacha británica que llegó a 
Sudáfrica hace dos años. Luego de trabajar como maestra en Ciudad del Cabo y 
Kimberley, decidió recorrer los 365 kilómetros que la separaban de Mafeking para 
pasar un tiempo junto a su hermana, que vive en la ciudad con su familia. 

No pudo haber elegido un momento más inoportuno: a poco de su llegada los bóers 
cercaron la ciudad. 

Molly -una temeraria joven soltera, oriunda de Gloucester- obtuvo algo de experiencia 
cuidando enfermos en su ciudad de origen, por lo tanto es casi inevitable que cuando 
se desató la guerra se ofreciera como enfermera, aunque careciera de formación 
profesional específica. 

La “Señorita Craufurd” es una confesa admiradora del Coronel Baden-Powell y de la 
manera en la que ha cuidado de la ciudad, tanto que escribió un poema en su honor y 
lo publicó en el periódico local del día 6 de abril: 

“...Ellos [los bóers] piensan que nos estamos comiendo los unos a los otros. 

Y eso es porque no pueden ver, la maravillosa manera en que nos alimentamos 
con heno molido a través de la previsión y el cuidado de B-P. 
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Y cuando en el regocijo general, cuando las tropas hayan llegado y estemos 
libres, me temo que habrá suspiros y lágrimas en nuestros ojos, cuando nos 
despidamos de B-P. ” 

B-P Nuestro Coronel es un excelente compañero y pueden apostar a que 
nunca olvidaremos a nuestro gallardo Comandante...” 

Para demostrar su agradecimiento y ratificar su apoyo a la gestión de B-P, Molly 
también está dispuesta a hacer su parte para colaborar en la sobrevivencia de 
Mafeking, aunque eso implique hacer sacrificios y arriesgar la propia vida. 

Comenzó a cubrir turnos nocturnos en el Hospital Victoria, que pronto se atiborró de 
enfermos y heridos, y quedó con su capacidad de internación desbordada. 

La sobrepoblación del nosocomio obligó a Baden-Powell y al Jefe Médico del Sitio, Dr. 
William Hayes, a realizar nuevas previsiones. 

Para diciembre de 1899, luego de dos meses de cerco, ya habían fallecido 27 niños en 
el Refugio de Mujeres y Niños, que paradójicamente era uno de los lugares más 
insalubres de Mafeking, entonces se dispuso la apertura de un nuevo hospital para la 
atención exclusiva de pacientes femeninos e infantiles. Molly quedó a cargo del sector. 
Llamar “Hospital” al recinto que regentea la mujer, es hacer una calificación muy 
optimista. 

Las instalaciones -apenas un puñado de camas y colchones- se montaron 
apresuradamente en el rancho de los Sargentos de la Policía Británica de África del 
Sur, el edificio más cercano al Refugio de Mujeres y Niños. 

Técnicamente el espacio es una dependencia de Fort Warren, que está ubicado 
apenas a unos 180 metros del puesto sanitario. El pequeño dispensario ahora está en 
medio del fuego cruzado de bóers y británicos. 

Minutos después de la llegada de las dos mujeres, un grupo de personas se acercó al 
lugar, escribe Molly en su diario: 

‘‘En ese momento vimos a algunos hombres entrando... A medida que se 
acercaban y los veíamos más claramente, nos dijimos que eran bóers. Cuando 
nos pasaron, los llamamos: "¿Quiénes son ustedes y a dónde van? Ellos 
dijeron: “Somos republicanos. El pueblo es nuestro. Tu Coronel es un prisionero. 
Elsie levantó las manos y se echó a llorar” 

Agnes “Molly” Craufurd cerró las puertas y ventanas, y se dispuso a conversar con los 
niños internados para tratar de aliviar -ya no sus enfermedades- sino el terror que les 
estaba provocando las balas que repicaban en las paredes. 

La señora Helen Buchan tiene una importante responsabilidad que atender: ocho 
meses antes de la llegada de los bóers se convirtió en madre de una niña. Además de 
llevar adelante esos deberes, también está decidida a contribuir con las obligaciones 
cívicas que imponen las circunstancias del Sitio. 

Ni los arduos compromisos de la maternidad, ni su falta de instrucción profesional 
resultaron un impedimento para ofrecerse como enfermera, tarea que durante los 
últimos siete meses desempeñó “devotamente, consagrándose al cuidado de los 
enfermos y heridos”, tal como destacó B-P en su reporte oficial. 

Su esposo, el empleado ferroviario James “Jim” Buchan, -elevado por Baden-Powell a 
la dignidad de Teniente de la División Ferroviaria de la Guardia Civil- en estos 
momentos está intercambiando disparos con los bóers que ocuparon el fuerte. 

Así que sin vacilar, y pese a la amenaza que hoy cae sobre el pueblo, la mujer salió de 
su casa con rumbo al viejo rancho de los Sargentos para ocupar su lugar habitual. 

Esta mañana a Helen le preocupan “sus enfermos”, que la están esperando para 
recibir su dedicada atención. 
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Sin embargo, además de sus pacientes, existe otra razón que impulsó a la señora 
Buchan a tomar el riesgo de caminar hasta al hospital en medio de la balacera: un 
asunto de familia. 

La señora Buchan, Helen Craufurd de Buchan, quiere estar junto a su hermana Molly 
en este momento difícil. 

Las hermanas Buchan-Craufurd lograron reunirse y ahora están haciendo todo lo que 
está a su alcance para transmitir calma a las mujeres y niños convalecientes. Una 
tarea ímproba, ya que para proteger a los internados de los disparos las señoras 
hicieron que todos se tendieran en el piso, y eso no hizo más que aumentar el miedo. 
Permanecer pasivamente, boca abajo con la cara contra el suelo mientras las balas 
impactan en las paredes, no parece resultar una condición muy tranquilizadora. 

Si la situación que se vivía en el puesto ya era atemorizante por sí misma, los hechos 
de los próximos minutos no harían más que exacerbar el pánico. 

Al sonido de las detonaciones se le sumó un conjunto de voces gritando en idioma 
extranjero. 

Algunas Enfermeras de Mafeking posando luego del Sitio. 

Arriba: (De izquierda a derecha) La señora Helen Buchan, Lady Sarah Wilson-Churchill y 
la señorita Agnes “Molly” Craufurd. 

Abajo: La enfermera Parnimter y la Señorita Katherine Gertrude Hill, Matrona del 
Hospital Victoria) 
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Un grupo de hombres armados abrió intempestivamente la puerta de madera y se 
metió apresuradamente ai lugar, dejando en el piso su pesada carga de varios bultos 
envueltos en mantas ordinarias. 

Una patrulla de bóers les traía un importante recado de su jefe, que fue pronunciado 
en mal inglés: el Comandante Sarel Eloff, el hombre que estaba atacando Mafeking, 
les solicitaba, les imploraba, que hicieran algo por sus camaradas heridos. 

Los comandos traían a sus compañeros baleados, hombres sangrantes transportados 
en camillas improvisadas con sábanas y frazadas de campaña. 

El enemigo que durante meses mató a sus amigos, familiares y vecinos; que no tuvo 
reparos en bombardear sus hospitales y refugios de niños, los mismos hombres que 
habían disparado varias veces contra un grupo de mujeres nativas desarmadas 
cuando intentaban salir de la ciudad en busca de comida, ahora necesitaba la ayuda 
de sus víctimas. 

Durante unos segundos, mientras las dos mujeres tomaban su decisión, el silencio en 
la cabaña fue absoluto. 

Hellen y Molly, haciendo gala de un extraordinario sentido de la caridad, en un gesto 
de humanidad superlativa, comenzaron los intentos para detener las hemorragias de 
los caídos. 

Poco a poco, el pequeño puesto sanitario destinado a los civiles se convirtió en un 
hospital de campaña. 

A lo largo del día, mientras continuaba la refriega, los bóers repetirían varias veces el 
trayecto desde el fuerte hasta el rancho, hasta llevar ocho hombres heridos, muchos 
de ellos en grave estado. 

Pese a las limitaciones de sus conocimientos y recursos, las hermanas hicieron todo lo 
que estuvo en sus manos para salvarles la vida. 

La condición de algunos hombres era muy delicada, y cuando los primeros murieron, 
las mujeres tomaron otra decisión, quizás aún más altruista que la primera: era 
necesario buscar a un médico. 

Arriesgarse a salir del puesto y cruzar por la línea de tiro es casi una garantía de recibir 
un balazo de cualquiera de los dos bandos. Las señoras no lo saben, pero la defensa 
había dado la orden de no respetar las banderas de tregua de los bóers. 

Angus Hamilton, desde su cautiverio en el fuerte observó: 

“La Sra. Buchan y su hermana, la Srta. Crawfurd, permanecieron todo el día, 
asistiendo indiscriminadamente a los niños enfermos, a los heridos Bóers que 
fueron llevados allí, y en dos ocasiones trajeron té a los prisioneros. Durante el 
progreso de la pelea, constantemente vislumbramos la bandera de la Cruz Roja 
escoltando a una u otra de estas galantes damas a los puntos donde los heridos 
Bóers estaban muriendo. A lo largo de la lucha, los Bóers respetaron las 
convenciones, expresando repetidamente su aprecio y su gratitud por los 
sen/icios de estas señoras. Por esta cortesía, el Comandante Eloff fue en gran 
parte responsable, y de hecho, si hubo algún abuso de la bandera de la Cruz 
Roja, la culpa de tal falta de respeto no se puede endilgar al enemigo, ya que 
nuestro lado, según entiendo, emitió órdenes a los hombres de la línea de fuego 
para que no tomaran nota de ninguna bandera blanca que mostraran...” 

Tratar las heridas de bala producida por un fusil Máuser o Martini-Henri estaba más 
allá de los buenos oficios de las voluntarias. Si querían ayudar a los heridos, la única 
opción para mantenerlos con vida era la de intentar conseguir un médico. 

Hace cinco años que el inglés William Andrew Hayes estableció su residencia en 
Mafeking, contratado por los Ferrocarriles de El Cabo. Las credenciales profesionales 
de William sobresalen en el pequeño pueblo: estudió medicina en University College 
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Hospital de Londres, calificó para el Real Colegio de Médicos de Londres y fue 
incluido como miembro del Colegio Real de Cirujanos de Inglaterra. 

En Mafeking William es Oficial Médico de Ferrocarriles y Teniente Cirujano de los 
Rifleros de Bechuanalandia. El hombre es un respetado y apreciado miembro de la 
comunidad, estimado tanto por los nativos como por los europeos. 

Cuando Baden-Powell se hizo cargo de la ciudad, lo nombró Jefe Médico Principal 
incluyéndolo en el equipo de su Estado Mayor. El cirujano de 39 de años de edad 
pasó a dirigir los asuntos sanitarios del Sitio y a supervisar a todo el personal de salud. 
Las hermanas Craufurd estaban entre sus subordinados: 

“Como varios de los Bóers estaban muriendo de las heridas, la señora Buchan 
se acercó a mi casa en el campo ferroviario, a una distancia de 900 yardas [823 
metros] bajo un fuego cruzado pesado, para conseguir que vaya con ella en su 
ayuda. Como yo no le pedí al enemigo que viniera hasta allí, y personalmente 
tenía muy poca simpatía por las personas que habían roto todas las reglas de la 
guerra civilizada, enviando sus bombas pesadas en nuestros dos hospitales, en 
un primer momento pensé que lo mejor era dejarlos ahí. [A su propia suerte] Sin 
embargo, como la señora Buchan no permanecería lejos de su hermana regresé 
con ella” 

Sobreponiéndose a su comprensible animadversión para con los bóers, el Dr. Hayes 
tomó su maletín de instrumentos y se dispuso a desandar el camino junto a Hellen. En 
“The Slege Oí Mafeking From A Medical Point Oí View” (1901,) el médico relata: 

“El fuego era extremadamente caliente en el camino. Amputé un brazo y una 
pierna a un par de enemigos que estaban “in extremis”, y después de un tiempo 
regresé, trayendo conmigo a uno de nuestros hombres malherido. El viaje de ida 
y vuelta no fue agradable. Ninguna de las dos damas en el hospital tenía la 
menor idea de la situación peligrosa en que se encontraban, no tanto por los 
bóers, sino por el fuego cruzado al que el edificio fue sometido durante todo el 
día...”. 

Lady Sarah Spencer-Churchill está colaborando como voluntaria en otro de los 
hospitales improvisados. Su relato ofrece una oscura visión de las consecuencias de 
los enfretamientos: 

“Era un espectáculo horrible ver a los heridos traídos, y las camillas 
ensangrentadas llevar vacía, cuando los ocupantes habían sido depositadas en 
la sala de operaciones. A veces, un carro ambulancia llegaría con cuatro o cinco 
internos; en otros en los que avistamos una camilla-fiesta en movimiento con 
cautela a través de la recreación de tierra hacia nosotros con una carga de 
melancolía. Es fácil imaginar nuestros sentimientos de temor y ansiedad a 
medida que se examinaron las características de las nuevas llegadas, sin saber 
quién podría ser el siguiente. Durante la mañana tres Boers heridos fueron 
llevados en los primeros prisioneros Mafeking podría reclamar; a continuación, 
un nativo con el brazo destrozado en el hombro. 

Mientras Molly, Hellen, Sarah y el Doctor Hayes hacen esfuerzos para mantener con 
vida a los heridos, en medio del horror de la batalla otros hombres morían en el 
absurdo sinsentido de la guerra. 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Fuerte Warren (BSAP Fort) 

Sede del Comando del Regimiento del Protectorado 
A pocos metros del portal de acceso 
212 2 día de Sitio 
Sábado 12 de mayo de 1900 


Mientras la defensa sigue acribillando a Fort Warren 


Intermitentemente pierde la conciencia. 

Ha confundido la noción del tiempo y no sabe con exactitud cuánto hace que está 
tirado en el piso. 

¿Minutos? ¿Horas? 

De cualquier manera, eso ya no tiene importancia. 

No tiene fuerzas para moverse o ponerse en pie, apenas logra desplazar el brazo y 
tocar con la punta del dedo los feos orificios que tiene en el pecho y el abdomen. 
Aunque no sabe de medicina, nota que una de las perforaciones está cerca de la zona 
del corazón. 

No son buenas noticias. 

En los breves períodos en los que recupera el sentido escucha los gritos, las órdenes, 
las explosiones de los disparos y el silbido de las balas que pasan muy cerca. 

El combate sigue como si nada hubiera pasado, pero él ya no está en el juego. 

Ha quedado solo, abandonado en medio de una multitud belicosa indiferente, que hace 
caso omiso a sus quejidos cada vez más débiles. 

Todo parece una gran equivocación. Una desgraciada confusión. 

Él no debería estar desplomado en ese lugar. 

Tan sólo hace dos meses - cuando el Sitio entraba en su 169 Q día- festejó con los 
compañeros de la Policía del Cabo, tanto su cumpleaños número 27, como el ascenso 
a Ordenanza del Coronel Baden-Powell. 

SI bien su rango continua siendo el más bajo de la policía, está comisión especial sin 
dudas es muy importante. 

Arthur Hazlerigg, nieto del 12 Q Barón de Leicester, hijo del Teniente General Thomas 
Maynard Hazlerigg, esperaba regresar a casa para llevarle a los suyos la novedad de 
su progreso. 

El joven -nacido en el distrito Woolwich, Londres- es el quinto hijo de una familia de 
siete hermanos, su padre el general, lógicamente esperaba que luego de traer al 
mundo cuatro hijas, el primero de sus hijos varones siguiera sus pasos en el ejército. 
Pero Arthur desafortunadamente reprobó el examen de ingreso y se incorporó al 
cuerpo de la policía provincial de la colonia como efectivo raso, anulando cualquier 
esperanza familiar de verlo vestir el distinguido uniforme de un oficial militar. 

Llegó a Mafeking junto a la División 2 de la Policía del Cabo un mes antes de que lo 
hicieran los bóers. 

Arthur hizo todo lo posible para disfrutar los momentos buenos de su estadía en el 
Sitio, como bien atestigua el periódico Mafeking Mail en las crónicas de sus hazañas 
deportivas de los días domingo. Algunos recuadros del vespertino local relatan un 
partido de fútbol el 26 de noviembre de 1899, cuando jugó para el conjunto de la 
ciudad goleando con cinco anotaciones a sus rivales del Regimiento del Protectorado; 
o el primer premio en el campeonato de cinchadas del domingo 10 de diciembre en el 
que se impuso con el equipo de sus camaradas de la policía. La misma nota detalla 
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que esa tarde compartió esfuerzos con el Sargento Stuart, que a la sazón hoy está 
prisionero en Fort Warren. 

Además de servidor público, el muchacho es un excelente jinete que se destaca en 
las jornadas de juegos ecuestres dominicales, sobresaliendo especialmente en las 
rondas de “tent pegging”, una difícil disciplina que implica correr al galope mientras se 
acierta con una lanza a diminutos blancos del tamaño de una rodaja de un limón; y 
hacer centro en unas argollas de hierro con la espada, mientras se mantiene a paso 
ligero en el caballo. Hazlerigg, haciendo equipo con otros tres jinetes de la policía, se 
llevó los cuatro relojes que se ofrecían como premio. 

Quizás fueran sus habilidades con los equinos lo que llamó la atención de sus 
superiores, que finalmente lo comisionaron como ordenanza montado del 
Comandante. 

Precisamente jineteaba su caballo cuando fue derribado por los bóers en el fuerte. 

El animal ahora está tumbado a unos pocos metros de su amo: fue el primero en caer 
con dos disparos de máuser. 

Hazlerigg llevaba un mensaje a Fort Warren. 

Tal vez el joven haya sido otra víctima del engaño de Eloff y se acercó al puesto 
creyendo que en el lugar había amigos. 

Quizás sabía que el lugar estaba copado pero igualmente resolvió llevar el mensaje. 

Los testimonios son contradictorios. 

En “Aventura Hacia la Edad Viril” (1936) Baden-Powell recordaba a su ordenanza: 

“Cuando el fuego estaba en su apogeo entre nuestros hombres y los Bóers, mi 
ordenanza fue visto cabalgando, hacia la posición Bóer. El agitaba un pañuelo 
blanco indicando que iba en misión de paz, sin embargo, le dispararon, él 
continuó avanzando aun cuando las balas zumbaban a su alrededor, levantando 
el polvo. ” 

“El ordenanza siguió y repentinamente su caballo cayó muerto. El ordenanza se 
levantó y en vez de parapetarse con el caballo, como podía haber hecho, siguió 
adelante a pie. Continuó avanzando hacia el enemigo que le disparaba. Y a 
pesar de que se trataba de un hombre solitario que avanzaba hacia ellos 
siguieron disparándole hasta que cayó herido” 

Resulta inevitable concluir que, si efectivamente el mensajero llevaba una bandera 
blanca, es porque claramente sabía que el enemigo estaba en el lugar. 

Por su parte, contrariando la versión de B-P, el doctor William Hayes señala que: 

“...uno de nuestros hombres, un Policía del Cabo, había sido enviado a la 
fortaleza antes de que se supiera que el enemigo estaba allí, y quedó 
malherido. ” 

Apunta el médico entonces, que Arthur se dirigió al fuerte sin saber que los bóers lo 
esperaban. Sarah Spencer-Churchill coincide en su testimonio, diciendo que: 

“...fue herido gravemente de un disparo en la región del corazón cuando llevaba 
un mensaje al fuerte BSAP, sin saberlos Bóers lo tenían bajo su posesión” 

En cualquier caso, lo cierto es que el joven cabalgó para llevar su misiva y cayó bajo 
las balas enemigas. 

Hazzerlig se desangra, pero aún está con vida. 

El combate se intensifica y los disparos hacen que el lugar sea intransitable. 
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Mientras tanto, dentro de Fort Warren el Comandante Eloff se ve obligado a pedir 
ayuda, sus comandos están heridos y necesitan atención. No le queda otra alternativa 
que solicitar voluntarios entre los prisioneros británicos: sus enemigos. 

El corresponsal Hamilton, indica que tres hombres aceptaron la convocatoria: 

“A medida que avanzaba el día, se produjeron muchas bajas entre los bóers en 
el fuerte y la ausencia de asistencia médica eficiente entre sus hombres hizo 
que el Comandante Eloff nos pidiera ayuda, entonces el Teniente Dunlop-Smith, 
el cabo Nichols y Forbes, el cantinero del regimiento, ofrecieron y prestaron 
sen/icios valiosos a los Bóers heridos, corriendo peligrosamente bajo nuestro 
propio fuego en razón de una humanidad en común” 

Irónicamente, dos de los soldados que iban a socorrer a los heridos eran técnicos 
expertos, pero en animales... 

En la nómina del Regimiento del Protectorado, consta que el Cabo Williams Nichols se 
registró bajo el número 1322; del mismo documento surge la especialidad del soldado: 
“Farrier-Corporal”, Cabo Herrador. Nichols es uno de los responsables de mantener en 
buen estado los cascos de la caballada del regimiento y de la recua de mulares de 
carga. 

El Teniente William Dunlop-Smith, un irlandés de 34 años de edad, nacido en el 
condado de Armagh, es un hombre jovial que el mes pasado, durante los juegos del 
Domingo de Pascua, obtuvo el segundo lugar en la carrera de disfraces, logrando una 
mención especial por su notable caracterización de una “geisha”. 

Eximio jugador de polo, William estudió en Glasgow, Escocia, y calificó como miembro 
del Colegio Real de Cirujanos Veterinarios del Reino Unido en 1888. Cuatro años más 
tarde fue nombrado Teniente veterinario del ejército. 

Llegó a Mafeking junto a Badén Powell, como jefe del Departamento de Veterinaria del 
Regimiento del Protectorado, con responsabilidad sobre la salud de los 651 caballos 
del cuerpo, y las 188 muías y 12 bueyes del Departamento de Transporte. 

El Teniente Veterinario, el Cabo Herrador y el cantinero trabajan con esmero para 
auxiliar a los bóers heridos, inclusive arrastrando a los hombres que habían caído 
fuera de la zona protegida por las paredes del fuerte. Una tarea que supone arriesgar 
sus propias vidas ya que los disparos nunca cesaron. 

Mientras tratan de poner a cubierto a ios comandos, vieron al policía Arthur Hazleñgg 
tumbado unos metros más allá del portal. 

Dunlop-Smith y Forbes decidieron arriesgarse -una vez más- y se lanzaron a correr 
bajo la lluvia de balas hasta alcanzar la posición del muchacho. 

No podían volver hasta el fuerte cargando al joven, ya que quedarían expuestos al 
fuego, así que lo arrastraron hasta la primera pared que encontraron. 

El Mafeking Mail describió la escena 

“El policía fue herido ., pero nuestro fuego en el lugar era tan pesado que 

nadie pudo alcanzarlo hasta que el Teniente Veterinario Dunlop-Smiih y el señor 
Forbes salieron bajo fuego muy fuerte y lo alcanzaron, vendaron sus heridas, y 
permanecieron con él durante dos horas. ” 

El fin de esas “dos horas” coincidió con el arribo del Doctor William Hayes que había 
llegado hasta el Hospital de Mujeres y Niños acompañando a la enfermera Hellen 
Buchan. 

El veterinario y el cantinero llevaron a Hazelñgg hasta el pequeño dispensario, que 
estaba a poco más de cien metros del lugar. 
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Milagrosamente Arthur Hazlerigg aún respira. 

Increíblemente, Dunlop-Simith y Forbes decidieron regresar a su cautiverio en el fuerte 
para seguir colaborando con los primeros auxilios a los lastimados. 

El Doctor Hayes consiguió ayuda y volvió a la ciudad trayendo consigo al joven policía 
malherido, con la esperanza de darle un tratamiento adecuado en el hospital principal 
de la ciudad. 

Desde la madrugada Sarah Spencer-Churchill está colaborando en el Hospital Victoria. 
Mientras su esposo el Capitán Wilson -hombre de confianza de B-P- combate con los 
bóers, la mujer hace lo posible para aliviar el sufrimiento de los pacientes y la tarea de 
los médicos y enfermeras. Estaba prestando su abnegado servicio, cuando llegó un 
grupo de hombres transportando en una camilla a un “joven inteligente y apuesto”. 
Relata Sarah en sus memorias: 

“Cuando fue llevado al hospital, Hazlerigg casi había muerto desangrado y 
estaba terriblemente débil. Era evidente que el suyo era un caso sin esperanza. 
Me senté con él durante varias horas, poniendo agua de colonia en su cabeza y 
apartando las moscas. ” 

En la noche, justo antes de pasar a la inconsciencia, repitió más de una vez: 
"Dígale al Coronel, Lady Sarah, que hice todo lo posible por transmitir el 
mensaje, pero ellos me dieron primero". 

Arthur Hazlerigg murió al amanecer del domingo 13 de mayo de 1900. 

El muchacho entregó su vida en cumplimiento del deber, esforzándose por acatar una 
orden. Pero ¿cuál fue el importante mensaje que debía transmitir?, ¿quién le indicó 
que lo llevara? 

Tratándose del ordenanza personal de Baden-Powell, es lógico suponer que fuera el 
propio Coronel quien lo envió al fuerte. Treinta y seis años después de los hechos B-P 
explica: 


“No le había dado ningún mensaje para llevar y hasta la fecha es un misterio 
qué mensaje llevaba y quién se lo dio. ...Lo que sabemos es que este valiente 
camarada recibió de alguien lo que entendió como una orden de salir hacia el 
campo enemigo y ahí fue.” 

El desgraciado malentendido que probó la valentía y el sentido del deber de Arthur, 
sólo le consiguió una tumba en el cementerio de Mafeking, y la mención de su “caso” 
en un libro para Scouts escrito por Baden-Powell, en el que ni siquiera incluyó su 
nombre, limitándose a llamarlo “mi ordenanza”. 

La mañana avanza, los bóers continúan en el fuerte y en la aldea, y los hombres de 
Baden-Powell hacen lo posible por reducirlos. 

Mafeking parece estar viviendo su peor día. 


Página siguiente: 

Tumba de Arthur Hazlerigg en el Cementerio de Mafeking. 
Fotografía de Adriaan Redelinghuys & Etienne Hutten, (2017) 
“Lápidas en Sudáfrica” 

The Genealogical Society of South Africa 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 

En las trincheras y puestos británicos que rodean a Fort Warren 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900 


Cerca de las 08.00 a. m. 

Las carretas comienzan a moverse entre las zanjas, las barricadas de bolsas con 
arena y los parapetos de tierra. 

Mientras uno y otro bando intercambian disparos, los hombres del comisariado 
arrastran los carros salvando los obstáculos del terreno, a la vez que intentan 
mantenerse a cubierto. 

Las balas no han cesado ni por un instante y el riesgo es muy considerable, sin 
embargo el personal se dispuso a cumplir sin objeciones la orden, quizás asumiendo 
que llevar su carga es una misión prioritaria. 

Trabajosamente, sorteando los cráteres que dejaron los largos meses de bombardeos, 
los equipos de traslado se acercan hasta la misma línea de fuego para distribuir el 
peculiar cargamento entre los hombres que están rodeando Fuerte Warren. 
Precisamente la continuidad de la resistencia de esos compañeros y vecinos, depende 
en gran parte del éxito en la entrega de los suministros que acarrean. 

Claramente este no es un buen momento para arriesgar la vida desplazándose en 
medio del fuego cruzado, no obstante esos insumos resultan un factor indispensable 
para continuar la lucha, y es necesario cumplir el encargo. 

Con sumo cuidado, velando porque el material llegue intacto, los hombres maniobran 
los carros que transportan los más valiosos y codiciados artículos de Mafeking, 

Hoy las carretas no llevan elementos bélicos ni pertrechos militares. 

Ni municiones, ni rifles, ni revólveres. 

Sorprendentemente, el austero y estricto Capitán Ryan ordenó que se haga llegar a 
los combatientes que están disparando, una generosa partida del material más escaso 
del Sitio... 

Entre todos los logros profesionales, títulos, condecoraciones, menciones y ascensos 
que el Capitán Charles Montgomerie Ryan obtendría durante su carrera militar, tal vez 
el dudoso honor de ser considerado el “hombre más impopular de Mafeking", sea el 
“galardón” más particular y llamativo. 

Cada vez que aparece mencionado en el periódico Mafeking Mail Special Siege Slips - 
y eso ocurrió exactamente en treinta y ocho oportunidades durante los últimos seis 
meses- es motivo de preocupación y disgusto para la gente de la ciudad. 

Y eso no está relacionado con sus características personales, sino con la función que 
le toca desempeñar; de hecho es un hombre jovial que en varias oportunidades ha 
deleitado a ciudadanos y soldados con sus habilidades artísticas. 

El domingo 4 de diciembre de 1899 cantó en el concierto organizado por la División 
Ferroviaria, seduciendo a la audiencia con la pieza “En nombre de la amistad’. La 
crónica indica que el Capitán también mostró su versatilidad accediendo a un pedido 
de bises, y acometió con una de las canciones del popular músico y actor inglés Albert 
Chevalier. 

El segundo domingo de febrero de 1900 se destacó en un espectáculo que incluía 
recitado de poesía, un número de prestidigitación a cargo del señor Jacobs y un solo 
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de flauta piccolo por parte del señor Westland. Allí Ryan cantó, para solaz del 
auditorio, “Sunshine Above’’, obteniendo calurosos aplausos de la concurrencia. 

Sin embargo su buena voz no alcanzó para morigerar su mala imagen, y eso es 
porque el oficial, bajo la supervisión de Baden-Powell, dirige con mano férrea el área 
más sensible de la pequeña colonia sitiada: el Comisariado, el Departamento de 
Suministros. 

Su nombre está irremediablemente asociado a requisas, órdenes de cateo, aumentos 
de restricciones, confiscaciones, racionamiento, amenazas de sanciones, punitorios, 
y -especialmente- mayores privaciones. 

A los treinta y dos años de edad, el oficial del Cuerpo de Servicios del Ejército se 
convirtió en sinónimo de hambre y penurias para muchos, y pérdida de oportunidades 
de negocios para otros: la persona más antipática del Sitio a los ojos de los vecinos, 
tenderos, fabricantes y agricultores locales. 



Arriba: El Capitán Charles Montgomerie Ryan dentro de un refugio subterráneo en 
Mafeking. La lista de embarque publicada en la edición semanal del periódico Cape 
Times, muestra que llegó a Ciudad del Cabo el día 13 de septiembre de 1899 - 
exactamente 30 días antes del comienzo de la guerra- en el “barco a vapor del 
miércoles”, e inmediatamente se integró al comando superior de Baden-Powell. 
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El militar es un especialista en logística y aprovisionamiento, comisionado por la 
Oficina de Guerra en Inglaterra para integrar el Estado Mayor de B-P como Ayudante 
General Adjunto. 

Sobre sus hombros cae la pesada carga de abastecer de comida a la guarnición 
militar, a los civiles blancos y a los nativos; un total que -de acuerdo al censo del 30 de 
marzo de 1900- alcanzaba la suma de 8.974 bocas para alimentar. 

Charles - hijo del Teniente Coronel Edward Moody Ryan, del Cuerpo de Estado Mayor 
de Bengala (India)- ha realizado una tarea que el Comandante de Mafeking calificó en 
su reporte como “invalorable y esencial para nuestro éxito". B-P no escatima elogios 
para su mano derecha, catalogándolo como “un excepcionalmente capaz y enérgico 
oficial de suministros". 

Desde luego que esta valoración de su subalterno, en absoluto es compartida por la 
comunidad, que ve en el Capitán a la personalización de sus desgracias. 

Para sostener la hazaña de generar casi 9.000 raciones diarias, Ryan confiscó y 
acopió todo tipo de comida y materiales, para fraccionarlos y distribuirlos con 
“cuentagotas”; y ello le valió conseguir detractores entre todos los habitantes de 
Mafeking, sin distinción de posición social. 

La estrategia de racionamiento incluyó prohibir la compra-venta entre privados de la 
totalidad de los comestibles y el ganado en pie, obligando a los tenedores a venderlos 
exclusivamente a la administración. El comando militar de Mafeking se convirtió en el 
cliente monopólico de todos los comercios proveedores de alimentos, pagando por 
ellos valores fijos, según precios establecidos por el gobierno. 

Los comerciantes y productores perdieron oportunidades de cuantiosas ganancias 
cuando se impidió la venta de comida al menudeo, ya que como Hamilton detalló en su 
crónica del 20/01/1900, los despabilados negociantes habían comenzado a sacar 
provecho de la situación bélica 

“Los tenderos y los propietarios del hotel, y de hecho cualquiera que pueda 
encontrar cualquier posible excusa para hacerlo, han triplicado el precio de sus 
productos, argumentando que la inflación se debe al estado de sitio" 

Comprensiblemente, Charles se transformó en el blanco preferido de las de críticas y 
quejas de la Cámara de Comercio de Mafeking -representada por el empresario 
Benjamín Weill, del almacén mayorista Julius Weil & Co- que asiduamente elevaba 
sus protestas al Coronel Baden-Powell. 

En el otro extremo de la ecuación del racionamiento se encuentran los ciudadanos “de 
a pie”; trabajadores, profesionales, las familias, los nativos, gente común -incluso los 
soldados- que no quedan a la saga a la hora de denostar al jefe del comisariado, y es 
que a ellos sin dudas les ha tocado llevar la peor parte. 

Desde el mes de febrero -cuando llegaron las noticias del retraso de las fuerzas de 
relevo- el tamaño de las raciones comestibles que administra el comisariado 
disminuyó en dos oportunidades, en un intento de estirar las existencias de alimentos 
hasta la llegada de ayuda exterior. 

Cotidianamente, soldados y civiles se quejan del volumen de las porciones, que a 
todas luces resultan insuficientes en cantidad, y pobres en calidad. El Sargento 
Edward Jollie se lamenta en su diario personal: 

“27 de marzo 1900: Todos hemos estado a medias raciones desde enero, 
tenemos sed y hambre “ 

“13 de abril 1900: Viernes Santo y un día tranquilo. Raciones reducidas de 
nuevo, ¡Oh, Dios!. Muchas personas se enferman por comer carne de caballo, 
hace que sus piernas y brazos se inflamen hasta alcanzar un tamaño tremendo“ 
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El periodista Hamilton, dueño de una prosa florida y cáustica, escribió que Ryan 
estaba “repartiendo su azúcar con un dedal, y sirviendo su harina con una cuchara". 
Pese a las súplicas, ruegos y quejas, el Capitán se ha negado sistemáticamente a 
aumentar el volumen de la cuota alimentaria; Baden-Powell le encomendó la misión de 
hacer que la comida durara hasta el fin del Sitio, y el oficial de aprovisionamiento se 
ha mantenido incólume en ese propósito. 

Lo cierto es que a pesar de la desaprobación general y de todas las críticas que 
pudieran formularse, es gracias a esa espartana administración y al eficiente y 
escrupuloso racionamiento gestionado por el jefe de aprovisionamiento, que la 
ciudad logró sobrevivir hasta este momento, luego de 212 días sin que ingresara 
ningún producto ai pueblo. 

El Jefe Médico del Sitio aporta una mirada ecuánime y profesional sobre el asunto, 
refiriéndose a una de las medidas promovidas por Ryan para mitigar la hambruna. 
Escribe el Dr. Hayes 

"Los “Bollos Ryan" fueron la salvación del lugar. Fueron hechos de la avena 
escocesa importada para los caballos. Después de cortar y moler las cáscaras, 
se hizo un bollo de 6 onzas [170 gramos] de harina, al que se le agregó una 
porción muy pequeña de manteca de cerdo. Debido a que no se dispone de un 
calibre de cable adecuado, la harina era un poco tosca y gruesa, pero era 
nutritiva y, a pesar de los refunfuños entre los irrazonables, fue comido por 
todos. ” 

En ese mismo sentido, el Mayor Baillie -en la entrada de su diario correspondiente al 
día 21 de febrero de 1900- cuando menciona al severo racionamiento reconoce 
categóricamente el mérito del oficial: 

"... gracias al cuidado de las autoridades, y en su mayor parte al Capitán Ryan, 
ASC, [Cuerpo de Servicios del Ejército] cuyo hábil, cuidadoso e incansable 
manejo de los suministros -en su cálculo, almacenamiento, desarrollo y 
distribución- podemos incluso ahora vivir en un relativo confort “ 

Por supuesto que ese “relativo confort’ que existía en el mes de febrero, hoy - 
cuarenta y nueve días más tarde- se había evaporado y, con las raciones disminuidas 
al límite de lo tolerable, la situación nutricional es sumamente crítica. 

No obstante su habitual política de austeridad, Ryan, “el hombre más odiado de 
Mafeking" -como lo definió el corresponsal H. Angus Hamilton en sus notas por los 
primeros cien días de sitio- este sábado por la mañana, mientras los bóers asaltan la 
ciudad, tomó una decisión que contradice su habitual estrategia restrictiva. 

El Capitán se volvió popular al menos por un día, y eso no se debe a que buscara 
obtener el favor del público con una medida demagógica; Charles estaba dando 
respuesta a una necesidad imperiosa y acuciante. 

La defensa lleva cuatro horas intentando someter la incursión bóer. 

Los hombres están esforzándose más allá de lo que sus fuerzas físicas se lo permiten, 
quizás apenas sostenidos por el instinto de supervivencia y la adrenalina que produce 
la certeza del peligro inminente. 

Muchos se encuentran débiles. Todos están subalimentados. 

La mayoría de las personas en la ciudad han perdido mucho peso y se encuentran 
demacradas. 

Los que han cursado alguna enfermedad, están aún peor. 

El Sargento James Frederick Stebbins, un australiano de 31 años de edad, se 
desempeña en el Escuadrón “A” del Regimiento del Protectorado. Se unió a la fuerza 
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el 23/08/1899 -45 días antes del comienzo del Sitio- cuando B-P y sus oficiales 
estaban reclutando efectivos en las principales ciudades de Colonia del Cabo. James 
describe la situación de su escuadra en una carta a su madre Julia: 

“Bueno, puedo decirles que nos volvimos muy delgados y débiles y que 
tenemos que hacer el trabajo de noche o de día de la misma manera,... puedo 
asegúrate de que todos nosotros, los Defensores de Mafeking, deseamos algo 
de comida nutritiva, ya que nuestros sistemas se han agotado por completo...Yo 
mismo no estuve enfermo ni un solo día, solo me he sentido muy débil, pero 
muchos de mis pobres compañeros se han rendido con fiebre y otras cosas. 
Nuestro Regimiento parece [un conjunto de] esqueletos...” 

El Dr. William Hayes va un poco más allá, y hace extensivo el diagnóstico a toda la 
población; anota el médico en su informe: 

“No hay duda de que todos sabíamos lo que era el hambre, y no había nadie 
que no estuviera constantemente en un estado de anhelo por una buena 
alimentación..." 

Los defensores de Mafeking que ahora están disparando en la línea fueron 
repentinamente arrancados de sus camas en plena noche, cuando Eloff irrumpió en la 
aldea. 

Apenas tuvieron tempo de vestirse, y no han comido ni bebido nada desde la escasa 
cena de las 19 horas del día anterior. 

La gente -que de por sí ya está desnutrida y débil- necesita incorporar algo de energía 
o caerá, ya no por las balas bóers, sino desfallecidos por causa del hambre. 

El personal del departamento de suministros fue convocado para actuar ante la 
emergencia y hoy -sólo por hoy- la oficina que dirige el Capitán Charles Ryan hizo 
caso omiso a las restricciones que se mantuvieron durante el último trimestre. 

La situación excepcional así lo amerita. 

Las carretas cargadas con viandas y refrigerios calientes se abrieron paso hasta las 
trincheras que rodean a Eloff y sus comandos. 

El reparto se hace en plena contienda, bajo la mirada sorprendida y agradecida de los 
soldados y guardias civiles. 

Por primera vez en muchos meses, las raciones del desayuno son irrestrictas y se 
sirven en el mismo puesto de combate. 

Ryan rompió su propia regla que indica “una persona, una ración diaria” 

El hecho resulta tan inusual, que varios diaristas lo recogen en sus recuerdos. Escribe 
el corresponsal Vere Stent: 

“Por el momento, la ciudad estaba a salvo, el comisariado repartía 
apresuradamente salchichas de caballo y pan, los cuales fueron llevados a la 
tropa en la línea de batalla, junto con el agua para el desayuno. 

No era una cuestión de medias raciones, los hombres tenían todo lo que podían 
comer. ” 

El mayor Frederick Baillie agrega: 

“Todas las otras damas cumplieron con su deber también. Mientras la lucha se 
desarrollaba, la señora Winter corría a darnos café. Su hijo pequeño, de seis 
años, quedó muy enojado conmigo porque yo le pedí que se ponga a cubierto. ” 

Hasta el propio B-P, en su particular estilo, se hizo eco de la anécdota gastronómica, 
seis años después del Sitio recordaba en Sketches ¡n Mafeking & East Africa: 
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“Durante la acción, una carreta de refresco con sopa de caballo y otras delicias 
semejantes dio la vuelta entre los hombres que peleaban, y uno de estos 
buenos camaradas después que la lucha terminó, dijo que le gustaría tener un 
combate como este todos los días, si se van a aumentar de sus raciones de 
esta manera. ” 

Con los estómagos llenos, civiles y soldados volvieron a concentrarse en la tarea: 
expulsar a los bóers de su ciudad; luego del reparador refrigerio, el combate cobró 
nuevos bríos. 

El Mayor General John Frederick Maurice, compilador de la “versión oficial británica de 
la guerra” señala: 

“Así, a eso de las 8,30 de la mañana, el ataque alcanzó la marca más alta de las 
mareas. Un tiroteo feroz golpeó desde el borde del pueblo, donde las tropas y 
los ciudadanos, de buen humor y fortalecidos por el desayuno que Badén- 
Powell había logrado distribuir, dispararon con mortífera puntería a toda señal 
de movimiento” 

"... [mientras tanto] los cañones del enemigo de vez en cuando lanzaban una 
lluvia de proyectiles sobre las defensas y un pesado fuego de fusil caía en el 
lugar. ” 

A esta altura de la mañana, la ventaja parece estar sobre el lado del tablero de Baden- 
Powell. 

Mientras que sus hombres están bien comidos y dispuestos a continuar la pelea, Sarel 
Eloff y sus comandos no pueden avanzar ni retroceder. 

Los bóers están bloqueados en el viejo fuerte de piedras y han perdido contacto con su 
equipo. 

El resto de su fuerza invasora está esparcida e inmovilizada en la aldea. 

Sus apoyos no llegaron. 

Con la situación bajo control, B-P instruyó a sus hombres para que ofrecieran a los 
bóers la posibilidad de rendirse. 

Quizás cualquier otra persona en estas circunstancias se daría por vencido; sin 
embargo el Comandante bóer -el nieto del presidente Kruger- es un líder, un patriota, 
y alguien sumamente valiente. Un hombre que abrazó una misión, y no va claudicar 
ante el primer contratiempo que se le presente. 

Apenas el tercio de una milla lo separa del centro de Mafeking, la oportunidad de la 
victoria está a unos metros de distancia. 

Sarel respondió la oferta de Baden-Powell con una balacera que atravesó los muros de 
Fort Warren. 


Nota del autor: Aunque los hechos que se describen en la siguiente dos secciones 
(18 y 19 ) están prolíficamente respaldados por los diferentes testimonios escritos de 
los sitiados, y por el resto de las fuentes documentales sobre las acciones del día, no 
hay referencias temporarias precisas que permitan determinar el horario exacto en el 
que ocurrió cada suceso. El parte militar, las narraciones de los participantes en sus 
diarios y correspondencia, y las notas del periódico de la ciudad detallan 
minuciosamente este conjunto de hechos pero no incluyen datos horarios. La 
secuencia de los relatos permite suponer que tal vez estas acciones tuvieron lugar en 
algún momento de la mañana, luego del desayuno._ 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Fuerte Warren (BSAP Fort) 

Sede del Comando del Regimiento del Protectorado 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900 


Durante la mañana 

Sarel Eloff cumplió a pie juntillas su parte del plan, pero en modo alguno las cosas 
están marchando como imaginó. 

Si bien su incursión conquistando el bastión fue exitosa, no es menos cierto que lleva 
varias horas encerrado e incomunicado, y todavía no llega el resto de sus hombres, ni 
los refuerzos que prometió el General Snyman. 

En este momento, con cientos de británicos rodeando el fuerte, con un vendaval balas 
que astillan las paredes de piedra, acaso la sombra de una duda comienza a asaltar 
la mente del joven comandante. 

Posiblemente el ofrecimiento para rendirse que le hicieron los británicos, también haya 
colaborado para azuzar la incertidumbre y socavar sus seguridades. 

No les teme y no piensa dimitir, pero no puede dejar de considerar que tal vez algo de 
lo que gritaban los “rooineks” en sus amenazas fuera cierto: 

• ¿Y si fuera verdad que todas sus fuerzas estaban rodeadas y controladas en la 
aldea? 

• ¿Y si los hombres que lo acompañaron fueron capturados? 

• ¿Si realmente estaba aislado? 

• ¿Si los soldados que envió Snyman fueron rechazados? 

La única forma de despejar esos los enigmas, es obtener respuestas directas. 

Necesita establecer contacto con el resto de su gente, bien para informarles que se 
encuentra atascado en el lugar, bien para ordenarles que se reagrupen y avancen. 
Quizás buscando sacar partido de la pequeña distracción que provocó el desayuno 
de la defensa, el Comandante Sarel Eloff aprovechó para intentar una nueva jugada. 
Tal vez vio una pequeña oportunidad cuando se disipó la atención sobre el fuerte. 

El jefe bóer decidió enviar dos jinetes a cumplir una arriesgada misión: romper el cerco 
que rodeaba al Fuerte Warren. 

El historiador Leopold Amery sostiene que la intención del bóer era la de informar su 
situación a los comandos que rodeaban la ciudad: 

“Mientras tanto, Baden-Powell había estado trayendo a todos los hombres 
disponibles para rodear a los bóers en la antigua Fortaleza de la Policía. Eloff 
envió dos ordenanzas para informara Snyman de su posición...” 

El mayor Alexander John Godley -que estaba coordinando los movimientos de la 
contraofensiva - aporta más precisiones, arriesgando que Eloff buscaba traer apoyo 
hasta su posición: 

“Mientras se estaba haciendo esto, dos Bóers salieron corriendo del Fuerte 
BSAP, uno con el mejor caballo del Coronel Hore y otro que hizo un esfuerzo 
decidido y más valiente para salir. Supongo que para ver lo que hicieron y 
conseguir refuerzos. 
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Y dando cuenta del destino de los mensajeros agrega: 

Sin embargo, [el Teniente] Bentinok, que se había hecho cargo de todo el lecho 
del río con algunos de sus hombres de la Policía del Cabo, les disparó a 
ambos. ” 

George Whales estaba en las inmediaciones del lugar, en su relato sugiere que Eloff 
buscaba comunicarse con las dos partidas que quedaron retenidas en la aldea; 
explica el editor: 

“Eloff reunió a sus aliados continentales, preparándose para correr por la 
ciudad, sólo esperando a las partidas de refuerzo. Había enviado dos 
mensajeros para decirles que vinieran, pero no lo hicieron; Y tampoco volvieron 
los ordenanzas. ” 

Whales -que desde las páginas de su periódico frecuentemente destila un 
despreciativo sentimiento anti bóer- concluye mordazmente: 

“Esto probablemente se explica por el hecho de que nuestra [ametralladora] 
Maxim acribilló a los dos caballos e hirió a los hombres. Uno está muerto 
desde entonces, y el otro es probable que tarde un largo tiempo en entregar su 
mensaje." 

La única posibilidad de Eloff para hacer contacto con sus refuerzos fue truncada por 
las balas de la defensa. 

El intento solo sirvió para confirmar la más amarga de sus suposiciones: estaba 
empantanado. 

Sin embargo, por malas que fueran esas noticias, no explican por qué todavía “Koos” 
Snyman no invadió la ciudad. 

La superioridad numérica de los bóers que rodean Mafeking -tanto en efectivos como 
en artillería- es categórica, y cuando se decidan a irrumpir en el pueblo las cartas 
estarán echadas para Baden-Powell. 

De los ocho millares de comandos que inicialmente sitiaron la ciudad en octubre de 
1899, luego de siete meses aún quedan en las trincheras cerca de la mitad. 

Según informó B-P a sus superiores de la Oficina de Guerra: 

“El General Cronje, habiendo perdido un mes de tiempo valioso en Mafeking, 
[octubre-noviembre] ahora renunció a la idea de tomar el lugar por asalto, y se 
alejó hada el sur para Kimberley con 4.000 hombres y 6 cañones, dejando al 
General Snyman con el remanente de la fuerza enemiga, a saber: 3000 a 
4.000 hombres y seis cañones, (incluyendo un Cañón de Asedio de 94 Libras) 
para embestirnos”. 

Para mediados de mayo de 1900, los bóers casi triplican a la defensa, en una relación 
de 2,6 a 1. 

Quizás considerando esta inapelable lógica matemática, Eloff decide esperar 
sosteniendo su posición en el fuerte. 

Su situación es delicada, pero si él no puede salir, los británicos tampoco pueden 
entrar, al menos sin provocar una masacre entre los 32 rehenes que mantiene 
cautivos. 

Página Siguiente: Comandante Sarel Johannes Eloff vistiendo uniforme de gala. (Fecha 
desconocida) Imagen publicada por Elmarie Malherbe en el sitio web 
AngloBoerWar.Com 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
En la Cárcel de la ciudad 
212 2 día de Sitio 
Sábado 12 de mayo de 1900 


Durante la mañana, en otro lugar 


Cuando más temprano en la mañana Baden-Powell ordenó liberar a los presos 
militares para que se sumaran a la defensa, el carcelero George Perrring Heale tal vez 
se haya sentido molesto. 

¡Menudo contrasentido!: lleva doscientos doce días esforzándose para que no 
escapara ninguno de los reclusos a su cargo, y ahora debía abrirles las puertas sin 
más. 

Sin embargo es posible que el hombre -un inglés de 39 años de edad, nacido en 
Dittisham, en el condado de Devon, a 340 km de Londres- ya estuviera bastante 
acostumbrado a las poco ortodoxas ocurrencias de B-P; después de todo fue el 
imprevisible Coronel quien desde hace algunos meses convirtió a su cárcel en una 
especie de “guardería temporal”. 

Debido a esa estrafalaria directiva, diariamente cuando el sol cae, un grupo de 
hombres bóers que viven en la ciudad con sus familias, deben comparecer en el 
presidio para pasar la noche encerrados, al cuidado de Heale y una guardia militar. 
Explica el Comandante en su reporte oficial: 

“Tuvimos más de 30 sospechosos en la cárcel la mayor parte de la duración del 
Sitio, pero era casi imposible conseguir pruebas en su contra. ” 

Baden-Powell supone que esos ciudadanos afrikáners están actuando como espías 
para el enemigo, pero no puede reunir pruebas concretas para acusarlos legalmente; 
por lo tanto implemento esta particular prevención para mantenerlos bajo control. 

La enfermera Agnes “Molly” Craufurd describe el procedimiento utilizado con los 
prisioneros “ambulantes”: 

“ Todas las noches alrededor de una docena de los maridos de estas holandesas 
[bóers] eran encerrados bajo sospecha, y se los liberaba durante el día, aunque 
bajo una ciertas medidas de observación.” 

La rutina marca que cuando llega el anochecer, Heale debe pasar lista -como un 
celador en una escuela- y ver que todos los anotados en la nómina se hayan 
presentado para dormir entre rejas, en caso contrario inmediatamente debe reportar su 
ausencia a las autoridades. 

Así que -tal vez habituado a las extravagancias de su jefe- cuando se le indicó que 
soltara a los internos, quizás sólo se limitó a mover la cabeza en señal de perplejidad y 
pasó a cumplir la directriz sin discutirla, tal como hizo en muchas otras oportunidades. 
George Heale es un funcionario ejemplar que a lo largo del Sitio realizó una labor 
encomiable, una tarea que excede ampliamente su función específica de custodio de 
simples bandidos; un trabajo que B-P se encargó de elogiar en su informe final, 
subrayando que el carcelero: 
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“Además de los presos comunes, tuvo a su cargo la custodia los delincuentes 
militares, y también un gran número de sospechosos holandeses, espías y 
traidores de Irlanda” 

Mientras la ciudad es atacada el guardia abrió las celdas y uno a uno comenzó a 
soltar a los convictos, entre los que se encuentran un par de soldados criminales que 
se habían ganado el desprecio del pueblo. 

No obstante su disciplina y su probada obediencia, tal vez Heale haya vacilado antes 
de girar las cerraduras que retenían a estos dos hombres “ilustres”, cuyos casos 
penales oportunamente conmovieron a la comunidad sitiada. 

El Sargento Mayor John Scott Davidson Looney, degradado en febrero y condenado a 
cinco años de trabajos forzados, escandalizó al poblado cuando fue atrapado 
cometiendo el inmoral delito de robar y vender comida en situación de guerra, 
agravado por el hecho de ser responsable de la custodia de esas raciones. 

Por su parte, el Teniente de Artillería Kenneth Murchison, encerrado el 1 de noviembre 
de 1899 -apenas a quince días de iniciado el Sitio- y sentenciado a muerte ocho días 
más tarde, horrorizó a propios y extraños cuando asesinó con un disparo de revólver 
al periodista Ernest Parslow, enviado especial de los periódicos Chronicle y South 
African News. El oficial mató a un civil desarmado en un incidente que se conoció 
como “La tragedia de la Plaza del Mercado” 

Independientemente de las reservas que pudiera abrigar, el guardiacárcel acató la 
orden de Baden-Powell y vio como los dos reos -un inescrupuloso ladrón y un asesino 
en espera de su ejecución- tomaban sendos rifles y bandoleras con municiones, y se 
aprestaban para la batalla. 

La pequeña construcción en la que se emplaza la prisión de la ciudad es la edificación 
más cercana a Fort Warren y constituye una inmejorable ubicación para disparar sobre 
los boérs que ocupan el fuerte. 

El grupo de convictos recién reincorporados a la fuerza, trepó hasta el techo y tomó 
posiciones de combate; rápidamente los hombres convirtieron el lugar en un 
estratégico puesto de ataque. 

Sobre el techado de chapas, los tiradores se apostaron cuerpo a tierra y comenzaron 
a cobrar blancos entre los hombres de Eloff, los invasores del fuerte a su vez 
respondieron el fuego. 

El historiador militar Frederick Maurice (History Of The War in South Africa-1908), 
describe: 

“Con una velocidad increíble estos movimientos fueron completados. Incluso los 
prisioneros militares en la cárcel, liberados y armados para la emergencia, se 
pusieron en guardia en torno a su lugar de su penitencia, y se regocijaron de su 
ubicación cerca de la frontera amenazada de la ciudad, que les permitió una 
vez más a nivelar sus rifles contra el enemigo” 

Winston Churchill, por entonces un prometedor periodista de 25 años de edad, un mes 
más tarde entrevistó a Baden-Powell para el periódico The Morning Post y el 
Comandante de Mafeking le dio su propia versión de estos hechos. Escribe Churchill: 

“...Pretoria, 15 de junio de 1900 “Baden-Powell...tuvo que liberar a los 
convictos europeos de la prisión, incluido al asesino [el Teniente Murchison] que 
estaba condenado a cadena perpetua, para invitarlos a participar en la defensa. 
Armados con rifles, estos hombres dispararon desde el techo de la prisión hasta 
los bóers. ...el asesino tomó el mando de los prisioneros, y su influencia en la 
lucha fue efectiva. ” 
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Pese a ser repudiado por los civiles, aparentemente Murchison mantiene el liderazgo 
entre sus camaradas, que se dejan conducir por su ex superior jerárquico. 

El Mayor Frederick Baillie, observa la situación mientras dispara desde su trinchera: 

“Entonces los prisioneros se hicieron cargo de sí mismos. Nuestros artilleros 
convictos corrieron hacia las armas, uno recibió un disparo, los otros sirvieron 
en el cañón durante todo el día. Los otros, armados con los [rifles] Martini, 
iniciaron un fuerte fuego contra el enemigo... Era una visión muy emocionante 
y me pareció sumamente extraño ver a hombres que habían cometido todos los 
delitos y que estaban siendo sometidos a la servidumbre penal, descartando su 
pasado, ajenos a todo excepto al hecho de que todos éramos del mismo grupo y 
teníamos que conseguir sacar a los holandeses”. 

La amnistía temporal decretada por el Coronel en la emergencia, beneficia a los 
delincuentes militares, pero no se extiende a los espías y traidores que cumplen 
sentencia; Heale libertó a todo el personal castrense, mantuvo bajo llave al resto de 
los prisioneros y permaneció en el local, tanto para colaborar con los tiradores, como 
para custodiar a quienes quedaron en los calabozos. 

De todas maneras aunque quisiera retirarse del lugar ya es demasiado tarde para salir, 
las balas están atravesando la zona del presidio, que en unos pocos segundos se 
convirtió en terreno peligroso. 

Tal vez, mientras pasaba los minutos al abrigo de esas paredes, George se estuviera 
preocupando por la suerte que en este momento corre su familia, de la que no tiene 
noticias desde que comenzó el asalto en la madrugada. 

Al otro lado de la ciudad se encuentra su esposa Florence Eveleigh, que se quedó en 
casa al cuidado de los tres hijos del matrimonio: Reginald de 14 años de edad, Ernest 
de 13 y Williams, un bebé nacido hace apenas diez meses. 

El carcelero tiene sobrados motivos para inquietarse: con el enemigo dentro de los 
límites de Mafeking, todo el pueblo se convirtió en un verdadero campo de batalla. Las 
balas surcan el aire desde todas las direcciones; hay fuego cruzado en las 
inmediaciones de la aldea y en la cárcel; los imprevisibles cañones bóers siguen 
rociando sus proyectiles desde las trincheras, y todo ello sin contar con el potencial 
riesgo de ser invadidos por los comandos que aguardan en las afueras de la ciudad. 
Ante la imposibilidad de reunirse con su mujer y sus pequeños, y velar personalmente 
por su seguridad, acaso al hombre sólo le quedara la opción de recurrir a la oración 
para encomendar la protección sus seres queridos al Creador. 

No es descabellado considerar este supuesto, ya que George es un devoto creyente 
cristiano, practicante de la religión anglicana y un comprometido laico de la comunidad 
parroquial de la Iglesia de San Juan, sede de la Iglesia de Inglaterra en Mafeking 
Surge de la minuta de la Reunión de la Sacristía del sábado 21 de abril de 1900, que 
el reverendo William Haye Weekes le informó que el Consejo Parroquial lo designó 
como “sidesman”, ayudante del sacristán. 

Hace tan solo veinte días Heale asumió las responsabilidades que le corresponden a 
su nuevo puesto voluntario, cuyas funciones están reguladas por Ley Canónica de 
1604 e incluyen: recibir a los feligreses en los encuentros dominicales, supervisar su 
ubicación dentro del templo, recoger la colecta del servicio religioso, abrir y cerrar la 
iglesia, repartir los libros de cantos y oraciones para la ceremonia, velar porque el 
templo no sea profanado, asegurarse de la limpieza de la parroquia, convidar 
refrigerios luego de la celebración y colaborar en todo lo que requiera el capillero, su 
vecino Robert Bradshaw Clarke Urry, gerente de la sucursal del Standard Bank of 
South Africa en Mafeking. 

Sin dudas el trabajo de asistente es una loable tarea eclesial para la que se requiere 
mucha humildad y espíritu de servicio, virtudes de las que George parece poseer en 
abundancia. 
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Debutó en su misión apostólica en la misa anglicana que tuvo lugar el día siguiente de 
la reunión de su nombramiento, y desde ese momento sólo ha tenido oportunidad de 
desempeñar su trabajo en dos ocasiones más: los domingos 29 de abril y 6 de mayo. 



Arriba: Ciudadanos bóers sospechosos de espionaje en la puerta de la cárcel 
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Mañana domingo 13 de mayo -si Dios lo permite- volverá a recibir a los parroquianos 
en la puerta de la iglesia; pero hasta entonces, debe continuar ocupándose de “los 
presos, que ahora vacían las armas contra los bóers desde el techo de su cárcel. 

Mientras tanto, a unos tres kilómetros de distancia, los burgueses observan el sector 
apostados en sus trincheras, tratando de decidir hacia dónde deben dirigir el fuego de 
sus cañones para apoyar a Eloff y su partida. 

Uno de los vigías bóers que escudriña la zona de combate con un catalejos, detectó 
movimientos en el tejado de la prisión. 

Quizás el fogonazo de las detonaciones, o el humo de algún rifle Martini-Henry, 
delató la posición de los francotiradores de la defensa. 

El Sargento Edward Jollie -que se encuentra en las proximidades de Fort Warren- 
toma nota de la escena: 

"... nuestros hombres..., tendidos en el techo, disparaban a los Bóers. Los 
artilleros Bóers, a 3000 yardas [2.734 metros] de distancia, pudieron verlos y 
pronto comenzaron a bombardear la cárcel. 

Los armeros holandeses comenzaron un ataque sobre la zona, ajustando cada vez 
más su tiro, buscando acertarle al lugar desde donde salen las balas británicas. 

Los expertos artilleros pronto dieron con el punto exacto. 

Para reconstruir fehacientemente lo que ocurrió en los instantes que siguieron a la 
última explosión, sólo existe una fuente documental disponible. Paradójicamente, no 
se trata de un reporte militar, ni del relato de un participante, sino del acta de defunción 
del propio Heale. 

Agregado al Folio 403 del Libro de Registros Fúnebres de Mafeking, en la entrada 
número 399, el testimonio indica que el sábado 12 de mayo de 1900, falleció George 
Perring Heale, de “raza europea”, de estado civil casado y de ocupación carcelero. Allí 
se también se consigna: 

“Causa de la muerte: Golpeado en la cabeza con un proyectil. (Metralla) 
Duración de la última enfermedad: una hora” 

Surge del documento entonces, que el hombre fue herido en el cráneo por un 
fragmento o esquirla y que agonizó durante una hora. 

La prueba documental además indica que los últimos minutos de vida los pasó junto a 
su esposa Florence. 

Tal vez ella fue llevada hasta la cárcel para despedir a su marido moribundo, o quizás 
George fue trasladado hasta el hospital y se reunieron allí, no hay manera de saberlo 
con certeza. Cualquiera sea el caso, la compañía conyugal durante los instantes 
finales está acreditada por la constancia mortuoria, que fue suscripta por su mujer: 

“Declarante: F. E. Heale 

Calidad del Declarante: Esposa, presente al momento de la muerte.” 

El deceso del funcionario inglés, alguien apreciado por el pueblo, fue registrado por 
varios de sus compañeros que lo mencionaron en sus diarios y correspondencia: 

“Le dispararon al carcelero, Heale, que ha hecho un muy buen trabajo durante 
todo el asedio, y me temo que deja a una esposa y familia. ” 

Mayor Frederick Baillie 

“iEl carcelero y varios hombres fueron asesinados” 
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Sargento Edward Jollie 

“El carcelero también fue asesinado hoy por un proyectil” 

Soldado William Robertson FULLER. 

El historiador Louis Creswicke también le dedica un párrafo en su trabajo: 

“Heale, a cargo de los prisioneros holandeses, un estimado miembro de la 
guarnición, fue asesinado por un proyectil”. 

A lo largo de siete meses el hombre realizó un trabajo sobresaliente, que fue 
destacado expresamente por B-P en el reporte que escribió seis días más tarde para 
el Mariscal de Campo Lord Frederick Roberts, Comandante en Jefe en Sudáfrica: 

“Señor Heale, Carcelero: llevó a cabo una ardua y difícil tarea, de la manera 
más eficiente y leal. Desgraciadamente fue muerto por un proyectil, el 12 de 
mayo, mientras estaba en su puesto en la cárcel. ” 

George, padre de familia, servidor público, voluntario de la Guardia Civil y ayudante de 
sacristán, falleció apenas cinco días antes de que finalizara el Sitio. 

El irónico destino hizo que ahora su cárcel quedara en manos de sus propios presos, 
un grupo hombres que dejaron de ser convictos para volver a convertirse en soldados. 


Abajo: Extracto del acta de defunción de George Heale, con la firma autógrafa 
de “F. E. Heale ” (Florence Eveleigh Heale) y la categórica declaración “Esposa 
presente al momento de la muerte” 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 

Stadt Nativo, Aldea Baralong 

En el Kraal, el corral de piedras para el ganado. 

A 600 yardas (548 metros) al Suroeste de Fort Warren 
A menos de un kilómetro del centro de la ciudad 
212 2 día de Sitio 
Sábado 12 de mayo de 1900. 


01.00 p. m. 


Aunque Godley se encuentra agazapado, observando y planificando los movimientos 
junto a dos jefes de escuadrones, su cabeza asoma por encima de los sombreros de 
sus subalternos. 

Su larga figura de “tres pies con dos pulgadas ” lo hace sobresalir entre el promedio de 
los soldados del Sitio, algo a lo que el hombre ya está habituado desde su juventud: 
trece años de carrera militar lo han ubicado en estas circunstancias en muchas 
oportunidades. 

Entre 1885 y 1896, mientras estaba enrolado en los Fusileros Reales de Dublin, varias 
veces fue escogido para formar la escolta de los cortejos fúnebres, debido a su 
imponente y elegante porte. 

Algunas respetuosas bromas de sus subordinados y compañeros, sostienen que la 
profundidad regular de las trincheras de Mafeking, no es suficiente para abarcar por 
completo su extensa talla de un metro con ochenta y ocho centímetros de altura, y 
mantenerlo a salvo de las balas bóers. 

Una chanza que -de acuerdo al perfil biográfico elaborado por Ray Grover para el 
Oxford Dictionary Of National Biography (2004)- es el preludio de las bromas que 
Alexander Godley recibirá en las trincheras de Gallipoli (Turquía), quince años más 
tarde durante la Primera Guerra Mundial. Para ese entonces el Mayor Godley se 
había convertido en un competente General de División que concienzudamente 
inspeccionaba los puestos de combate. Escribe Grover: 

“De estatura alta, realizó recorridos constantes de la línea del frente, entre 
bromas que indicaban que las trincheras de comunicación debían ser 
excavadas más profundamente para cubrir su altura. ” 

Pero ahora no está en territorio turco, sino en la polvorienta ciudad sitiada, en medio 
del “veldt”, la sabana sudafricana. La tarea que tiene por delante no es sencilla, si 
falla puede dejar comprometida a toda la ciudad, y además conlleva una pesada carga 
extra: le fue encomendada directamente por Baden-Powell. 

El Mayor Alexander John Godley, tal vez el soldado más alto del regimiento, discute 
junto a los capitanes Charles Fitz-Clarence y Francis Marsh la mejor manera de 
abordar al grupo de bóers que en la mañana se afincó unos metros más adelante. 
Alexander es quien debe decidir, sin embargo escucha con atención lo que los dos 
curtidos hombres tienen para opinar; después de todo la mayor parte de su propia 
carrera alternó entre comisiones en Inglaterra e Irlanda, y su experiencia bélica se 
limita a una breve participación como miembro de un batallón de infantería montada 
que combatió nativos durante la Rebelión en Masholand de 1896, y de eso hace casi 
cuatro años. 
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Godley no puede ser más afortunado, los hombres que lo secundan son dos de los 
mejores y más versátiles líderes del regimiento. Fitz-Clarence es el más temerario 
oficial de la guarnición, y es un secreto a voces que va a ser recomendado para la 
Cruz al Valor por sus acciones heroicas, las que lleva a cabo con un total desprecio 
por el peligro. Marsh, por su parte ha demostrado ser un astuto jefe que conduce con 
valentía su escuadrón, y además ha obtenido éxito en un trabajo que pocos desearían 
aceptar: encargarse de proteger a los nativos baralong y organizados para defenderse. 



El Mayor Godley observa las trincheras bóers con un par de binoculares 


Los tres oficiales analizan los siguientes movimientos mientras sus soldados, los 
efectivos de los escuadrones B y D, aguardan con sus rifles preparados. La tropa 
observa impacientemente el lugar en el que se reunieron sus jefes, pero lo único que 
los hombres logran ver es el birrete que remata el largo cuerpo de Godley 
distinguiéndose ente la línea de pastos. 

Pero no es la estatura la única cualidad que hace destacar al oficial entre las fuerzas 
del Sitio. 

Aunque su posición jerárquica en el organigrama operativo del ejército que defiende 
Mafeking está tres niveles por debajo del Coronel Baden-Powell, y su rango militar a 
dos escalafones de distancia, a medida que fueron transcurriendo los días el hombre 
fue cobrando protagonismo, haciendo que esa brecha se vuelva algo difusa. 

Godley -un inglés de ascendencia irlandesa- formalmente es el segundo al mando del 
Regimiento del Protectorado, sin embargo B-P le asignó la dirección completa del 
Frente Oeste de las líneas defensa. 

Alexander -hijo del Capitán del Ejército Británico William Godley, y sobrino de John 
Godley, fundador de la ciudad de Canterbury en Nueva Zelanda- se estaba 
perfeccionando en un curso para oficiales en el Colegio Superior Camberley cuando 
llegaron hasta Inglaterra los rumores que anticipaban la guerra. El Mayor no dudó en 
abandonar las clases académicas y se ofreció como voluntario para trasladarse al 
continente africano. En agosto de 1899 fue asignado para trabajar con Baden-Powell 
en la creación del regimiento de fusileros montados que hoy defiende la ciudad. 
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A fuerza de eficiencia y buen desempeño fue ganándose la confianza del Comandante, 
hasta el extremo de ser considerado por B-P como uno de sus principales 
lugartenientes. Escribe el Coronel en el reporte: 

“Mayor Godley, de los Fusileros Reales de Dublin: como Ayudante del 
Regimiento del Protectorado, tuvo mucho que ver con la organización exitosa 
del cuerpo cuando se puso en marcha. Como Comandante de las defensas 
occidentales de Mafeking a lo largo del sitio, sus servicios fueron del más alto 
valor. Su frialdad, disponibilidad de recursos y la delicadeza en el trato con los 
colonos le hizo un oficial ideal para las tareas. Él fue mi mano derecha en la 
defensa. Yo no puedo sino hablar bien de su buen trabajo. ” 

Adicionalmente, dos coincidencias fortuitas acercaban a Baden-Powell y Godley: la 
fecha de nacimiento y los equinos. 

Los dos cumplieron años en el mes de febrero y lo celebraron bajo sitio: 43 para el 
Coronel, 33 para el Mayor. Ambos son amantes de los caballos y se habían dedicado 
tanto a la caza montada, como a entrenar ponis de polo para hacerse de un dinero 
extra cuando apenas eran unos oficiales novatos. Godley lo hizo en Irlanda y Baden- 
Powell en la India. Los domingos en Mafeking, día de la tregua de fuego, los tuvo 
como protagonistas de varios torneos de polo, a veces compartiendo equipo, a veces 
como rivales. 

Ahora, con el Coronel Charles Hore -el hombre que dirige el Regimiento del 
Protectorado- prisionero en Fort Warren, a Godley le corresponde asumir la dirección 
de la fuerza, y cumplir con la orden que Baden-Powell le transmitió mediante el 
teléfono: ocuparse de cazar a los bóers que se hicieron fuertes en el poblado nativo. 

Nueve horas después del inicio del asalto a la ciudad, mientras Sarel Eloff resiste 
atrincherado en el fuerte, a unos centenares de metros la primera partida de bóers aún 
sostiene obstinadamente su posición en el kraal, el círculo de piedra entre las chozas 
baralong que oficia como corral para cabras y vacas. 

Conforme avanzó la mañana, algunos pocos invasores lograron saltar la pequeña 
pared y ahora se están infiltrando entre los pasillos que forman las cabañas de la 
aldea, volviendo las cosas más complicadas para la defensa. 

Una cosa es mantener circunscripto al enemigo en un punto único, y otra muy distinta 
es intentar dominarlo si consigue mezclarse en el entramado de corredores y 
callejuelas que zigzaguean entre las rústicas viviendas de barro del stadt. 

Antes que la situación se fuera completamente de control, los hombres de Baden- 
Powell redoblaron esfuerzos y se concentraron en reducir este foco del conflicto. 

El Mayor, los Capitanes y sus escuadrones pusieron manos a la obra. 

Quizás Godley haya llegado a Mafeking con poca experiencia práctica en el campo de 
batalla, pero los últimos siete meses han obrado en él como el mejor de los 
laboratorios de tácticas de guerra. 

Siguiendo las instrucciones de los oficiales, los soldados comenzaron a cerrar el anillo 
alrededor de la zona del corral; los nativos baralong, conducidos por sus jefes tribales 
Le Koko y Silas Molema, se sumaron a la maniobra. 

Alexander Godley narra en primera persona los detalles de la acción: 

“...mandé que enviaran un cañón de siete libras desde la ciudad a esperaren la 
Casa de Minchin, la que tiene un molino de viento, al Este de la ciudad, por si 
quisiéramos utilizarlo. 

Nos arrastramos y finalmente llegamos al Kraal, donde estaba el primer grupo y, 
después de una gran cantidad de reconocimiento y precauciones lo rodeamos 
bastante bien : Marsh por un lado, Fitz por el otro. 
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Luego envié una nota, dictada a uno de nuestros hombres, para pedirles que se 
rindieran, y [advirtiéndoles] que si no lo hacían, los golpearía en pedazos. “ 



Arriba: El Mayor Godley en una trinchera en el sector Oeste de la defensa de Mafeking. 
Sobre el fondo se distingue una carreta-ambulancia 



25 años después del Sitio. 

25 de agosto de 1917. 

El General Alexander Godley en 
Francia durante la Primera Guerra 
Mundial. Lleva colgada del cuello 
una bolsa con una máscara de gas. 


Fotografía de Henry Armytage 
Sanders. 

Publicada en la Biblioteca Nacional 
de Nueva Zelanda 
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Las “precauciones” que menciona el Mayor están ampliamente justificadas: Los bóers 
ya demostraron que saben aprovechar bien cualquier ventaja que obtienen, y por eso 
los hombres rodearon el lugar pero manteniéndose fuera de la línea de tiro. 

Los comandos burgueses apiñados tras las piedras se niegan a rendirse, arguyendo 
que primero deben consultar con su superior, que no es otro que el Comandante 
Sarel Eloff, quien a esa hora permanece amurallado en el fuerte. 



Arriba: El kraal, el corral de piedras de la aldea baralong en el que algunos bóers 
tomaron posición. 


Por supuesto que esa posibilidad les fue negada, y en cambio el Mayor se dispuso a 
cumplir con su amenaza, ordenando traer el cañón que había reservado. Escribe el 
corresponsal Frederick Baillie: 

“La artillería a cargo del Teniente Daniel también había llegado a unos cuarenta 
metros. Hubo una ligera vacilación por parte de los Bóers para rendirse. Se 
ordenó al cañón que comenzar al fuego. ” 

Continúa relatando Godley: 

“...les repetimos que debían rendirse incondicionalmente y de inmediato, o 
tendría que traer el arma. Sin embargo no lo hicieron, así que abrimos fuego 
[con los fusiles] y mandé a buscar el cañón” 

“Después de una buena cantidad de disparos, aproximadamente media docena 
de ellos saltaron del Kraal y salieron lanzados hacia el oeste. Logramos 
embolsar a algunos de ellos. ” 

El Mafeking Mail Special Siege Slips recogió en la crónica del día: 
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Alrededor de la una de la tarde, el Mayor Godley, con hombres del escuadrón B, 
al mando del Capitán Marsh, y del escuadrón D, a cargo del Capitán Fitz- 
Clarence, y algunos Baralongs atacaron el kraal. ” 

“...un rápido intercambio de disparos tuvo lugar sin víctimas para nosotros, pero 
uno murió y tres resultaron heridos dentro del kraal. ” 


Abajo: La casa familiar de “los Minchin”, en cuyo jardín el Mayor Godley ordenó 
reservar el cañón. (Fotografía de Daan Prinsloo para Panoramio.com - Diciembre de 
2011) Spencer August Minchin, de 33 años de edad paquistaní por nacimiento, inglés 
por educación, fue uno de los dos abogados que estaba en la ciudad durante el Sitio. 
Spencer era el segundo de los cinco hijos del Teniente General del Ejército Británico 
Charles Cherry Minchin. Ocupaba la vivienda con su esposa Agnes Murray y su hija 
Helen, de un año de edad. Su estudio jurídico, instalado en la Plaza del Mercado, fue 
ocupado por Baden-Powell para establecer el cuartel general. 



Aunque la balacera los dejó aturdidos y golpeados, los orgullosos bóers aún se 
rehúsan a capitular. 

Es necesario intentar otra táctica. 

Godley ordena calar bayonetas. 

Los rifles de cerrojo levadizo Martini-Henry modelo Mark IV de 1889, son provistos 
por el fabricante con una espada-bayoneta, que a partir del año 1876 mide 63,5 
centímetros de largo. Los rifles Lee-Metford modelo 1888 por su parte, disponen de 
una bayoneta estándar de 47 centímetros de longitud. 

Los soldados montaron las afiladas hojas de acero en sus armas y comenzaron a 
reptar estrechando el círculo hacia el corral. 

El corresponsal Baillie escribe en su nota: 

“El Capitán Fitz-Clarence y el Capitán Marsh se acercaron hasta las paredes, 
pero conociendo la naturaleza agradable de los Bóers, en lugar de asaltar el 
lugar o mostrarse, se abrieron paso con sus bayonetas”. 
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El periódico de la ciudad ofrece más detalles en su reseña: 

“Mientras tanto, los hombres del Mayor Godley habían rodeado por completo el 
lugar y con bayonetas fijas avanzaron gradualmente de cubierta en cubierta, 
cerrándose hasta llegar a las paredes de piedra, que escalaron 
simultáneamente” 

Percibir la amenaza de esas piezas puntiagudas de resplandeciente acero templado y 
pulido, de casi medio metro de largo, afiladas hasta la delgadez de un estilete, sin 
dudas debe resultar una experiencia estremecedora e intimidante para cualquiera que 
pueda resultar destinatario de su agresión. 

Los bóers no utilizaban ese accesorio en su equipo, pero ya habían sufrido los rigores 
de las bayonetas de B-P el 27 de octubre del año anterior, cuando el Capitán Charles 
“El Diablo” Fitz-Clarence condujo un audaz y silencioso ataque nocturno, infiltrando 
un escuadrón en sus trincheras. “Fitz” y su equipo arremetieron con las bayonetas 
logrando unas cuarenta bajas entre los desprevenidos comandos, a los que 
sorprendieron durmiendo. Otra cantidad similar de muertos la produjeron los mismos 
bóers que, desorientados y en medio de la oscuridad, se dispararon entre ellos 
mismos. 

Así que cuando las puntas metálicas se asomaron por sobre las piedras del muro, 
quizás los comandos hayan anticipado inmediatamente cuál sería su desagradable 
destino. 

George Whales, -que nunca desperdicia una oportunidad para burlarse de los 
afñkáners que bombardearon su ciudad- informa a sus lectores: 

“La visión de ese compacto círculo de brillantes cuchillas y la comprensión de 
que se enfrentaban a las terribles bayonetas británicas, de las que antes sólo 
habían oído, pero habían oído lo suficiente, intimidaba completamente a los 
ocupantes del kraal, que paralizaron su fuego. Se amontonaban como ovejas, 
agachados en un montón encogido y tembloroso. Algunos se echaron a llorar... 
y apenas se pronunció la orden de "carga" que, en medio de ellos, una mano 
temblorosa alzó una bandera blanca, y se rindieron” 

El Sargento James Frederick Stebbin ofrece una versión coincidente, apuntando que 
los comandos: 

“Se encogieron ante nuestras bayonetas, como si fueran a ser arrojados al 
fuego; aborrecen la mera vista de ellas. Así que el Coronel susurró: "Suelten sus 
bayonetas, los pobres se asustaron. Se desmayarán y tendremos que cargarlos 
lejos". 

Luego de nueve horas de resistencia, el primer grupo de bóers y aliados extranjeros 
que combatía desde las cuatro de la mañana, entregó sus armas. 

Su situación era completamente desfavorable: estaban aislados, rodeados, sin 
posibilidad de reabastecerse de municiones, en desventaja numérica, sin 
comunicación con el resto de su fuerza, y en vano habían esperado a los refuerzos 
que nunca llegaron. Ante la perspectiva de una sangrienta muerte segura bajo las 
filosas bayonetas enemigas, los comandos se apresuraron a arrojar sus rifles a los 
pies de los británicos, como única alternativa para salir sanos y salvos. 

Apenas estaban rindiéndose ante los hombres de B-P y reponiéndose del pánico, 
cuando se desató otro incidente que volvió a ponerlos cara a cara con la muerte: los 
nativos baralong quieren dar por terminado el episodio ejecutando a todos los bóers. 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 

Stadt Nativo, Aldea Baralong 

En el Kraal, el corral de piedras para el ganado. 

A menos de un kilómetro del centro de la ciudad 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900. 

Inmediatamente después de la rendición de los bóers en el kraal 

En los días previos al Sitio, tanto los británicos como los bóers enviaron representantes 
a parlamentar con los jefes baralong, informándoles que no debían alarmarse ya que 
esta sería una contienda “entre hombre blancos”y que la aldea no se vería implicada 
en la guerra. Por lo tanto les solicitaban que se mantuvieran al margen de las 
hostilidades, ya que -como señaló Baden-Powell- “...en lo que a las tropas de Su 
Majestad se refiere, esta es una guerra entre un gobierno y otro..." 

Sin embargo, desde el primer día los bóers no dudaron en asaltar la aldea, balear a 
las mujeres, bombardear las cabañas y robar su ganado. 

B-P ya había advertido a los mandos bóers la situación que estaban generando. En 
una larga carta al General Snyman fechada el 8 de diciembre de 1899, el 55° día del 
Sitio, B-P anticipa: 

“...para avisarle que los nativos están muy indignados por el robo de su ganado 
y la quema indiscriminada de sus Kraals. Argumentaron que la guerra era sólo 
entre nuestras dos naciones, y que la pelea no tenía nada que ver con ellos 
mismos, y que se había mantenido neutrales.” “. ../hasta] que tuvieron que 
defender sus hogares como consecuencia de la invasión injustificable y “ahora 
usted está empezando a sentir las consecuencias. En este caso considero que 
está plenamente justificado, y nadie sino Usted mismo, tiene la culpa en el 
asunto” 

Ahora los baralong consideran que este es un buen momento para cobrar las facturas 
que les adeudan los hombres que quemaron su aldea y asesinaron a sus familias. 

Los guerreros rodean el corral y se disponen a hacer justicia por mano propia, mientras 
los bóers -que ya estaban desarmados - los contemplan aterrorizados. 

Los nativos encolerizados gritan en idioma tswana con furia asesina 

Los bóers, aterrados, gritan e imploran en una ininteligible mezcla de lengua afrikáans, 

francés y alemán. 

Los soldados británicos dudan y no se deciden a intervenir, después de todo los 
baralong son sus aliados y los bóers sus enemigos; y tanto Le Koko como Silas 
Molema son dos importantes jefes tribales que no tienen por qué acatar órdenes de los 
blancos. 

Ellos son autónomos y disponen del mando completo de sus guerreros y, además, les 
asiste el derecho ancestral ya que los intrusos están dentro de su propio territorio. 

El Mayor Baillie anotó en su diario que los baralong: 

“Querían terminar la pelea a su manera, y poco se les puede culpar por su 
deseo. Habían tenido su ciudad quemada...” 

El Mafeking Mail publicó: 
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“Su enemigo mortal, el bóer, estaba allí golpeado y querían matar... la tribu de 
Montsihoa, tienen viejas cuentas en pie contra los Bóers. Querían que este día 
se borrara su deuda de hogares quemados, ganado robado, parientes 
torturados y mutilados,...” 

En medio del peligroso desquicio un hombre se propone impedir la matanza. 

Resulta un tanto curioso, pero pasó los últimos siete meses disparando a los bóers 
para defenderse, y ahora estaba en sus manos salvarles la vida a esos enemigos. 

La decisión que tomó implica arriesgar su propia supervivencia, pero Francis parece 
decidido a hacer lo correcto, actuando de forma honorable, sin importar los riesgos y 
las consecuencias que deba afrontar, aunque para hacerlo tenga que poner en juego 
su propio pellejo. 

Está solo, peligrosamente parado frente a las hachas y los machetes que esgrimen un 
grupo de hombres eufóricos, que buscan vengar las afrentas que sufrieron. 

El Capitán Francis Charles Marsh se interpuso entre los maltrechos bóers del corral y 
el grupo de agresores. 

Trata de hacerlos entrar en razón, mientras la multitud agita una gran cantidad de 
armas blancas, que el editor Whales -testigo de los hechos- enumera prolijamente: 

“..como por arte de magia aparecieron en sus manos, nadie sabe de dónde, las 
azagayas, las hachas, los cuchillos, las viejas espadas, las armas de todo tipo 
imaginables, e inimaginables...” 

En estas circunstancias, los argumentos que el Capitán puede esgrimir para convencer 
a la turba son sumamente endebles. “Moral”, “ley”, “corrección”, “justicia”, son 
palabras que quizás no resultan pertinentes para el caso. Y no porque los baralong no 
puedan comprenderlas, sino porque tal vez han quedado vacías de significado en 
medio de la tragedia de la guerra. Más aún, cuando se las dirige a quienes fueron los 
agredidos, las víctimas principales de un conflicto que no buscaron. 

Tampoco puede apelar al sentido del deber, la obediencia o la sumisión jerárquica: él 
no tiene autoridad sobre los nativos. Los baralong no responden al mando militar. 
Apenas mantienen una tolerable convivencia con los británicos, una relación con un 
delicado equilibrio: cada vez que las autoridades coloniales lo consideran oportuno no 
han dudado en someterlos para beneficio de sus propósitos, y los nativos lo saben y 
no lo olvidan. Desde que se fundó la ciudad colonial quince años atrás, los 
representantes del imperio se han comprometido a proteger la aldea, pero el costo 
pagado por la tribu siempre resulta muy alto. 

Marsh, un anglo-irlandés de 34 años de edad, soltero, el mayor de los diez hijos del 
Coronel Jeremy Taylor Marsh, parece comprender los términos de esta sensible 
ecuación asimétrica. 

El Capitán se formó en el prestigioso Regimiento de Infantería Royal West Kent en 
Inglaterra y obtuvo una vasta experiencia combatiendo nativos africanos durante la 
campaña 1897-1898 en Nigeria; sin embargo no es esa la habilidad que requiere su 
trabajo actual, sino todo lo contrario. 

Desde que llegó a Mafeking Baden-Powell lo instaló en la zona de la aldea en el 
cordón de defensas Oeste, le dio el mando del Escuadrón B del Regimiento del 
Protectorado y puso bajo su custodia al stadt baralong. 

A Marsh le tocó en suerte, ya no luchar contra los naturales, sino enseñarles a 
defenderse de manera organizada, y para lograrlo debió trabajar en colaboración con 
ellos. 

En esa función, luego de siete meses de convivencia, el hombre aprendió a conocer a 
la tribu y aparentemente desarrolló cierta empatia con su gente y sus puntos de vista. 
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Por su parte, los recelosos baralong -que tienen en su acervo un largo historial de 
traiciones y abusos por parte de los colonos y extranjeros- poco a poco aceptaron al 
oficial, quien se ha manejado con rectitud y ecuanimidad. 

Los jefes valoran su palabra y su ayuda. Sol Plaatje, un nativo políglota que trabaja 
en Mafeking como traductor para los británicos, señala que fueron los consejos del 
capitán lo que les permitió a los guerreros rechazar el primer ataque que los bóers 
hicieron a la aldea, apenas a doce días de iniciado el Sitio: 

“Los jóvenes Baralong tuvieron su bautismo de fuego el 25 de octubre de 1899, 
cuando el General Cronje intentó asaltar la guarnición efectuando una entrada a 
través de la aldea nativa, vertiendo una ensordecedora granizada de níquel 
sobre ella. Los nativos que estaban ocultos detrás de los muros exteriores del 
Stadt esperaron con sus rifles en las trincheras, de acuerdo con las 
instrucciones del Capitán Marsh, hasta que los Boers estuvieron bastante cerca 
y luego devolvieron el fuego con resultados satisfactorios. “ 

Este primer triunfo sobre los burgueses, ayudó a cimentar la relación de confianza 
entre los nativos y Marsh. El Capitán personalmente les había enseñado los 
rudimentos de la táctica militar, sintetizándola en un sencillo axioma que Plaatje 
recogió en su libro “Native Life in South Africa” (1913): 

"Espera pacientemente y no dispares hasta que el enemigo esté muy cerca". 

Francis Marsh se ganó la consideración y el agradecimiento de la tribu. 

Pero en este momento no es la gratitud el sentimiento que predomina en los nativos, 
que están enceguecidos, excitados y con sed de venganza. 

Pararse frente a esa multitud armada y decidida es un acto arrojado y temerario. 

No se conocen las razones por las que Francis decidió arriesgar su vida de esa 
manera para salvar la de los bóers. 

Tal vez fuera un gesto de humanidad y compasión. 

Quizás su sentido de decencia le indicó que no era correcto ni justo matar a un grupo 
de hombres que ya estaban desarmados e indefensos. 

Acaso no estuviera tan preocupado en proteger a los burgueses, como en evitar que 
las víctimas se conviertan en inhumanos victimarios. 

Marsh continúa intentando calmar al grupo que vocifera gritos de muerte. 

A su espalda, los bóers dentro del corral aguardan tan temerosos como humillados: su 
recalcitrante racismo afrikáner los hace considerar a los nativos poco menos que 
animales; morir en manos de “salvajes” será una aberrante deshonra 
El Capitán se esfuerza para sofocar la revuelta, pero la única herramienta de la que 
dispone para frenar el asalto es la influencia personal que pueda ejercer sobre los 
baralong. A ella apela para persuadirlos. 

El tenso momento es descripto por el editor George Whales: 

“... [rápidos] como un relámpago, casi iniciaban su carnicería, cuando el 
Capitán F. C. Marsh, bajo un terrible riesgo personal, saltó entre ellos y se 
interpuso él mismo entre los acurrucados Boers y sus aspirantes a asesinos. 

Si no lo hubiera hecho, nadie habría salido con vida” 

El corresponsal de guerra Frederick Baillie detalla 

“El Capitán Marsh, conocido y respetado por los Baralongs, tuvo grandes 
dificultades para impedir que terminaran el asunto a su manera...” 
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La “historia oficial de la guerra” del General Maurice agrega: 

“Y sólo la intervención personal del Capitán F. C. Marsh, el Comandante del 
Escuadrón "B", pudo salvar sus vidas de los furiosos Barolong que habían 
acompañado el ataque. ” 

Los bóers siguen respirando gracias a la autoridad moral que el capitán ejerce sobre 
las personas con las que cooperó durante varios meses, un hecho que no escapa a la 
observación de Baden-Powell, quien destaca las habilidades del hombre en su reporte: 

“Él también tenía a cargo la defensa de la aldea, y mostró gran tacto y paciencia 
en su exitosa gestión de las relaciones con los nativos” 

Y -por expresa recomendación de Godley- agrega: 

“También mostró una gran valentía personal al saltar al kraal donde el primer 
grupo de Bóers fue capturado, mientras se producía un intenso fuego, y se 
interpuso entre los Bóers, que habían alzado una bandera blanca, y los 
Baralongs que querían matarlos. ” 

Los invasores por fin salen del corral. El grupo de prisioneros sobrevivientes apenas 
supera las dos docenas, y eso se debe a que durante el transcurso de la mañana 
varios habían logrado escabullirse en diferentes momentos. 

El Mayor Godley, el hombre que dirigió la maniobra, escribe orgullosamente 

“25 de ellos se rindieron. Tuve la satisfacción de tomar el primer grupo de 
prisioneros que hemos conseguido y enviárselos a B.-P. Tenían dos muertos y 
tres heridos, y nosotros dos hombres heridos; tuvieron suerte de no tener más 
ya que el fuego [de los fusiles] era ardiente. Yo tenía una bala en la manga de 
mi abrigo, justo en la muñeca” 

Ese número de bajas enemigas que menciona Godley (dos muertos) solo incluye a los 
cadáveres que quedaron en el corral y no considera a los comandos que fueron 
escapando durante la mañana y terminaron o bien fusilados por la defensa, o bien 
cazados por los nativos entre sus chozas. 

La cifra de fallecidos bóers es mucho mayor, sin embargo no se la registró 
convenientemente, y eso -entre otros factores- puede atribuirse al original método que 
los baralong implementaron para reforzar su parque de armas. 

En las semanas que precedieron a la guerra, los jefes baralong solicitaron al 
Magistrado Residente de Mafeking, George Charles Harland Bell, que se los 
proveyera de municiones para sus viejas escopetas, y de más armas para defender su 
poblado ante la inminente llegada de los bóers. El funcionario, siguiendo las directivas 
del gobierno de Colonia del Cabo -que se rehusaba a armar a los naturales por miedo 
a una rebelión- diplomáticamente les negó los rifles arguyendo “que no iban a ser 
necesarias”. Sol Plaatje -que participó como intérprete en la reunión- detalla: 

“El Magistrado respondió cada vez con garantías más seguras que los Bóers 
nunca cruzarían el límite hacia territorio británico. Les dijo -con verdadero estilo 
sudafricano- que era una guerra de blancos, y que si el enemigo venía, las 
tropas blancas de Su Majestad se encargarían de todos los combates y 
protegerían los territorios de los jefes. ” 
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Por supuesto que las cosas no se desarrollaron de la manera que suponía el optimista 
Magistrado. Los nativos tenían razón: los burgueses los atacaron directamente, las 
tropas británicas poco hicieron para protegerlos y debieron defender su ciudad ellos 
mismos. 

Apenas consiguieron que Baden-Powell les facilitara un poco de munición, pero lejos 
de desanimarse por la carestía de armamento, los jefes pusieron en práctica un 
sencillo y poco ortodoxo sistema para aumentar su arsenal. 

Cada vez que mataban un bóer lejos de la vista de los británicos, velozmente 
arrastraban su cuerpo, lo desarmaban y lo enterraban sin dejar rastro. El mismo 
procedimiento utilizaban con los restos que hallaban en el campo luego de los 
enfrentamientos. 

Ocultando los cadáveres, evitaban que las autoridades militares de Mafeking les 
reclamaran las armas capturadas. 

Refiriéndose a los caídos del día, el soldado del Regimiento del Protectorado Soldado 
William Robertson FULLER hace la salvedad en su diario: 

. .y sólo El Señor sabe cuántos bóers han matado y enterrado lejos los cafres 
[nativos].” 

El historiador Louis Creswicke aporta: 

“Se supone que otros cadáveres pudieron haber sido arrastrados y desechados 
por los nativos, que así se apoderaron de rifles, armas que les habían sido 
rechazadas por los británicos’’ 

En el mismo sentido, el militar y corresponsal de prensa Frederick Baillie da cuenta de 
la poca fiabilidad del recuento de bóers difuntos, agregando: 

“...sus cuerpos han estado llegando desde entonces y muchos nunca se 
tendrán en cuenta, ya que los cuerpos de hombres con rifles, son guardados por 
los Baralongs, que siempre están pidiendo rifles que no hemos podido darles. ” 

Independientemente de la cantidad de bajas producidas, los veinticinco prisioneros 
son escoltados por los soldados hasta la Plaza del Mercado. Los citadinos están 
ansiosos por ver personalmente a sus atacantes y una multitud se reunió en la plaza. 
El propio B-P salió de su puesto de comando y fue a recibirlos. La crónica del 
Mafeking Mail informa que: 

“El Coronel Baden-Powell detuvo inmediatamente cualquier manifestación de 
los espectadores, y sin más comentarios, excepto las burlas de los nativos, 
pasaron junto al [Hotel] Riesle, al frente de la cárcel donde fueron detenidos” 

Por primera vez desde que comenzó el día, las fuerzas de la defensa lograron algún 
progreso concreto. 

Godley llamó por teléfono a Baden-Powell y le comunicó las novedades. 

Aunque el Mayor había hecho un trabajo arduo y agotador durante varias horas -y se 
había salvado de un balazo sólo por un par de centímetros- todavía estaba muy lejos 
de poder tomarse un descanso. 

Desde la central telefónica las órdenes que recibió de B-P son contundentes: ahora 
debe ocuparse de cazar a los bóers que están en el Kopje, la loma ubicada en la 
aldea, al Sur del refugio de Mujeres y Niños. 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Fuerte Warren (BSAP Fort) 

Sede del Comando del Regimiento del Protectorado 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900 


Durante la tarde 

Mientras los combates continúan en la aldea, la situación dentro del fuerte se vuelve 
crítica, tanto para los prisioneros como para sus captores. 

Un enemigo insospechado se sumó a las amenazas que urgían a unos y a otros. 

Un contrincante al que cada miembro de la multitud cosmopolita que -voluntaria o 
involuntariamente- está dentro del lugar nombra quejosamente en su idioma natal: 
“dors" le dicen los bóers, “dursf repiten los alemanes, “so/7” exclaman los franceses, y 
“thirsf se lamentan los británicos. Aunque los vocablos son diferentes, todos 
comprenden que están hablando de lo mismo: la sed, un omnipresente acechador que 
es exacerbado por el cálido clima africano. 

En la madrugada, cuando Fort Warren recibió la primera ronda de balas, sucedió algo 
que el eficiente Eloff no había previsto: las municiones de la defensa perforaron los 
tanques de agua, y todo el líquido se vació en el árido suelo. 

El editor Whales describe la situación en el lugar: 

“...no hay agua disponible, toda la bebida que ellos [los bóers] podían encontrar 
había sido ansiosamente tragada temprano en el día. Los vinos y licores de los 
oficiales y una caja de [licor] Chartreuse habían sido eliminados durante la 
primera hora, junto con todos los comestibles...” 

El Mayor Godley, por su parte señala que: 

“Todos fueron encerrados en una celda en el Fuerte y dispararon a su lado todo 
el día: la celda es una masa de balas. Eloff se comportó muy bien y mantuvo a 
sus hombres bastante en orden, aunque, por supuesto, saquearon todo y 
bebieron todo lo que pudieron” 

El historiador F.T. Stevens -Complete History Of The South African War, In 1899-1902 
(1903)- afirma que los comandos estaban bien provistos, y que 

“Cada uno de los atacantes tenían tres bandoleras (igual a 300 rondas de 
municiones), y comida y agua para tres días”. 

Sin embargo, el resto de los testimonios desmiente contundentemente este extremo. 
Angus Flamilton -que se encuentra encerrado en la despensa junto a una treintena de 
rehenes- narra sus experiencias: 

“De vez en cuando los que estaban fuera y alrededor de la puerta entregaban 
fragmentos de carne seca y galletas rotas, pero la cantidad no era muy grande, 
y había muchos de nosotros que no tuvimos nada que comer durante todo todo 
el día, mientras que pocos bóers o prisioneros tenían algo para beber... “ 

“...no había agua para beber, ni tampoco había algo con que aliviar los 
sufrimientos de los heridos. ” 
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A medida que corren los minutos, se agudizan las dificultades. Continúa relatando el 
periodista-prisionero: 

“.. cuando se hizo la tarde y se cerró la puerta, la atmósfera se convirtió en 
fétida, y fue seriamente agravada por la condición de un hombre que sufría de 
forma aguda las agonías de la disentería. ” 

“Al principio cada hombre fumaba, pero poco a poco el ambiente se hizo tan 
malo que fue absolutamente necesario que no lo hicieran, y se recibió la orden 
de sacar del lugar todos las pipas, cigarros y cigarrillos” 

A los padecimientos propios del cautiverio, se agregaba la incertidumbre por el futuro y 
el riesgo de ser heridos por el fuego de sus propios compañeros que nunca detuvieron 
la baleada sobre el Fuerte. 

Parece evidente que las directivas de B-P fueron las de hacer caso omiso de los 
rehenes y sostener el ataque sobre el lugar, tal vez entendiendo que era más 
importante bloquear la posibilidad de Eloff de continuar su marcha hacia el centro de la 
ciudad, que el resguardo de sus camaradas. El sombrío cuadro también es descripto 
por el historiador Creswikce: 

“Durante las largas horas, los prisioneros quedaron encerrados en un espacio 
muy limitado, escuchando el progreso de la batalla que seguía aflorando, y 
oyendo el granizo de balas -hostil y amistoso- que revoloteaba alrededor del 
fuerte y astillaba los muros. Fue un horrible día de suspenso y agonía. ...el 
agua, debido a que los tanques habían sido perforados por las balas, era 
escasa, y los sufrimientos de los heridos, británicos y boers, eran horribles. ” 

Posiblemente no lo supieran -o no les importara- pero cuando los bóers arrasaron con 
las existencias de la bodega del regimiento durante la mañana, estaban cometiendo 
un grave error que les pasaría una gravosa factura. 

Si bien los prisioneros vivían una situación poco envidiable padeciendo un asfixiante 
encierro y - como describió el periódico local- estaban “Empacados tan cerca cómo se 
los podía meter, incapaces de dejar el refugio durante doce horas, como una masa 
apestosa de sucia humanidad tenían una ventaja por sobre sus captores para 
soportar la sed: en sus organismos no había alcohol. 

Cuando los imprudentes burgueses dieron cuenta de las bebidas de los bien provistos 
oficiales británicos, que -según el testigo Angus Hamiltón- incluían: “...cajas de licores, 
whisky, [vino Borgoña] Beaunne, licor [de Brandy y manzanas] Pommade y zumo de 
lima”; se condenaron a sufrir una sed extrema. 

La sed intensa que se origina como una respuesta del cuerpo a la deshidratación 
causada por la degradación del alcohol, se volvió difícil de tolerar. 

Y esa no es la única dificultad que está causando el cóctel etílico que improvisaron en 
el desayuno. El Mayor Frederick Baillie está en las trincheras que rodean al fuerte, y 
observa la errática conducta de algunos invasores: 

“Un francés subió a la azotea de la fortaleza a beber con una botella de Borgoña 
perteneciente al comedor de oficiales. Lo golpearon en el estómago y sus 
amigos bebieron la botella. “ 

La disciplina dentro de las filas bóers comienza a salirse de cauce. 

La tarde está cayendo y la luz diurna disminuye. 

Aunque el Comandante Eloff insiste en resistir y se niega a darse por vencido, sus 
hombres en el fuerte comienzan a dudar. 

Están rodeados por tres frentes. No pueden avanzar ni retroceder 
Llevan muchas horas recibiendo balas. Su propia munición es escasa. 
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La traición del General Snyman es evidente: no envió los refuerzos, no desató una 
invasión masiva, ni barrió a la ciudad con sus cañones, limitando el uso de la artillería 
a los bombardeos rutinarios. 

Algunos comandos, en pequeños grupos de dos y tres, intentan emprender la huida 
trepando los paredones que dan hacia afuera de la ciudad, de cara a las líneas bóers. 
Varios logran escabullirse. 

Los hombres de las defensas británicas escuchan disparos y responden el fuego sobre 
el fuerte, sin embargo las balas bóers no se dirigen hacia ellos. 

Los estampidos resuenan puertas adentro de Fort Warren. 

Sarel Eloff, un patriota convencido, un militar disciplinado, un hombre valiente y 
decidido, no llegó a hasta este punto para abandonarlo todo. 

Tiene una misión, un propósito, y la convicción necesaria para cumplirlos, aunque las 
circunstancias le sean adversas. 

Diseñó un complejo mecanismo de relojería para sorprender a Baden-PoweII y 
conquistar el pueblo; ha cumplido su parte del plan con arrojo y eficiencia; y parece 
aferrarse a esa única idea. 

Ante los intentos de abandono de la tropa, implemento un efectivo método para 
persuadir a sus compañeros de la necesidad de continuar resistiendo. 

Louis Creswicke, lo explica: 

“muchos de su grupo lucharon por escaparse y abandonarlo, pero disparó 
contra ellos y dejó sus cadáveres para aumentar la confusión.” 

El Mayor Baillie apunta: 

“Algunos se separaron del grupo y se escaparon de la fortaleza, a pesar de 
que Eloff disparó contra ellos” 

Los disparos que escucharon los británicos desde afuera del fuerte, son los que el 
Comandante Eloff está repartiendo entre los candidatos a desertores, ejecutando a 
quemarropa a los hombres que pretenden dejar su puesto. 

Abajo: bóers en las trincheras que rodean la ciudad 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 

Stadt Nativo. Aldea Baralong 

En un Kopje, una pequeña elevación del terreno. 

Al Sur del Refugio de Mujeres y Niños 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900. 


A la caída del sol 


A toda marcha ayuda a los hombres que arrastran el carro por entre el desparejo 
camino. El equipo es bastante voluminoso, y las ruedas rechinan y traquetean entre 
las “mahika” como las llaman los baralong, o las “mafika” como le dicen los británicos: 
las rocas del suelo que dieron nombre a la ciudad. 

Mediante órdenes secas y cortas, Roland apura a su equipo, mientras sigue 
empujando los noventa kilos con setecientos veinte gramos que pesa la carga que 
llevan en la cureña. 

Las sombras del ocaso de la tarde están empezando a oscurecer el lugar y los 
hombres de la defensa se encuentran enfrentando las mismas complicaciones que 
afrontaron cuando empezó el ataque en la madrugada: se está haciendo difícil 
distinguir amigos de enemigos, y si no se apresuran perderán la oportunidad de 
contener a los invasores. 

Por segunda vez en este día turbulento, va a cambiar de posición al cañón. 

Un artefacto RML de 7 libras, un anticuado tubo de acero de noventa y un centímetros 
de largo; en Mafeking sólo hay cuatro armas de estas características, y este -el 
número dos- está bajo su comando casi desde el comienzo de la guerra. 

Apenas las fuerzas de Baden-Powell lograron la rendición de los bóers en el kraal, el 
Mayor Godley ordenó al Teniente Roland Daniel que inmediatamente se trasladara con 
su gente hasta el kopje, -la pequeña colina en la que los intrusos están afincados- y 
esperara a que los escuadrones del regimiento tomaran posición para bombardear el 
punto. Roland arenga a su grupo para acelerar el desplazamiento 

El día de hoy resulta difícil reconocer en el adusto oficial Daniel al habitual bromista 
que divierte a la guarnición con sus ocurrencias. La eficiencia y el aplomo con el que 
conduce su grupo, no deja vislumbrar al hombre que hace exactamente veintiocho días 
cruzó la pista cabalgando a todo galope disfrazado de enfermera, mientras le ganaba 
la carrera a sus compañeros igualmente ataviados con ropa femenina. Una hazaña 
que fue festejada por los cronistas locales consignando en el periódico que el 
particular jinete “deseaba representar a la "nueva mujer" en su modo de montar” 
Tampoco se ven indicios del cantante aficionado que, según sus compañeros: “...se 
divierte mucho con su canto, pero no tiene ni idea y siempre canta en un tono plano, 
pero parece ser feliz. ” 

Quizás su seriedad en este momento se relacione con la gravedad del trabajo que 
acaba de desempeñar. 

Hasta hace unas horas, solo había tenido la oportunidad de descargar el arma sobre el 
enemigo cuando estaba apostado a distancias de dos o tres kilómetros, cuando sus 
oponentes sólo eran figuras difusas en el horizonte. Durante los últimos seis meses los 
bombardeó en innumerables ocasiones, tratando de hacer blanco en sus trincheras y 
en sus piezas de artillería, mientras los percibía como pequeñas siluetas recortadas en 
el vidrio de sus binoculares. 
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Pero hoy estuvo cara a cara con los bóers. Les disparó desde muy cerca cuando 
estaban en el corral. Pudo ver su sangre y su carne desgarrada. Oyó sus gritos y sus 
lamentos. 

Sin dudas una experiencia conmovedora para cualquiera, pero especialmente intensa 
para un muchacho de apenas 26 años de edad, sobre el que recayó la principal 
responsabilidad de “vaciar el corral”. 

Pero el joven Daniel, hijo de un clérigo galés, en este momento no dispone de tiempo 
para ejercer la introspección; los escuadrones ya están rodeando la loma y aguardan 
su llegada para iniciar las maniobras. 

Nuevamente -por segunda vez en la jornada- Daniel será responsable de despejar el 
área. 



Arriba: un cañón RML de 7 libras esperando para ser reparado en la puerta del Taller de 
Gerrans, el herrero de la ciudad. 


La juventud del oficial no ha resultado obstáculo para que asuma tareas de máxima 
relevancia, prácticamente desde que llegó a Mafeking. 

Roland Mortimer Daniel - un hombre de origen celta, nacido en Pembrokeshire, Gales- 
es un efectivo de la Policía Británica de África del Sur, está a cargo del cañón de 
montaña RML y - además- ejerce las funciones de segundo al mando del cuerpo de 
artillería de la ciudad. La evolución de las circunstancias del Sitio lo han ido ubicando 
en estos roles, un poco por casualidad, otro tanto por su propia capacidad. 

Roland, un especialista en artillería, un oficial formado en la Real Milicia de Artillería 
de Glamorgan, tuvo su primera comisión importante apenas a las dos semanas de 
iniciadas las hostilidades. El día 1 de noviembre el mejor artillero de B-P tuvo la 
ocurrencia de asesinar de un disparo a un corresponsal de prensa y terminó encerrado 
en la cárcel: Daniel sucedió en el puesto del cañón de 7 libras al Teniente de Artillería 
Kenneth Murchison, uno de los presos que hoy fue liberado para combatir a los bóers. 
Pocos días más tarde, Baden-Powell debió reorganizar su Estado Mayor debido a las 
muertes del Capitán Marsham y el Teniente Pechell, ambos caídos bajo las balas de 
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los expertos tiradores bóers en el mismo enfrentamiento, el día 31 de octubre. El jefe 
de Daniel, el Mayor Francis Panzera, que fue ascendido entonces a Comandante de 
Artillería de la Guarnición. Daniel inmediatamente ocupó el lugar de Panzera como 
segundo al mando de los cañones de Mafeking. El joven se hizo cargo de un vetusto 
parque de armas que -según el informe del Comandante.- incluye: 

“Artillería: 

• “Cuatro cañones de 7 libras RML 

• Una Ametralladora Hotchkiss de 1 libra 

• Una Ametralladora de 2 pulgadas Nordenfelt 
-todas ellas viejas- 

• Siete ametralladoras Maxim .303. 

A este armamento luego se agregó: 

• Un antiguo cañón naval de 6 libras 

• Un obús de 16 libras (fabricado en nuestro propio taller)” 

Ciertamente sus herramientas de trabajo son “viejas” y además defectuosas. 

El propio Baden-Powell, frustrado por el equipo que le asignaron, escribió en su Staff 
Diary\a novedad del arribo de los obuses de 7 libras provenientes de Ciudad del Cabo, 
una semana antes de la llegada de los bóers, anotando que recibió: 

“...cañones prácticamente inútiles, carecen de miras y accesorios diversos. Su 
alcance es apenas superior a una milla. ” 

Pero si los instrumentos de los que Daniel dispone son deficientes, el joven 
demostraría que sabía sacar el mejor provecho de ellos. 

Ni bien se lo puso al comando del “seven pounds", el arma de 7 libras, el Teniente se 
destacó con acciones que le valieron el reconocimiento escrito de B-P, quien señaló: 

“El Coronel Comandante desea expresar su reconocimiento por la frialdad y la 
firmeza con la que el Teniente Daniel y los hombres del arma de 7 libras, 
pelearon con su cañón el sábado pasado” 

Roland estuvo a las altura de sus deberes manteniendo largos duelos con los artilleros 
bóers, en contiendas que los diaristas bautizaron “David y Goliat”, en referencia a la 
asimetría entre los modestos cañones británicos y el imponente cañón de asedio de 
94 libras del enemigo que hostigó a la ciudad desde el mes de octubre del año 
anterior. 

En el mes de febrero Badén- Powell nuevamente destacó en su reporte a Daniel y su 
equipo cuando: 

“...fueron expuestos a un fuego preciso durante más de una hora desde el 94 
libras del enemigo; un Krupp de alta velocidad y el Maxim de 1 libra. El cañón 
de 94 libras disparó veintitrés proyectiles, todos muy cerca del emplazamiento 
de nuestra arma, que fue continuamente golpeado por esquirlas...” 

Aunque el historiador Collin Walker describe a Roland -uno de los oficiales más 
jóvenes de la guarnición- como “un popular amante de la diversión”, no es solamente 
su sentido del humor lo que ha convertido al alegre muchacho en una especie de 
“celebridad local”. El chico es un hábil y creativo perito al que el pueblo de le debe su 
aporte técnico tanto fabricar pólvora, como para crear un ingenioso dispositivo para 
las armas de la guarnición. Informa Baden-Powell: 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


155 



“Espoletas: Una simple y útil espoleta de percusión fue inventada por el 
Teniente Daniel de la Policía Británica de África del Sur. El extremo de tope de 
un Cartucho de Lee-Metford fue utilizado como detonador. Esta espoleta estaba 
en uso regular en nuestros proyectiles fabricados artesanalmente...” 

Estas destrezas también ie valieron una designación supervisando el taller de 
explosivos, un establecimiento en el que se están fabricando municiones para fusiles, 
proyectiles de artillería, granadas de mano y hasta un cañón completo. Una factoría 
cuyo funcionamiento -como acota el corresponsal Baillie- “es de larga data, pero antes 
de esto [18/02/1900] las autoridades no nos han permitido aludir a su existencia” 
Daniel es una de las seis o siete personas que comparten el secreto que B-P ordenó 
mantener. 

El Teniente y su patrulla terminan de recorrer la distancia que los separa de la posición 
en la que se cubrieron los bóers, y busca el mejor lugar tanto para mantenerse a 
resguardo de las balas, como para hacer puntería con “el 7 libras”. 

Encuentran un punto apropiado unos 180 metros de su objetivo. 

Describe Angus Hamilton: 

“...el comandante Godley ahora dirigió su atención sobre el montículo y, 
actuando con cuidado y discreción, rodeó la posición por tres lados y colocó al 
7 libras, del Teniente Daniel de la BSAP, dentro de las 200 yardas del kopje” 

Los ayudantes apoyan en el suelo varios proyectiles metálicos de 76 mm de diámetro 
-y casi 3,5 kilogramos de peso (7 libras y 11 onzas)- y cargan el arma. 

Daniel espera la confirmación de sus camaradas. 

Los escuadrones B y D, de Marsh y FitzClarence, ya rodearon el sector. El escuadrón 
A, al mando del Teniente Lord Charles Cavendish-Bentinck se ubicó en las afueras de 
la aldea para contener la posible salida de los comandos. 

El joven artillero apunta y vuelve a ver a los bóers muy cerca, sus cabezas asoman 
parcialmente entre las rocas. 

Godley ordena comenzar y el muchacho abre fuego sobre la loma. 

El Mayor Godley describe la acción en una carta a su esposa Louisa Fowler: 

“Luego volvimos a maniobrar y encontramos el segundo lote de bóers en Kopje. 
Colocamos el siete libras en posición y les dimos algo de metralla” 

George Whales contó la cantidad de detonaciones: 

El Teniente Daniel tomó el anticuado 7 libras, lo giró sobre ellos y disparó 
media docena de rondas." 

El compendio “History in The War ¡n South Africa” detalla: 

“Los bóers en el kopje, declinaron [la oportunidad de] rendirse, y al mismo 
tiempo se negaron a ser capturados como sus compañeros. Seis rondas de 
metralla del 7 libras y unas ráfagas de los escuadrones del Protectorado 
despejaron la loma” 

Los proyectiles disparados a una velocidad de 295 metros por segundo hicieron blanco 
sobre la lomada rociando el lugar con una nube de polvo y fragmentos de roca. 

El grupo de bóers salió corriendo desde atrás del kopje y eligió dispersarse hacia la 
aldea, cumpliendo el peor de los pronósticos de Godley: los comandos se protegieron 
dentro del stadt, en los pasillos de la ciudadela baralong... 
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Arriba: Un grupo de oficiales posa en la puerta de una choza baralong. 

Aunque la imagen es de mala calidad, su valor documental está muy por encima de sus 
defectos. Fotografía del corresponsal H. Angus Hamilton tomada en los primeros días 
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del Sitio. La imagen está deficientemente escaneada del semanario Black & White 
Budget, ejemplar del 10 de febrero de 1900. Los números se agregaron para este trabajo. 
La primera crónica que registró en Mafeking el periodista Angus Hamilton data del día 9 
de octubre de 1899, dos días antes del inicio del Sitio, por lo tanto la fotografía fue 
tomada entre ese día y el 31 de octubre de 1899, fecha en la que murió el Teniente 
Pechell y se cumplía la 17° jornada de Sitio. 

Referencias: 


1- Teniente Ronald Mortimer Daniel, subjefe de la artillería de la ciudad. El joven 
de 26 años de edad que bombardeó a los bóers en el kraal y el kopje. 

2- Sub Inspector Harvey, Policía del Cabo 

3- Capitán Bryce Walter Cowan, Comandante de ios Rifleros de Bechuanalandia, 
una fuerza de tiradores voluntarios de 81 hombres que trabajó en la defensa 

4- Teniente John Alric Percy Feltham, el 12 de mayo estuvo a cargo del Escuadrón 
C del Regimiento del Protectorado, ubicado en el puente del ferrocarril para frenar 
el avance de los bóers a la ciudad. “Dick Dinamita Feltham” -como lo llama B-P- 
fabricó bombas de dinamita en latas de carne y leche para su utilización como 
granadas mano 

5- Teniente Alfred Walter Wellman, Escuadrón B del Regimiento del Protectorado 

6- Teniente Charles Augustus Kerr Pechell, de la BSAP muerto el de 31 de 

octubre de 1899, uno de los hombres remplazado por el Mayor Panzera, jefe del 
teniente Daniels. Su hermano William Cecil Kerr Pechell era un Teniente del 
Regimiento del Protectorado, y sería uno de los heridos el día que Eloff entró al 
pueblo. Un tercer hermano, el Capitán Mark Pechell, murió 10 días antes en 
Talana, 650 km al SE de Mafeking. 

7- Capitán Ronald James, Vernon muerto en acción el 26 de diciembre de 1899 

8- Mayor Alexander John Godley, el hombre que dirigió la reconquista del sector 
nativo. 

9- Capitán Francis Charles Marsh, el oficial que salvó a los bóers de morir en 
manos de los baralong. 

10- Teniente Harold Percival Patón, otro de los caídos el 26 de diciembre de 1899. 

11- Capitán Harry Sanford, también muerto el 26 de diciembre de 1899. 

12- Teniente Edward Charles Shuttleworth Holden, del Escuadrón B del Regimiento 
del Protectorado 


Abajo: Bóers bombardeando Mafeking con el cañón de asedio Creusot de 94 libras. 
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Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Aldea Baralong 

Entre las cabañas y chozas de los nativos 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900. 

Cuando los bóers huyen del kopje 


Si bien la situación en Fort Warren, con cientos de hombres rodeando a Eloff y sus 
bóers, se mantiene bajo control, aquí -dentro de la ciudad baralong- el panorama es 
muy diferente. 

Cuando el Teniente Daniel cañoneó el kopje, los soldados que flanqueaban el lugar, 
no pudieron evitar que en la desbandada de los burgueses, el grueso de la partida 
corriera hacia el Oeste y se metiera al abrigo de las chozas. 

Aunque los hombres estaban bien ubicados rodeando la zona, no alcanzaron a 
contener el desborde, ni a canalizarlo hacia las afueras de la ciudad. El periódico 
Mafeking Mail explica la configuración del operativo: 

“El Escuadrón "B", los hombres del Capitán Marsh, y el Escuadrón "D", los 
hombres de FitzClarence, estaban en la parte posterior y los flancos derecho e 
izquierdo de los Bóers, derribándolos cada vez que podían distinguirlos, y el 
Escuadrón "A " estaba en frente de ellos. ” 

El Teniente Cavendish-Bentinck - que los estaba esperando con una parte escuadrón 
en un extremo de la aldea- abrió fuego sobre los corredores, sin embargo no impidió 
que los comandos consiguieran ingresar a la villa, lograran mezclarse entre las 
precarias construcciones de barro y se ocultaran bajo los techos de paja. La caída de 
la tarde juega a favor de los fugitivos ayudándolos a mantenerse difíciles de 
individualizar. Cuando los bóers notaron que la fuerza del Teniente era de apenas un 
puñado de hombres, decidieron cambiar la dirección de su fuego. Detalla el general 
Maurice: 

“...los burgueses se dispersaron hacia el Oeste, hacia la salida por la que 
habían entrado. Pero Bentinck, estaba esperando esto. Sin embargo, los 
fugitivos atrapados se volvieron hacia él con disparos desesperados. ” 

Mientras todo esto ocurre, Baden-Powell está en el Cuartel General siguiendo las 
alternativas de los combates mediante los informes telefónicos de su personal. 

Desde el comando analiza la situación con los oficiales superiores, y su conclusión es 
tan evidente como inequívoca: urge detener a los bóers antes de la llegada del 
anochecer, cuando se haga imposible detectarlos. 

Valiéndose del teléfono instruye a sus hombres para que cambien de táctica: deben 
meterse a la aldea y arrancar a los bóers de sus escondites. 

Los hombres de B-P fueron enviados a hacer una búsqueda entre las piedras y las 
chozas, prácticamente un combate cuerpo a cuerpo para expulsar a los comandos. El 
corresponsal Hamilton dice que entonces británicos y bóers: 

“Lucharon de cabaña en cabaña, de roca en roca, desde los ceñido huecos a 
los puntos rotos de los numerosos montículos escarpados que caracterizan la 
configuración de la Stadt. “ 
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El editor George Whales amplía comentando que: 

“Los hombres del Mayor Godley hicieron una caza de conejos a través de las 
rocas, y dispersaron a los Bóers entre las chozas en el Stadt, dentro y alrededor 
de los estrechos pasillos, un laberinto perfecto, comenzando con un Bóer por 
aquí, otro por allí..., persiguiéndolos por el Stadt hasta que los puso bajo el 
fuego [del escuadrón de Cavendish-Bentinck]” 



Arriba: El Mayor Lord Charles Cavendish-Bentinck (dentro del círculo) y su 
escuadrón posan en el Fuerte Hidden Hollow (Hueco Oculto), cerca de la aldea. A 
la derecha los observa un niño baralong. 


Luego de fuertes intercambios de disparos y corridas desesperadas, la defensa logró 
concentrar a los bóers dispersos en un único sector, con efectivos rodeándolos por 
cuatro lados. Sin embargo, la situación que se volvió peligrosa para los hombres de B- 
P ya que al tener las líneas enfrentadas, corrían riesgo de balearse entre ellos por su 
propio fuego cruzado. Godley, el hombre al que Baden-Powell le confió el comando de 
las tropas, explica: 

“Sin embargo, ahora estaba bastante oscuro y vi que no debería hacer que 
Bentinck y nosotros tuviéramos a los Bóers en medio, ya que solo íbamos a 
dispararnos unos a los otros, así que le envié un largo mensaje por el circuito 
del teléfono y dispuse que retirara un poco los hombres y deje que nosotros los 
cacemos” 

Cuando los hombres del Teniente Cavendish-Bentnick se replegaron unos metros, una 
andanada de más de un centenar bóers salió corriendo hacia la brecha que habían 
dejado. 

El pelotón que conduce el Teniente carece de la cantidad de hombres necesarios para 
frenarlos. Sin embargo, para este momento el resto del regimiento había tomado 
buenas posiciones cerca del río y estaba esperando la llegada de ios esquivos bóers. 
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Los comandos comenzaron a recibir disparos tanto desde el frente como desde sus 
espaldas. Todos los escuadrones disponibles comenzaron a perseguirlos, 
empujándolos hacia la rivera del Molopo. Los bóers quedaron encerrados entre sus 
perseguidores y las patrullas que los aguardaban. 

Cuando la matanza parecía un hecho consumado, nuevamente sonó el teléfono en el 
puesto de Godley. 

El Coronel Baden-Powell, sorprendentemente, ordenó que se abrieran las líneas y 
dieran paso a los bóers, permitiéndoles huir. 

Anota el Mayor Baillie: 

“...como se hizo de noche, y nuestros hombres habían estado luchando desde 
antes de las cuatro, se decidió dejar que escapen y sólo disparar a los que 
pudieran.” 

Angus Hamilton también aporta una interpretación para esta decisión de B-P: 

“Hubiera sido imposible para los bóers escapar; pero la oscuridad estaba 
cayendo, nuestros hombres estaban débiles y hambrientos, y ya tenían un buen 
número de prisioneros” 

El mensaje comienza a circular de boca en boca. La orden para dejar paso franco a 
los invasores se transmite entre los soldados que vienen corriendo y disparando sobre 
los comandos para detenerlos. 

Los efectivos del regimiento ahora se convierten en escoltas de los burgueses, sólo 
asegurándose que se marchen de la ciudad. 

El Sub Teniente R.W. Waller, un hombre del Escuadrón A, hace apenas una semana 
que fue ascendido de Sargento a su rango actual. Con una pequeña partida de doce 
hombres está parapetado cerca del río en uno de los puestos más alejados, uno que 
no dispone de teléfono. El oficial no está al tanto de la última directiva del comandante, 
así que cuando ve a los comandos que llegan corriendo decide enfrentarlos pese a lo 
exiguo de su fuerza. El Mafeking Mail informó en su crónica 

“Un pequeño destacamento a las órdenes del [Sub] Teniente fí. W. Waller 
estaba junto al río esperando a los bóers, cuando se precipitó hacia ellos una 
multitud. La orden de “dejarlos pasar” no había llegado a este valiente grupo, 
así que -hasta que recibieron la orden- mantuvieron a raya los bóers aunque 
eran diez a uno” 

Los efectivos de Waller vacían sus rifles sobre la multitud provocando muchos 
heridos. El Comandante Baden-Powell destaca la valentía del equipo mencionando 
que: 


“...se comportó con especial frialdad cuando el grupo de 12 hombres del 
Teniente Walker recibió un fuerte fuego de 100 boers a corta distancia cuando 
los boers intentaban escapar por la noche. El sargento Phillips fue asesinado y 
el soldado Adams fue de gran ayuda para ayudar a su oficial a alejar a los 
hombres....” 

Los bóers maltrechos y golpeados, finalmente salen de la ciudad. Baden-Powell 
reportó: 
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La primera partida [la que estaba en el Kraal] se rindió; el segundo grupo fue 
expulsado por tres escuadrones del Regimiento del Protectorado, al mando del 
Mayor Godley; 

El enemigo abandonó la ciudad, pero en su retirada provocó varios incidentes. 

El Cabo Rowland -de los Rifleros de Bechuanalandia- y sus hombres estaban 
revisando el sector para asegurarse que no quedaron intrusos desperdigados en la 
aldea; narra el editor Whales: 

"Hay otro", dijo alguien mientras se veía una figura subiendo por las piedras. 

-‘‘No disparen, quiero rendirme", gritó el cazador furtivo. 

-"Toma su arma", dijo el joven Rowland a uno de sus muchachos. El chico fue a 
hacerlo. 

El bóer sostenía el rifle como si tuviera la intención de entregarlo, cuando 
estaba a seis pies de él, el bastardo disparó a través del pecho del muchacho y 
se alejó. Felizmente no se alejó completamente libre, pues al menos una bala lo 
atrapó y corrió a la oscuridad con cojera. ” 

Los burgueses heridos fueron llevados a los hospitales, y los prisioneros de guerra 
trasladados hasta el salón de Austral, el edificio de la Logia Masónica que ahora se 
convirtió en una improvisada cárcel. 

Con la ciudad “limpia” de bóers, Baden-Powell ahora puede dedicarse a resolver un 
último asunto pendiente: ocuparse de Eloff y los bóers que están adentro del Fuerte 
Warren 



Otra imagen del Escuadrón A del Regimiento del Protectorado. El Mayor Cavendish- 
Bentinck está sentado en la fila de abajo, quinto desde la izquierda. 
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-25- 


Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Fuerte Warren (BSAP Fort) 

Sede del Comando del Regimiento del Protectorado 

212 2 día de Sitio 

Sábado 12 de mayo de 1900 


07.00 p. m. 


“Algunos que estaban en la fortaleza dicen que era un "infierno". 
Otro, un europeo, dijo en mal inglés: "He luchado en más de una 
pelea, pero nunca estuve en un lugar como ese fuerte.” 

Los hombres no podían salir para menesteres de ningún tipo. No 
tenían agua. Los de los edificios se vieron obligados a tumbarse en 
el suelo para evitar las balas que atraviesan ventanas y paredes. 
Estaban allí encerrados, desde la luz del día hasta el atardecer” 

Mafeking Mail Special Siege Slips 
Edición N ° 142 - 14/05/1900 


El fuego sobre el Fuerte Warren no cesó en toda la jornada, apenas disminuye 
tímidamente cada cierto tiempo, cuando algunos hombres coinciden recargando. 

Los rehenes, impotentes, sólo pueden acurrucarse en su pequeña prisión y rogar 
porque las cosas acaben rápido y de la mejor manera posible. Angus Hamilton -que 
lleva más de trece horas retenido en el lugar- describe su condición: 

“...los prisioneros, aglomerados en una pequeña habitación, podíamos escuchar 
los ecos de la desesperada lucha de afuera. Las balas penetraron en la pared, 
perforaron el techo, se estrellaron contra las ventanas y rompieron la puerta. De 
vez en cuando el fuego se extinguía, estallando nuevamente en unos pocos 
minutos. ” 

La llegada de la noche trae aparejado algunos cambios tanto dentro como fuera del 
fuerte de piedras. 

Varios de los soldados que estuvieron atareados expulsando a los bóers de la aldea, 
ahora se encuentran disponibles y se suman ocupando lugares en las trincheras, 
reforzando la guardia y contribuyendo con la balacera. 

La baja visibilidad complica la vigilancia del lugar pero, por otra parte, ofrece una 
oportunidad que beneficia a la defensa y les permite aumentar su armamento. 

Durante el día -salvo en casos de extrema necesidad- se excluyó del parque de armas 
a los rifles Martini-Henry por una de sus características distintivas: el humo de las 
detonaciones delata la ubicación del tirador, y eso habitualmente provocaba que los 
bóers concentraran su fuego en esa marca. Explica el editor Whales que ahora, con el 
terreno completamente a oscuras: 

“...la terrible fusilada que cae sobre el fuerte incluye a los Marti ni’s, que no se 
disparaban durante el día por temor a que el humo de ellos traicionara su exacta 
posición. ” 

Continúa narrando Hamilton desde su celda: 
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“A través de la reja de las ventanas pudimos ver al enemigo vigilando 
atentamente; Podíamos verlos corriendo y luchando para defender los puntos 
en los que los disparos son más intensos; vimos las figuras de los heridos 
cojeando; escuchamos voces que nos maldecían, amenazaban a los prisioneros 
e instaban al Comandante Eloff a que nos esposara y nos hiciera cruzar la línea 
de fuego mientras los bóers nos utilizaban como pantalla para escapar. 

El interior del edificio estaba completamente oscuro por ahora, e iluminado solo 
por el destello intermitente de los rifles.... “ 

Es precisamente esa oscuridad que menciona el periodista, lo que permite a algunos 
bóers obtener una oportunidad para salir sanos y salvos. 

Animados por la poca visibilidad en el sector, grandes grupos de burgueses treparon 
por la parte posterior del fuerte y escaparon bajo las erráticas balas de la defensa 
dejando abandonado a Eloff y a sus amigos extranjeros. Los bóers prefirieron 
arriesgarse a recibir una bala de su jefe o de los británicos, antes que quedarse en el 
lugar que se había convertido en un claustro inexpugnable. 

SirArthur Connan Doyle, en su trabajo “The Grat Boer War” (1900) escribe: 

“Unos cuantos burgueses se escabulleron en grupos de dos y tres, pero el 
cuerpo principal encontró que se habían precipitado a una prisión de la cual la 
única salida era barrida con fuego de rifle. ” 

El General Maurice hace constar que: 

“Muchos de ellos, incapaces de soportar más hambre, sed y fuego, habían 
desaparecido en la parte trasera, y al anochecer, de los 243 burgueses que Eloff 
había llevado al fuerte, quedaban menos de 70 hombres exhaustos.” 

El periódico de la ciudad también recogió en sus notas la deserción de los invasores: 

“Durante el día, algunos bóers que habían obtenido todo lo que venían a buscar 
-es decir un botín- subieron al muro y lograron escapar. Tan pronto como la 
oscuridad se extendió por el veldt, el resto, en bandas, se apresuró a salir” 

Desde su encierro, Angus Hamilton y sus compañeros de cautiverio vieron como huían 
los comandos: 

“Al esforzarnos para ver por las ventanas, pudimos vislumbrar a varios Bóers 
que se movían sobre los muros exteriores de la fortaleza para - luego nos 
enteramos- hacer un buena retirada. Este movimiento en la retaguardia nos 
sorprendió y fue seguido por un terrible estallido de disparos, causado por la 
orden del Comandante Eloff para derribar a los fugitivos” 

El brillante Comandante Sarel Johannes Eloff, el hombre que logró engañar a Baden- 
Powell, ahora asume que su situación es insostenible. 

Fue abandonado por sus compatriotas y traicionado por el General Snyman, que no 
hizo nada para apoyarlo. 

Sarel da un último vistazo a los hombres que permanecen lealmente junto a él. 

La mayoría son los “extranjeros”, franceses, alemanes, portugueses, italianos, y 
apenas un pequeño puñado de bóers afrikáners. 

Valientes camaradas que abrazaron su causa y su sueño, y se entregaron con 
entusiasmo a su conquista. 

Tal vez piense que ese noble grupo merece tener una oportunidad de sobrevivir y esa 
chance solo depende de su decisión. 
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Luego de quince horas de resistencia, el valiente nieto del Presidente Kruger entiende 
que es tiempo de dar por terminada la aventura. 

A las 19.00 horas, quince horas después de que hicieran el primer disparo sobre 
Mafeking, el joven bóer se da por vencido. 

El fuego que llega desde las trincheras es ensordecedor, Baden-Powell ordenó apurar 
la situación, y los hombres redoblan los disparos sobre las paredes del fuerte. 

Los invasores comienzan a discutir, uno de los comandos llama “traidor” al 
Comandante Eloff y este le dispara. La bala golpea en el pecho a uno de los 
prisioneros, el sargento Mayor Malley. 

Eloff busca a su prisionero de más alto rango, el Coronel Charles Hore, jefe del 
Regimiento del Protectorado, y le pide que haga detener el fuego que llega desde 
afuera, a cambio de su rendición. 

Hay un momento de vacilación, Hore teme una artimaña. Los prisioneros creen que 
solo es una excusa y una treta para fusilarlos o usarlos como escudo. 

Eloff percibe esas dudas, y como garantía de su intención se entrega a sí mismo 
como rehén. 

Varios de sus hombres no interpretan lo que está sucediendo, y al ver a su jefe entre 
los británicos, intentan rescatarlo aumentando la confusión 
El corresponsal Hamilton es testigo del desenlace: 

“Los bóers, como nosotros, no podían comprender la situación,... El 
comandante Eloff gritó: "Ríndete, ríndete", y se esforzó enérgicamente para 
pacificar a sus hombres... sesenta y siete bóers bajaron las armas y se 
entregaron a sus prisioneros” 

Ajeno a lo que ocurre dentro de Fort Warren, la defensa sigue rociando con 
municiones el lugar. El teléfono del fuerte fue cortado durante la mañana y la orden de 
no respetar banderas blancas sigue vigente. No hay otra manera de comunicarse con 
el exterior que no sea gritando. 

Aunque asomarse a la balacera significa arriesgar el pellejo, uno de los cautivos se 
acerca a la puerta e intenta avisar que los bóers se entregaron. 

George Whales sigue las alternativas del combate ubicado en una trinchera: 

“El tiroteo fue terrible, las balas llovían desde tres lados. El Capitán Singleton, 
con una voz de trueno, gritó: "Cese de disparar, se han rendido", pero al 
principio nadie lo oyó. Era demasiado inseguro aventurarse afuera, amigo o 
enemigo eran indistinguibles en la oscuridad negra, cualquier silueta que se 
distinguía era objeto de cien disparos... El Subinspector Murray reconoció la 
voz y avanzó, no sin una sospecha de traición y la idea de que la voz del 
Capitán se estaba imitando o que le hicieran decir "se han rendido" por algún 
truco de los Bóers.” 

Los hombres de B-P entraron al fuerte, revisaron a los bóers y los llevaron hacia la 
ciudad para que se reúnan con el resto de los prisioneros en el Salón Masónico. 

Los burgueses y extranjeros, maltrechos y humillados, recorrieron los metros que los 
separaban de la Plaza del Mercado, bajo la mirada de los citadinos que se reunieron 
para ver la marcha del cortejo. 

Todos los testimonios coinciden en señalar que el pueblo los recibió con respeto, 
simpatía y compasión. A su paso les acercaban pan y agua, que eran agradecidos por 
los hambrientos comandos. 

Annie Rayne, la niña escocesa que vive en el Refugio de Mujeres, es uno de los 
curiosos espectadores: 

“Fue una gran emoción la noche en que se nos permitió ir a la parte superior de 
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la calle y ver a Eloff y a los pocos hombres que no murieron, marchar para ser 
encarcelados. ” 



Arriba: Prisioneros bóers en la Plaza del Mercado, preparados para ser trasladados a 
Ciudad del Cabo. Fotografía: ©Mary Evans Picture Library 


Hasta sus más virulentos detractores en la ciudad, debieron reconocer que -a pesar 
de su derrota- los hombres se habían comportado de manera osada y decidida. 
Frederick Baillie describe: 

“A medida que cada grupo sucesivo de prisioneros ingresaba en la ciudad, los 
británicos mantenían un silencio absoluto, excepto para saludar a los valientes 
que lo habían intentado y habían fracasado. Son hombres valerosos y me 
gustan más ahora que lo que me gustaban antes...” 

Sarah Spencer-Churchill también fue desde el hospital hasta la plaza: 

“...los prisioneros, en un número aproximado de cien, Incluido el Comandante 
Eloff, su líder, fueron llevados a través de la ciudad hasta el Salón Masónico, 
seguidos por los abucheos de una multitud de encantados nativos. Dos de las 
enfermeras y yo corrimos a mirarlos, y nunca vi un equipo más variopinto. ...los 
burgueses se mantenían algo distantes, pero daban la ¡dea de un cuerpo de 
hombres que sabían que habían salido de un lugar muy peligroso y estaban 
muy agradecidos de tener-todavía- sus pieles pegadas al cuerpo.” 

Angus Hamilton, uno de los damnificados directos por la acción de los bóers en el 
fuerte, reflexiona: 
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“Quienes fuimos prisioneros y ahora éramos libres, nos regocijábamos de la 
libertad que nos era devuelta, pero era difícil abstenerse de sentir compasión 
por las grandes desgracias que habían asistido al extraordinario golpe y la 
galantería de los hombres que ahora eran nuestros prisioneros. Habían hecho 
todo lo posible. Nos demostraron que efectivamente eran capaces y que 
deberíamos haber estado más atentos. ” 


Abajo: Armas capturadas a los bóers el 12 de mayo. Fotografía de Edward Ross, 
Subastador de Mafeking 



Una vez reunidos a todos los malogrados conquistadores en el centro del pueblo, el 
grupo de reos fue entregado en custodia a un impensado grupo de guardias: los 
Cadetes de la ciudad. Los feroces bóers -en un acto de profundo simbolismo- fueron 
puestos bajo la vigilancia del grupo de muchachos. Frederick Baillie los observaba 
desde la Plaza: 

“...cada grupo comenzó a marchar, y como naturalmente habían sido privados 
de sus armas, fueron entregados a los Cadetes, que habían estado bajo fuego 
todo el día. Estos guerreros tienen entre nueve y quince años de edad. Ellos son 
la única parte elegante y formalmente vestida de la guarnición, ya que nuestras 
tropas victoriosas estaban sucias y vilmente vestidas de espantapájaros. 

Fue algo digno de ver como escoltaban a los presos, ellos fueron simplemente 
“hinchándose como gallos y pavos”, mientras alrededor las largas líneas de las 
defensas aplaudían y cantaban [las canciones patrióticas] "Rule Britannia" y 
"Good Save The Queen”" 

“Custodiar” a un gran grupo de bravos bóers -los hombres que les dispararon durante 
siete meses- mientras caminaban por la plaza principal, siendo observados por los 
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soldados y ciudadanos de Mafeking, sin duda debe haber resultado una fuerte y 
emotiva experiencia para los niños cadetes. 

Por supuesto que esa custodia era simbólica -alrededor del grupo estaban los 
hombres de B-P armados con sus Lee Metford- pero para el orgulloso conjunto de 
chicos que había trabajado codo a codo con los adultos, asumiendo responsabilidades 
inéditas e impensadas para unos niños, fue una excelente manera de coronar su tarea 
en el Sitio. 

El comandante Eloff y sus dos oficiales principales - el Capitán Von Weissmann y el 
Capitán De Framond - fueron separados del grupo y llevados hasta el cuartel de B-P. 

Mientras tanto, en los alrededores se desarrolla una exhaustiva operación de 
búsqueda. Los soldados de B-P tienen especial interés en encontrar a un hombre, al 
que rastrean con especial dedicación: el traidor James “Tottie” Hay. Su ex compañero 
del Regimiento del Protectorado, el infame que llevó a Eloff hasta el fuerte. Frederick 
Saunders, el joven Corneta de los Rifleros los observa en su pesquisa: 

“Los Protectorados buscaron entre los prisioneros, los heridos y los muertos en 
busca de Tottie. Lo querían de la peor manera posible pero no pudieron 
encontrarlo. ” 

Jamás se pudo saber cuál fue el destino del desertor Hay. Quizás fuera asesinado por 
los nativos y estos hayan escondido su cuerpo para despojarlo de las armas. No existe 
ninguna referencia. 

Sarel Eloff y sus dos oficiales superiores son llevados ante la presencia de B-P, que 
expresamente lo ordenó de esa manera. 

Quiere ver cara a cara al hombre que se atrevió a desafiarlo y que logró engañarlo. 

La valentía de Eloff lo hizo acreedor del respeto de su enemigo. 

Lo que ocurrió a continuación, ha sido objeto de varios párrafos en docenas de libros, 
una situación que ayudaría a aumentar la figura de Baden-Powell, dotándolo de 
características de “leyenda viviente”. Una de esas picardías típicas del irreverente 
militar, que lo convertirían en un “héroe entrañable”. 

Aunque la escena descrita por los historiadores parece preparada para el guión deuna 
película con “final rosa”, la situación es confirmada por varias de las personas que 
estaban en Mafeking en ese momento. 

El Mayor Baillie lo escribió en su diario, Sarah Spencer-Churchill hizo lo propio y el 
Sargento la BSAP Edward Jollie lo anotó en una carta a su familia. 

La escolta llevó al jefe bóer, al alemán y al francés hasta la puerta del comando. 

El Comandante de Mafeking los estaba esperando. 

Durante algunos años había seguido las alternativas de la vida de Eloff por medio de 
los periódicos. Estaba al tanto de su actuación en el Raid Jameson y de sus insultos a 
la reina. 

Ahora quería conocer al hombre que lo tuvo en jaque durante quince horas. 

B-P abrió la puerta y saludó a sus invitados: 

“Buenas noches Comandante Eloff, ¿quiere venir a cenar? 

Estoy a punto de tener la mía. ” 
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CONFESIONES DESMESURADAS 


-VIII- 


Mientras el comandante bóer estuvo prisionero en Mafeking, Baden-Powell lo trató con 
suma consideración y cortesía, inclusive permitió que algunos corresponsales 
interactuaran con el preso durante las comidas. La mañana siguiente a su captura, 
Sarah Spencer-Churchill compartió el desayuno con Eloff y registró en su diario la 
conversación: 

“Este vastago de la familia de Kruger no tuvo escrúpulos para ventilar sus 
quejas o revelar sus planes con respecto a la lucha del día anterior. Que estaba 
brillantemente asistido por autónomos franceses y alemanes, fue tan 
ciertamente demostrado como el hecho de haber sido dejado más o menos en 
la estacada por sus compatriotas cuando vieron que entrar en Mafeking era una 
cosa, pero quedarse allí o conseguir dominarla era un asunto muy diferente. En 
pocas palabras nos dijo cómo había dejado su campamento con 400 
voluntarios, y cómo, cuando él los había contado a la luz de las chozas 
ardientes, solamente quedaban 240. Por otra parte, que los 500 hombres 
adicionales que iban a presionar cuando la fortaleza fuera tomada 
absolutamente le fallaron. También fue traicionado en que el bombardeo sobre 
todo el pueblo que debía tener lugar simultáneamente con su ataque, nunca se 
hizo. Los burgueses en su lugar se contentaron simplemente disparando 
andanadas sin sentido de sus trincheras, y esa fue toda la asistencia que 
realmente recibió. Esto, y mucho más, nos dijo con amargo énfasis,...” 

Esa verborragia, ese comportamiento impropio de un militar, sin embargo era 
perfectamente comprensible en boca de un hombre que se descubre traicionado por 
sus superiores y compañeros de armas. El general Jacobus Snyman, el hombre a 
cargo de las fuerzas bóers que sitiaban Mafeking, y sus hombres, los comandos de las 
ciudades de Marico y Rustenburgo, dejaron a Eloff librado a su propia suerte. 

La oportunidad de arrebatarle a Baden-Powelll su ciudad se le escapó de las manos y 
aunque él debería cargar con todas las culpas, esa responsabilidad no le 
correspondía en modo alguno al comandante -había cumplido su parte con valentía y 
arrojo- sino a los indisciplinados comandos bóers. 

La investigadora Jenny Bennet - autora del libro Transvaal Citizen- en su artículo "Un 
hombre audaz y temerario" (24/01/2014, Endless Streams and Forests) aporta algunos 
detalles más: 

¡Ay! El ataque fracasó y el impasible General Snyman fue en gran parte 
responsable de la culpa. A él y a su lánguida tripulación indisciplinada de 
Rustenburgo y Marico no les importó dejar la seguridad de sus trincheras, y la 
partida de Eloff de 240 hombres (mucho menos que los 700 con los que creía 
que contaba) estaba rodeada y finalmente fue capturada. 

En el mismo sentido, el periódico británico Daily Telegraph 13 días después del ataque 
apuntaba: 

Eloff, el nieto de Kruger, culpa a Snyman por el fracaso en la captura de 
Mafeking durante la lucha que se llevó a cabo poco antes de la llegada de la 
columna de socorro. Afirma que los planes convenidos exigían que después de 
la captura del fuerte en la línea exterior de las defensas por el general Eloff y 
sus comandos, que solo era una finta para distraer la atención de los sitiados, 
el General Snyman debía hacer su ataque principal. Este ataque principal, dice 
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Eloff, fue traicioneramente abandonado por el general Snyman, y que esto se 
hizo debido a la fuerte hostilidad que sentía este último hacia él” 

Cinco días después de su rendición, Baden-Powell permitió que el periodista H. Angus 
Hamilton entrevistara a quien había sido su captor y carcelero. 

La mayoría de los prisioneros bóers fueron alojados en el Salón Masónico y en el 
templo de la Iglesia Reformada Holandesa, pero Eloff y seis de sus oficiales quedaron 
confinados en la cárcel de la ciudad. Hasta allí se acercó el corresponsal londinense 
para encontrar al comandante bóer 

“Como tuve el “placer” de conocerlo en el fuerte el 12 de mayo, la ocasión en la 
que me capturó, me recibió en la cárcel. Estaba paseando el patio, pero se 
detuvo y sonrió cuando me vio, y como yo lo saludé me tendió la mano. 

- "Miprisionero", dijo él, amablemente. 

-"La fortuna de la guerra", dije, y él hizo un gesto con la mano en el aire cuando 
aceptó un cigarrillo. 

Él resopló su cigarrillo vigorosamente y comenzó una conversación. 

- "Sabes," dijo él, "No me gusta la carne de caballo." 

- "Lo siento," dije, "pero usted debería haber tomado Mafeking antes." 

- "Todavía podríamos", dijo un hombre en la mesa, con lo cual el Comandante 
se encogió de hombros y le arrojó la colilla de su cigarrillo de manera petulante. 

- "Si" dije yo 

- "Ah", dijo el comandante, y hubo una pausa en la que todos nos reímos. 

Me miró por un momento pensativo. 

- "Es posible", dijo él, y acompañó sus palabras con pequeños movimientos de 
cabeza. 

Cuando terminó, el capitán de Fremont [De Framond] se unió a nosotros. 

- "Dios mío", dijo él; "es tu Inglés." Eloff rió. 

"Sí, es posible", comenzó de nuevo "Creo que deberíamos haber 
capturado a tu ciudad, pero Snyman-" -hizo una pausa y escupió- "Ojalá que 
hagan prisionero a Snyman ", dijo él. 

La conversación se había vuelto interesante, y pasé mi pitillera otra vez. Volvió a 
mí vacía, Eloff había empezado a fumar una pipa. 

El Comandante de nuevo retomó el hilo de la conversación. 

- "Nosotros los atacamos porque me parecía que habían relajado su vigilancia. 
¿Cómo podríamos haber atravesado sus líneas de otra manera?" 

Su punto de vista era acertado, por lo menos me lo imaginaba así. 

- “Te esperábamos" le dije. 

El comandante negó con la cabeza y me miró un tanto inquisitivamente, 
después de todo fue una mentira evidente. 

- "No," dijo él; “Por lo menos nos debes conceder ese crédito. Ustedes no nos 
esperaban, y si Snyman hubiera presionado contra el frente oriental, y me 
hubiera apoyado con cañones y refuerzos, creo que Mafeking debería haber 
caído." 

Hizo una pausa por un momento, y dijo lentamente: 

- "Estoy seguro que no deberíamos estar prisioneros." 

- "Fue mala suerte", dije yo, 

Echó un vistazo a las cuatro paredes, sobre cada uno de las cuales estaba 
sentado un guardia. 

- "Me he dado cuenta", dijo, "que estoy bien protegido”. 

- "Se acabó el tiempo", dijo él, y la puerta se abrió. 

Por un momento el Comandante podía ver a través del espacio abierto de la 
puerta, más allá y por encima de las cabezas de los cinco guardias que estaban 
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esperando afuera, el atisbo del cielo azul, una línea de árboles, un tramo de 
sabana... 

- "¿Hay algo que pueda hacer por ti?" dije que, antes de irme. 

Hizo un gesto con la mano. 

"Nada", dijo él, "a excepción de conseguirme carne fresca." 


Frecuentemente, los análisis históricos dejan al descubierto hechos y situaciones que 
resultan irónicos; en el caso del Sitio de Mafeking los hay a montones. 

Sarel Eloff, el hombre que pasó el resto de su vida lamentándose de la traición de sus 
compañeros, a su vez no había dudado en valerse de la ayuda de un traidor británico 
para poder entrar en las defensas de Mafeking. 

Como una variación del principio de justicia retributiva de la bíblica Ley del Talión: 
Sarel se valió de un traidor para quebrar a Baden-Powell, y luego -apenas minutos 
más tarde- iba a ser traicionado por su propia gente. . 
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DESPUES DE MAFEKING 


-IX- 


• Sarel Johannes Eloff permaneció algunos días en la cárcel de Mafeking, y luego 
fue enviado al sector de detención de cautivos en tránsito “Greenpoint”, en 
Ciudad del Cabo, y de allí trasladado al infame campo de prisioneros 
Deadwood en insalubre la Isla de Santa Elena, sobre el Océano Atlántico a 
unos 3.500 km de Mafeking y a unos 1.800 km del continente. Se registró bajo 
el número POW N° 3390 (POW: “Prisoner Of War”\ Prisionero de Guerra) 

Un artículo periodístico del diario The New York Times del 28 de junio de 1900, 
da cuenta que Eloff junto a once oficiales y noventa y ocho combatientes 
aprehendidos por Baden-Powell arribaron a la isla el martes 27 de junio de 
1900. 

• Sarel y sus camaradas pasaron a engrosar la población insular de reclusos 
bóers, que -según los documentos de la Fundación Nacional para la 
Preservación del Patrimonio Cultural e Histórico de la Isla Santa Elena- se 
estima en 6.000 prisioneros de guerra en un lapso de dos años. 

• La “isla-cárcel”, que debutó en sus funciones cuando los británicos desterraron 
a Napoleón Bonaparte en 1815 luego de su derrota en Waterloo, también 
albergó al General Piet Cronje -el hombre que dirigió las fuerzas que 
comenzaron el Sitio de Mafeking. Anteriormente uno de sus huéspedes ilustres 
fue el Rey de la nación Zulú, el famoso Dinuzulu kaCetshwayo, de quien 
Baden-Powell obtuvo el collar cuyas cuentas que posteriormente convertirían 
en la Insignia de Madera de los Maestros Scouts. 

• En 1901, el nombre de Sarel volvió 
a ocupar las páginas de la prensa, 
cuando protagonizó una frustrada 
tentativa de fuga. El BAY OF 
PLENTY TIMES, en su edición N Q 
4112, del día 15 de febrero informó: 

“INTENTO DE ESCAPE. El 
Comandante Sarel Eloff, el nieto de 
[el presidente] Kruger, y otros cuatro 
prisioneros bóers, incautaron un 
barco de pesca en Santa Helena, pero no pudieron asegurarse los remos y 
fueron detenidos. ” 

• Durante su cautiverio en la isla Eloff presidió la Comisión de Prisioneros para el 
Fondo de Viudas y Huérfanos de la Guerra, recolectando elementos construidos 
y donados por los reclusos, que eran enviados a Europa para ser vendidos. 

• El 31 de mayo de 1902 se firmó el tratado de Paz de Vereeniging que marcaba 
el final de la Segunda Guerra Anglo-Bóer. Los prisioneros de Santa Elena 
comenzaron a ser repatriados al continente. Sarel volvió a Transvaal luego de 
dos años ausencia y se instaló junto a su esposa Stephina Petronella Jacobsz y 
su hijo de 7 años Frederik Christoffel en una granja cerca de Middelburg, 440 
km al Este de Mafeking. 

• En 1903 nació su segundo hijo Stephanus Petrus, cuatro años más tarde lo 
hizo su homónimo Sarel Johannes, en 1910 llegó Jan Jacobsz y en marzo de 
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ATTEMPT TO ESCAPE. 

Commandant Sarel Eloff, 
Kruger’s grandson, and four other 
Boer prisoners, seized a fishing 
boat at St Helena but failed te 
eacure oars and were arreated. 
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1913, a los 43 años de edad, fue padre por quinta y última vez de la niña 
Elizabeth Elsie. 

• El 17 de marzo de 1944 a los 73 años de edad -44 años después de su 
incursión en Mafeking- Sarel falleció en su granja. 

Luego de su muerte el profesor Petrus Johannes Nienaber ( Diccionario 
biográfico de África, 1947) escribió: "Su vida pública se caracterizó por una 
sinceridad transparente y un profundo amor por su país y su gente. Era un 
hombre que sirvió en simplicidad a su Dios, a su pueblo y a su país. En los días 
de la República de Transvaal, jugó un papel muy importante” 

• Su esposa Stephina, la osada joven que alguna vez interpeló a Baden-Powell 
en un andén de la estación de trenes de Pretoria, falleció 17 años mas tarde a 
los 89 años de edad, el 6 de marzo de 1961, en la misma granja de Middelburg. 


• El general Jacobus Philippus (Kootjie) Snyman nació el 29 de enero de 1838. 
Comenzó en la guerra como Comandante del Comando Zeerust, y más tarde 
se convirtió en un General de los burgueses de Rustenburgo y Marico.Sirvió en 
Mafeking al mando del general Cronje. Cuando Cronje abandonó la zona el 18 
de noviembre de 1899, Snyman tomó el mando de las fuerzas bóers alrededor 
Mafeking. Fue culpado por Cronje por su falta de liderazgo y la mala disciplina 
de sus hombres. La historia lo ve como un Comandante mediocre. Después del 
Sitio, se trasladó a la zona de Pretoria y participó en la batalla de la Colina del 
Diamante. Fue despojado de su rango después de “Diamond Hill”. Fue 
considerado como uno de los peores generales de la guerra Anglo- Bóer. Sin 
embargo, algunos autores señalan que era un hombre honorable ya que 
permaneció como “soldado raso” hasta el fin de la guerra. 

Murió el 19 de diciembre de 1925 en Doornhoek, Marico. A los 87 años de edad. 
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Cuarta Parte 


Muchos finales 
para un solo cuento 
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UN POSIBLE EPÍLOGO 


-X- 


Mafeking. Provincia del Noroeste. República de Sudáfrica 
First Avenue N 9 4656 Vieja Reserva Imperial 
Fuerte de Warren (Warren s Fort) 

En la actualidad 

119 años después del Sitio. 


La sencilla y bien conservada casa de piedras tiene más similitudes con una cabaña 
turística que con una fortificación militar. Una construcción rectangular hecha con 
gruesas y sólidas rocas de la zona unidas con algún tipo de mortero, coronadas con un 
techo de chapas metálicas de perfil sinusoidal clavadas sobre tirantes de madera. Un 
techo con caída a una “única agua” y sin cielo raso o “falso techo”, sin dudas algo 
totalmente inapropiado para aislar el ambiente del abrazador calor del sol sudafricano. 
En el exterior delimita el terreno un cerco de piedras, un paredón de rocas de 
dimensiones irregulares apiladas, que no supera el metro y medio de altura. También 
esta magra muralla, se parece más a los límites de un corral de ganado que a un muro 
de protección con fines bélicos. En un sector del perímetro, se aprecian restos de las 
paredes de otra construcción de las mismas características pero de menores 
dimensiones, que no sobrevivió al paso del tiempo. 

No obstante la apariencia doméstica de la casona principal, un cartel de la 
Municipalidad de la actual Mahikeng desmiente categóricamente que esa haya sido la 
naturaleza de ese espacio, indicando en letras blancas pintadas sobre un fondo color 
marrón la inequívoca denominación del lugar: Warren’s Fort, Fuerte de Warren. 

Una revisión de las fotografías del lugar tomadas por Daan Prinsloo y Peter Jarvis en 
los años 2011 y 2015 respectivamente, confirma que si bien las paredes del pequeño 
edificio son bastante gruesas, la construcción en modo alguno aparenta ser un puesto 
de defensa apropiado y seguro. 
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Los archivos de la Agencia de Recursos Patrimoniales de Sudáfrica (SAHRA por sus 
siglas en inglés) conservan el registro de aquellos sitios y bienes públicos que por su 
valía e interés histórico, patrimonial, arquitectónico o geológico, han sido oficialmente 
incorporados al acervo cultural del país. En su oficina central del 111 de Harrington 
Street de Ciudad del Cabo, puede accederse al listado con los detalles y 
características de cada monumento que el Estado protege y conserva. Allí se 
encuentra una copia del boletín oficial de Sudáfrica -Government Gazette- que 
publica cada una de las resoluciones gubernamentales relacionadas con el patrimonio 
comunitario de la nación. Un documento a dos columnas que se edita reproduciendo 
los textos legales en inglés y afrikaans, los dos idiomas principales de los once que 
oficialmente reconoce el país- 

En el ejemplar N Q 5057, del día 2 de abril de 1976, consta el Aviso N Q 557 del 
Departamento Nacional de Educación, que por medio de su Ministro dispone que el 
edificio identificado con la referencia 9/2/501/0016, emplazado en la actual 
FirstbAvenue N Q 4656 de la ciudad de Mafeking, antigua parcela N Q 590 de la Vieja 
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Reserva Imperial, junto con los cinco metros de terreno circundante es declarado 
Monumento Nacional de Sudáfrica. 

En el texto bilingüe se explica que Fuerte Warren -tal es el nombre del punto histórico- 
es una "... imponente fortificación de piedra erigida alrededor de 1880. Agrega el 
decreto que “El Fuerte desempeñó un importante papel en la Guerra Anglo-Boeñ 
mencionando además que el lugar es de “interés histórico y arquitectónico” para la 
República de Sudáfrica. 

En rigor a la exactitud, ese fuerte no parece ser “tan imponente”, pero no obstante lo 
aparentemente inadecuado del lugar para fines defensivos, ese fue el rol que cumplió, 
desde que fue construido en 1885 por el británico Sir. Charles Warren, el fundador de 
la “Mafeking Europea ”, el poblado colonial que se instaló a un par de kilómetros de la 
aldea nativa que la tribu Baralong llamaba alternativamente “Ciudad Molema”, “Aldea 
Montshioa” y “Mahikeng”. 

El excelente estado de conservación del monumento que se aprecia en las imágenes, 
se debe a la restauración que el gobierno realizó en el año 1999, y a las frecuentes 
intervenciones del personal técnico del SAHRA que mantienen el patrimonio en 
buenas condiciones. 

Curiosamente, aunque tanto en la nomenclatura gubernamental, como en los carteles 
viales de la ciudad y en la señalética del sector, el lugar histórico está denominado 
como “Fort Warren”, en el decreto oficial existe una pequeña incongruencia. 

Tal vez se deslizó un error burocrático, o quizás se trate de un pequeño acto de 
reconocimiento por parte de un funcionario pro-bóer. En cualquier caso, lo cierto es 
que el texto que la declara Monumento Nacional llama a la construcción de rocas 
“Fuerte Eloff”. 

Sin embargo tal vez ese fallido no carezca de sentido, después todo el viejo puesto de 
piedras fue protagonista y testigo del momento más dramático de los siete meses de 
Sitio: Fort Warren es el lugar donde el Comandante Sarel Eloff albergó la última 
esperanza de doblegar a Baden-Powell, conquistar Mafeking y recuperar para su país 
algo de la dignidad que los británicos le habían arrebatado. 
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Arriba: Aviso N 2 557 del Departamento Nacional de Educación, con la 
denominación “Fuerte Eloff” 
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Arriba Actual cartel de acceso a la zona del “Fuerte de Warren” y el “Almacén de 
Municiones” 



Arriba: Sobre el fondo de la imagen, en segundo plano, el Fuerte de la BSAP 
(Fort Warren). Fotografía tomada durante el Sitio por el corresponsal H. Angus 
Hamilton. 
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-XI- 

La Historia Encaprichada 


Una casualidad en tres actos 
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LA HISTORIA ENCAPRICHADA 
PRIMER ACTO 

Braamfontein, Johanennesburgo. República de Sudáfrica 

Calle Kotze N 2 11 

Edificio Constitución Hill 

293 km al Este de Mafeking 

Viernes 8 de Julio de 2016 

116 Años después del Sitio 

Los dos líderes cruzan el portal de la imponente la fachada blanca y comienzan a 
recorrer en silencio los largos pasillos, deteniéndose para observar atentamente cada 
portezuela de hierro, cada marca en la pared, cada señal del pasado. El respetuoso 
mutismo apenas es interrumpido por los susurros del guía que va señalando lugares, 
explicando hitos y destacando pasajes. Ambos dignatarios han prescindido de sus 
habituales custodios y comitivas, y se han entregado respetuosa y mansamente a 
transitar la experiencia sin las estridencias que sus funciones traen aparejadas. 

El edificio Constitutional Hill hoy alberga la sede de la Corte Constitucional de 
Sudáfrica, el máximo tribunal del país, sin embargo Jacob Zuma, el Presidente de la 
Nación y Narendra Modi, Premier de la India, caminan por otros sitios del complejo. La 
visita de hoy no tiene que ver con presentaciones judiciales, ambos hombres vienen a 
rendir un homenaje en representación de sus respectivos países. 

El símbolo de la administración de justicia del país fue levantado en lo que alguna vez 
fue una cárcel y luego un fuerte bóer: la cárcel de Johannesburgo primero, el Fuerte de 
Johannesburgo más tarde, y una vez terminada la guerra, nuevamente una prisión 
conocida como Oíd Fort, el Viejo Fuerte. La cruel prisión -y sus sádicos guardias- son 
parte de las dolorosas cicatrices de un país sufrido. Cárcel bóer entre 1892 y 1897, 
Fortaleza Militar Sudafricana entre 1898 y 1899. Irónicamente, en 1900 cuando los 
británicos tomaron Pretoria, la emplearon para encarcelar a los derrotados líderes 
bóers, muchos de ellos fueron ejecutados dentro de sus muros. 

Con el fin de la guerra, la administración del presidio volvió a manos sudafricanas y se 
tornó aún más inhumana, convirtiéndose en un vil instrumento del Apartheid. 

Recién en 1996, con el nuevo gobierno constitucional del país -el primero a cargo de 
un hombre de raza negra- , dejó de funcionar como claustro para convertirse en un 
Museo Permanente de la Memoria y primer tribunal de la nación. Las autoridades 
ordenaron demoler un sector de la vieja construcción, y en un acto con profundo 
sentido simbólico, recuperaron los ladrillos y los utilizaron para construir el recinto de la 
Corte. 

Conmovidos, los mandatarios terminan su recorrido y se detienen unos instantes, 
contemplando los dos retratos gigantes que se instalaron en los muros. 

Ahora sí, permiten el ingreso a los fotógrafos y las cámaras de TV. 

Van a dar inicio a su homenaje y cumplir con el propósito que reunió a las autoridades 
de los dos países este día: rendir un tributo a los dos prisioneros más importantes que 
albergó Oíd Fort: dos ciudadanos de sus respectivas repúblicas, dos abogados cuyos 
nombres han trascendido universalmente como símbolos de la justicia, la paz y la 
reconciliación, pero que vergonzosamente fueron recluidos en la infame cárcel donde 
alguna vez funcionó un fuerte bóer... 
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LA HISTORIA ENCAPRICHADA 
SEGUNDO ACTO 


Colina Spioenkop. Rio Tugela 

Provincia de Natal (también conocida como Zululandia) 

Miércoles 24 de enero de 1900 

2- día de batalla 

610 km al SE de Mafeking 

289 km al SO de Johannesburgo 

El joven moreno con bigotes delgados, tiene sus manos y su rostro ensangrentado 
pero no detiene su marcha. Junto a su compañero redoblan el paso mientras llevan al 
soldado herido en la camilla. Ya ha perdido la cuenta de las personas que ha 
transportado y tampoco tiene tiempo para distraerse haciendo cálculos, porque las 
balas repican a su alrededor. Aunque es el líder y creador del Cuerpo de Ambulancias 
Indio de Natal, trabaja como todos sus compatriotas, al filo de las balas, haciendo las 
tareas más pesadas. Con esfuerzo llegan hasta la línea de ambulancias y suben al 
infortunado soldado a su transporte. Trata de recobrar el aliento durante unos 
segundos, se limpia la sangre de la cara con las mangas de su chaqueta, y comienza a 
correr hacia la línea de disparos a buscar un nuevo pasajero. 

La batalla empezó el día anterior y las cosas empeoran a cada momento, los británicos 
estaban tratando de acercarse a Ladysmith que -ai igual que Mafeking- llevaba sitiada 
por los bóers cerca de tres meses, pero han quedado estancados bajo el fuego 
afrikáans que les llega desde la colina, “el Kop”, una elevación de 430 metros de altura 
a metros del Rio Tugela. El por entonces periodista Winston Churchil estaba en al 
campo de batalla como corresponsal, su relato de la escena no deja dudas sobre la 
situación: 

“...los cadáveres están aquí y allá. Muchas de las heridas eran de una 
naturaleza horrible. Las astillas y los fragmentos de los proyectiles los habían 
rasgado y mutilado. Las poco profundas trincheras se ahogaron de muertos y 
heridos." 

El saldo de la fallida incursión británica para romper el Sitio, les costaría 243 muertos 
en combate y la increíble cifra de 1750 heridos o prisioneros. La batalla de Spioenkop, 
resultó una derrota denigrante para el imperio en términos políticos y una sangrienta 
matanza en términos humanos. Durante esas 48 horas el joven y altruista 
ambulanciero trabajaría a destajo conviviendo cara a cara con el dolor de la guerra. 

Tenía 23 años cuando -tres años antes- llegó a la tierra bóer de Johannesburgo, desde 
su India natal. Venía para atender un asunto que tenía que ver con su profesión de 
abogado, un rápido litigio que lo iba a mantener en Sudáfrica tal vez sólo por un par de 
meses, pero su vocación por defender los derechos de los que no tenían voz, casi sin 
darse cuenta lo empujó a quedarse. Formalmente era un súbdito británico ya que su 
país de origen es una colonia del imperio, sin embargo desde su llegada sufrió toda 
clase de humillaciones. Únicamente por su origen y su color de piel: varias veces se le 
negaron sus derechos, fue expulsado de los transportes públicos, fue golpeado hasta 
sangrar por manifestantes anti indios, y una larga lista de vejaciones y abusos que le 
habían proporcionado, cortesía de “sus anfitriones” 

Sin embargo, y lejos de desalentarse, asumió la causa de la igualdad de derechos con 
ardor. Pese al maltrato y la negación de justicia a la que se lo sometió, al estallar la 
guerra decidió ofrecerse como voluntario junto a otros 300 compatriotas, creando y 
dirigiendo el cuerpo Indio de Ambulancias; en un escrito del año 1927 el mismo 
explica las razones de su conducta: 
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"Cuando se declaró la guerra, todas mis simpatías personales estaban con los 
bóers, pero creí entonces que no tenía derecho en tal caso, para hacer cumplir 
mis convicciones individuales, y luché en mi interior para dominar ese impulso. 
Basta decir que mi lealtad al gobierno británico me llevó a la participación con 
ellos en esa guerra. Sentí que, si exigía derechos como ciudadano británico, 
también era mi deber, como tal, participar en la defensa del Imperio “ 

El letrado continuó viviendo en la ciudad, cada vez más involucrado en la defensa de 
los “sin voz”; siete años después de la batalla de Spioenkop, el defensor de la equidad, 
se negó a ser registrado en una “lista de indios” a los que compulsivamente se les 
tomaban las huellas dactilares, una iniciativa del gobierno de la República Bóer del 
Transvaal con claros fines discriminatorios. Por su negativa, el 27 de diciembre de 
1907, sufrió la primera de las muchas encarcelaciones a la que sería sometido a lo 
largo de su vida. 

El joven legista, el valiente ambulanciero, el iluminado que alguna vez dijo “"La victoria 
alcanzada por la violencia equivale a una derrota, porque es momentánea ", el 
muchacho al que el mundo luego llamaría “Gran Alma”, el Mahatma Mohandas 
Karamchand Gandhi, era encerrado en la cárcel como un preso común. 

A veces la historia parece estar “encaprichada”. Teje vínculos y relaciona los hechos 
de manera sorprendente. Sucesos que parecían fortuitos, de alguna manera se 
enlazan para ofrecer un sentido ulterior. 

Por una casualidad -o capricho - de la historia, el apóstol de la no violencia, fue 
recluido en la construcción de lo que alguna vez fuera una fortificación bóer: 
Johannesburg Fort, exactamente el mismo lugar entre cuyas paredes, ocho años 
antes un joven revoltoso e indisciplinado, se transformó en un hombre maduro y 
decido, convirtiéndose en el valiente oficial que se atrevió a desafiar a Baden-Powell. 



Arriba: Gandhi en la Segunda Guerra Anglo-Bóer, posando con el Cuerpo Indio de 
Ambulancieros 
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LA HISTORIA ENCAPRICHADA 
TERCER ACTO 

Howick. Provincia de KwaZulu-Natal, República de Sudáfrica. 

724 km al SSE de Mafeking 
Domingo 5 de agosto de 1962 

62 años después del Sitio de Mafeking 

Rolihlahla, el abogado de 44 años de edad llevaba 17 meses viviendo de manera 
clandestina, huyendo y refugiándose. Sabe que es buscado con especial 
ensañamiento y debe ser cuidadoso. Ya ha viajado por el país varias veces, inclusive 
consiguió salir de la frontera y llegar hasta Europa para recolectar apoyo para la causa 
y regresar a Sudáfrica sin ser atrapado, pero los recursos de las autoridades son 
muchos y cada vez vivir de esa manera se vuelve más peligroso. 

Por su activismo y por su práctica legal en defensa de los derechos de la gente de 
color ya ha sido arrestado muchas veces, y juzgado por “actividades sediciosas”, y por 
lo tanto conoce muy bien de lo que son capaces los carceleros del gobierno, quienes 
vienen observando con preocupación sus reclamos a favor de un trato igualitario 
para los sudafricanos de origen europeo, los africanos bantú, los hindúes y los 
mestizos. 

Aunque cree en la propuesta pacífica y no violenta, luego de la matanza de Sharpeville 
en el Transvaal, optó por tomar las armas. 

El 21 de marzo de 1960 la policía abrió fuego contra una multitud en un acto anti 
apartheid; 69 personas negras muertas, entre ellas mujeres y niños, y otras 180 
heridas, lo empujaron a decidirse por la lucha armada. Nueve días más tarde el 
gobierno -blanco y racista- decretó el estado de emergencia y arrestó 11.727 
personas, el ANC -el Congreso Nacional Africano, por su sigla en inglés- fue prohibido 
y sus miembros pasaron a operar en las sombras. El abogado -activista protagónico 
del Congreso- y otros líderes del movimiento entonces fundaron “La Lanza de la 
Nación ” el brazo armado de la organización. 

Desde ese momento vive en la clandestinidad junto a sus compañeros. 

Su familia había imaginado para él un destino muy diferente. 

Su madre era originaria del clan Ixhiba y descendiente del linaje de la Casa de la Mano 
Izquierda. Su padre, era un jefe tribal y consejero del monarca de Tembulandia; 
conforme a las tradiciones de su pueblo, era polígamo, así que el joven Rolihlahla 
tenía 13 hermanos y cuatro “madres” que vivían en diferentes localidades. 

Los primeros años de su vida los pasó en el kraal en Qunu, una aldea sudafricana 100 
km al Sur de Mafeking, viviendo de acuerdo a las costumbres de la tribu y cuidando el 
ganado en las pasturas. Aunque sus padres eran analfabetos, lo enviaron a la escuela 
y así el chico comenzó a prepararse para ocupar el cargo de Consejero Real en su 
tribu. Sin embargo, su educación le mostró otras opciones y despertó nuevos 
intereses. Para cuando comenzó la universidad, su vocación por la defensa de las 
causas justas era irrefrenable, y poco a poco se convirtió en un vocero de ellas, a la 
vez que se alejaba de la posibilidad de continuar inmerso en el mundo ancestral de los 
nativos. 

Ahora el gobierno está dando caza a los fugitivos, y para ello no duda en echar mano a 
cualquier medio. Los vínculos del ANC con el Partido Comunista Africano y la 
financiación que China les está ofreciendo para sus actividades de sabotaje, atrajo 
como un imán a los Estados Unidos que colabora con el gobierno sudafricano para 
detener a los insurgentes, y evitar el nacimiento de otro foco comunista en el mundo. 
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El nombre de Roiihlahla, fue incorporado a la lista de terroristas del Departamento de 
Estado. 

El 5 de agosto de 1962, el abogado debe trasladarse desde Johannesburgo hasta 
Durban, un trayecto de 500 km. El viaje se prepara en secreto y se disponen una 
serie de medidas de seguridad. Sus hombres le proveen un pasaporte etíope con el 
nombre de David Motsayami. Para hacer más eficaz la cobertura, se disfraza de 
chófer de un blanco rico, personalizado por Cecil Williams, un compañero de la lucha 
antiapartheid. Una buena fachada: un empleado negro, conduciendo a su “amo 
blanco”. 

Donald Rickard, el Vice Cónsul americano en Durban, tenía poco de diplomático y 
mucho de espía. Era un agente de la CIA con cobertura de funcionario. El espía había 
logrado infiltrar a un hombre en el grupo de ANC y obtuvo el dato del viaje. Sin dudarlo, 
pasó la información a los servicios secretos Sudafricanos. 

En Howick, a sólo 80 km de su destino, el auto es detenido y los dos hombres 
apresados. 

El abogado, el defensor de la igualdad, el hombre que alguna vez dijo ““Si quieres 
hacer la paz con tu enemigo tienes que trabajar con él. Entonces se convierte en tu 
compañero.”, el luchador al que luego el mundo llamaría “el padre de Sudáfrica”, 
Roiihlahla “Nelson” Mándela, era encerrado en la cárcel como un preso común. 
Cuando la historia “se encapricha”, se obstina relacionando hechos, lugares y 
personas que “a priori” no tienen ningún punto de contacto. Crea puentes entre 
sucesos y épocas sin respetar ninguna lógica ni ideología. Efemérides aisladas e 
inconexas, de alguna manera se ordenan en un improbable rompecabezas, 
sorprendiendo y mostrando un nuevo sentido.. 

Por una casualidad -o capricho - de la historia, el futuro Presidente de Sudáfrica, “el 
reconciliador de la república” pasó el primero de los 27 años de su presidio en la 
construcción de lo que alguna vez fuera una fortificación bóer: Johannesburg Fort, 
exactamente el mismo lugar entre cuyas paredes, seis décadas antes Sarel, un 
muchacho inquieto y rebelde, se transformó en un oficial juicioso y aplomado, 
convirtiéndose en el único hombre que logró engañar a Baden-Powell. 
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2016: El viejo Fuerte de Johannesburgo en la actualidad: Constitution Hill, Corte 
Constitucional de Sudáfrica y sede de la exposición permanente de la memoria. 



Panel de Acceso a la exposición permanente Gandhi-Mandela en el interior de 
Constitution Hill, la muestra que fue recorrida por el Presidente de Sudáfrica y el 
Premier de la India. 
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Algunos comentarios extra... 


• En una reseña oficial del año 2017 el Gobierno de Sudáfrica explica cuál es el 
sentido que hoy tiene Constitutional Hill: “...es un museo vivo que cuenta la 
historia del viaje de Sudáfrica a la democracia. Un testimonio del turbulento 
pasado de Sudáfrica que hoy, es el hogar de la Corte Constitucional del país, 
que respalda los derechos de todos los ciudadanos. Quizás no hay otro sitio de 
encarcelamiento en Sudáfrica que haya encarcelado a la multitud de hombres y 
mujeres de renombre mundial como los que se celebran dentro de los muros 
del Oíd Fort de Constitutional Hill,... Pero el recinto también confinó a decenas 
de miles de personas comunes durante sus 100 años de historia: hombres y 
mujeres de todas las razas, credos, edades y agendas políticas; Niños 
también; El hombre común y la élite. De esta manera, la historia de cada 
sudafricano vive aquí. ” 

• Fue el propio Presidente Mándela, quien en 1994 dispuso que la nueva sede 
del Tribunal Superior se construyera reutilizando parte de los ladrillos 
recuperados de la demolición de algunas instalaciones subsidiarias de la vieja 
cárcel. El sitio Web de la Corte informa que “ 150 000 es el número de ladrillos 
procedentes de los antiguos edificios penitenciarios utilizados para la 
construcción de la Corte y los Grandes Escalones Africanos ” 

• La cita del texto de Ghandi corresponde a su autobiografía de 1927 “The Story 
of My Experiments with Truth" 

• El verdadero nombre de pila de Mándela, el que le dio su madre, es Rolihlahla, 
una palabra en lengua xhosa que literalmente significa “ tirar de la rama de un 
árbol” y que podría ser interpretada como “alborotadof. Nelson es un apodo 
cuyo origen explicó el propio Mándela en su autobiografía de 1994 “Long Walk 
to Freedom”; “Nadie en mi familia había ido a la escuela...El primer día de clase 
mi profesora, la señorita Mdingane, nos dio a cada uno un nombre de origen 
inglés. Era una costumbre entre los africanos en aquellos días y se debía sin 
duda a la influencia británica en nuestra educación. Ese día, la señorita 
Mdingane me dijo que mi nuevo nombre era Nelson. ¿Por qué lo escogió? No 
tengo la más mínima idea". 

• Irónicamente, cuadro Pretoria cayó en manos de los británicos en junio de 1900, 
las fuerzas imperiales utilizaron la prisión para encarcelar a los bóers y los 
sudafricanos de simpatía pro bóers. Muchos de ellos fueron ejecutados allí 
mismo. 
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“Otro terrible asesinato fue cometido ayer por la mañana en el East 
End. A las once menos cuarto, el cadáver de una mujer llamada Mary 
Jane Kelly fue encontrado en una habitación de la planta baja del 26, 
calle Dorset. Su garganta había sido cortada de oreja a oreja, y el 
cuerpo había sido mutilado de la manera más repugnante, la naturaleza 
de las lesiones llevan a la policía a creer que el autor es el hombre que 
recientemente cometió los crímenes de un carácter similar en el mismo 
barrio. Se ha realizado una autopsia, pero no se indican los resultados 
oficiales. La hora en que se hizo el hecho sólo puede ser conjeturada, ya 
que la última prueba de que la mujer estaba viva era a la una de la 
mañana, cuando se oyó cantar. No hay absolutamente ninguna pista 
para el asesino” 


The Daily Telegraph 
Sábado, 10 de noviembre de 1888, página 3. 


Londres. Inglaterra 

Viernes 9 de Noviembre de 1888 

Palacio de Westminster. 

Cámara de Los Comunes. Sede del Parlamento Británico 
Westminster, London SW1A OAA, Reino Unido 

11 años antes del Sitio de Mafeking 


• Lord Conybeare: (Ciudad de Cambóme, Condado Cornwall): Le ruego que le 
pregunte al Ministro del Interior, si ha visto en los periódicos de la tarde que se 
ha cometido otro terrible asesinato en el Este de Londres; ¿ Y si no cree que ha 
llegado el momento de que al Sr Comisionado lo remplace algún otro oficial 
que investigue los crímenes? 

• Sr. Presidente : ¡Orden! ¡Orden! El Honorable Caballero debe dar aviso de esa 
pregunta de la manera usual. 

• Lord Conybeare: Ahora doy aviso de ello. 

• Sr. Presidente : El Caballero debe dar aviso por escrito en la mesa de la 
manera ordinaria. 

• Lord Cunninqhame Graham: (Lanark, Escocia.) Quisiera preguntarle, señor, 
si es cierto que el Comisionado todavía está en San Petersburgo. 

• Lord. W.H. Smith: (Primer Lord del Tesoro - Distrito Strand, Ciudad de 
Westminster) No señor; no está. 

La transcripción del Acta del Parlamento Británico UK N Q HC Deb. Vol 330 C774774, 
del día 9 de noviembre de 1888, muestra la comprensible preocupación de algunos MP 
(Parlament Member) por la conducción de las investigaciones que encabezaba el 
Comisionado en Jefe de la Policía Metropolitana de Londres. 

En horas de la mañana de ese mismo día -10:45 a. m., según el informe policial - se 
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había encontrado el cuerpo mutilado de Mary Jane Kelly, la quinta prostituta víctima 
del asesino de Whitechapel, Jack El Destripador. 

La actuación del Jefe de Policía al frente de la fuerza -a la que coloquialmente se 
llamaba por el nombre del edificio de su sede, “Scotland Yard”- era cuestionada 
diariamente. 

El mandamás de la fuerza - que accedió a ese puesto en marzo de 1886- se 
encontraba acorralado. 

Seis meses sin ningún tipo de progreso en la pesquisa, la falta de pruebas, datos o 
indicios, no hacía más que aumentar el temor de la población, la ira de las autoridades 
y la mofa de la prensa. 

Que los ciudadanos se hubieran organizado en un comité de vigilancia para patrullar 
las calles, solo subrayaba la ineficacia de su trabajo. 

Lo cierto es que para la hora de la sesión del Parlamento, el funcionario ya había 
renunciado, impotente ante las críticas y los crímenes, frustrado, ridiculizado y 
vilipendiado. 

Incluso hubo quien lo acusó de ser el propio asesino. 

A los 48 años de edad, el entonces teniente coronel tenía sobre sus espaldas una 
exitosa carrera de 31 años al servicio del ejército imperial; sin embargo su 
impresionante currículum de nada le valió, ni 
para resolver los asesinatos, ni para evitar 
convertirse en el blanco de las burlas de toda 
la ciudad, algo que hoy - casi 130 años 
después de esos hechos- continúa 
perpetuándose gracias a miles de artículos de 
prensa, medio centenar de libros y más de 
una docena de películas “hollywoodenses”, 
que insisten en ridiculizarlo y describirlo - 
quizás injustamente- como un oficial incapaz 
e incompetente. 

Tampoco pareció ayudarle su meritorio 
historial de destacados servicios a la Reina 
Victoria, por el que -tan sólo 10 meses antes- 
había sido investido como Caballero 
Comandante de la Orden del Baño (KCB), ni 
que tres años atrás la soberana le concediera 
el alto honor de otorgarle la Gran Cruz de la 
Orden de San Miguel y San Jorge (GCMG). 

Derecha: Sir Charles Warren 



En medio de protestas, insultos y manifestaciones de repudio de los vecinos, el 
Comisionado dimitió. 

Que sus sucesores en el cargo policial tampoco hayan resuelto los crímenes -ni los 
cinco ocurridos durante su gestión, ni los seis acaecidos en los tres años siguientes- 
tampoco ayudó a morigerar su mala imagen. 

Los desagradecidos londinenses parecían haber olvidado que tan sólo tres años antes, 
el hombre había sido designado por el Parlamento Británico para llevar adelante una 
misión crucial: contener un avance bóer en las colonias de Sudáfrica; que el militar 
viajó hasta allí con un contingente de 4.000 soldados, que expulsó a los bóers, que 
disolvió sus primeras dos repúblicas Afrikáners (Goshen y Stellaland) y que su 
eficiente acción -negociando con las tribus locales- permitió a los codiciosos británicos 
sumar a sus posesiones las extraordinarias tierras que pasaron a integrar el 
Protectorado de Bechuanalandia. 
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Los ingratos ingleses tampoco recordaban que el ahora ex Comisionado, en marzo de 
1885 llegó con esa expedición a una aldea de la tribu “Barolong Boora-Tshidi”, y que a 
cambio de la protección británica contra los bóers que los acosaban, acordó con su 
jefe Montishoa la instalación de un poblado europeo al lado del nativo, y que el oficial 
puso a trabajar al cuerpo de ingenieros del ejército y perforó pozos de agua, instaló 
bombas de extracción, un molino, y sentó las bases de urbanización en la zona. 

El teniente coronel Sir Charles Warren, el Comisionado de la Scotland Yard, el hombre 
que dejó escapar a Jack el Destripador, el jefe de la “Warren's Bechuanaland 
Expedition”, el 11 de marzo de 1885 había establecido la Mafeking “blanca”, 
agregando una valiosa superficie y un punto estratégico a los dominios coloniales 
Para proteger al poblado de futuros ataques, Warren ordenó construir dos 
emplazamientos de defensa, uno a cada lado del rio. Utilizando la materia prima que 
abundaba en la zona, duras y pesadas rocas, se levantaron dos pequeñas y 
rudimentarias fortificaciones, una a cada margen del rio Molopo. 

Una de ellas, ubicada a 1.200 metros de la chozas Baralongs, se destinó en principio 
como bastión contra los bóers goshenitas y como barracas de la policía de frontera 
de Bechuanalandia. 

Los primeros habitantes del poblado, rápidamente la bautizaron con un nombre que 
perduró hasta nuestros días: Fuerte Warren, la construcción entre cuyas paredes el 
valiente comandante Sarel Johannes Eloff vio como se esfumaban sus anhelos de 
conquistar Mafeking, cuando descubrió que sus camaradas lo traicionaron y debió 
rendirse ante el astuto Coronel Baden-Powell. 




Algunos comentarios extra... 

• En Lecciones de la Universidad de La Vida, bajo el título “Mi primera expedición de 
espionaje, Baden-Powell narra su participación en la Expedición Warren, en la que se 
lo comisionó como espía y explorador para que analizara el terreno: “...Tenía que ser 
en el más absoluto secreto. Mi expedición me llevó un mes, involucrando un viaje de 
seiscientas millas. Montaba un caballo y guiaba a un segundo, que llevaba mis mantas 
y cosas de comer. Me salió una barba rala y debí haber parecido un feo rufián. En 
cualquier caso mi disfraz era evidentemente efectivo” “Generalmente me hospedaba 
en las granjas cuando las encontraba a la caída de la noche, y la excusa que tenía 
para vagar con tal atuendo era que yo era un corresponsal de un periódico que 
buscaba información, con el fin de recomendar estos lugares a inmigrantes, y de esta 
manera llegué a conocer muchos granjeros tanto Boers como Británicos, y sus 
diversas opiniones en torno a los perspectivas para el país. Encontré que el mapa que 
llevaba para guiarme era bastante impreciso, por lo que me propuse añadir un poco de 
topografía a mis actividades y hacer algunas correcciones que serían de utilidad desde 
el punto de vista militar...” 

• Luego de los sucesos de Jack el Destripador, Warren continuaría su carrera militar 
ocupando diversas posiciones importantes. Participó en la Segunda Guerra Anglo- 
Bóer con una cuestionada actuación en la humillante derrota británica en la batalla de 
Spioenkop, entre el 23 y 24 de enero de 1900, en los mismos combates en los que 
trabajó Ghandi con su Cuerpo de Ambulancias. Sus errores de juicio, demoras e 
indecisiones provocaron el que posiblemente haya sido el peor desastre militar de las 
fuerzas británicas en Sudáfrica. Warren fue repatriado a Inglaterra en agosto de 1900 
y nunca más volvió a comandar tropas en el campo. Eso no impidió que en 1904 
fuera ascendido a General. 


El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


190 



• Varios textos indican que Warren mantuvo una fluida relación con Badén- Powell, 
aunque no profundizan ni especifican las características de ese vínculo. 
Sorprendentemente no son los historiadores quienes vienen a llenar ese hueco, sino 
los Scouts: actualmente puede leerse en el portal web de un grupo Scout de 
Ramsgate, a 109 km al Este de Londres: “El Primer Grupo Scout San Lorenzo tiene su 
sede en Ramsgate, Kent y es el grupo Scout más antiguo en Thanet. El grupo 
originalmente se conocía como “Primero de Ramsgate - Tropa Scout de Sir Charles 
Warren” y se fundó en 1909. El general Warren también fue un distinguido académico 
que trabajó como arqueólogo en Tierra Santa. El general Sir Charles Warren era un 
amigo cercano de Lord Robert Baden-Powell y lo ayudó a establecer el Movimiento 
Scout. Hay más de 120 jóvenes en nuestro grupo que participan en el Movimiento 
Scout y que disfrutan de la aventura diaria. “ 



ESTABLISHED 1909 



lst St Lawrence Scout Group 


#SkillsForLife 




cuta SCOUTS 



Sir Charles Warren vistiendo su 
uniforme de “Scoutmaster” de 
la Primera Tropa de Ramsgate. 


El galés Sir Charles Warren, 
anglicano y francmasón, militar, 
policía, arqueólogo, topógrafo, 
especialista en ingeniería militar, 
explorador, autor de ocho libros 
sobre arqueología bíblica de 
Jerusalén, funcionario colonial, 
fundador de Mafeking y scout, 
falleció 21 de enero de 1927 a 
los 86 años de edad. 
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ANEXO: PARTE DE BATALLA - BADEN-POWELL 

En el reporte oficial que fue elevado al Secretarlo de Guerra británico cuando finalizó 
el asedio de la ciudad -bajo el apartado III y el subtítulo “Combates durante el Sitio”- 
el Coronel Baden-Powell ocupa sólo trescientas treinta y ocho palabras para describir 
los hechos que tuvieron lugar el sábado 12 de mayo de 1900. 

Apenas veintidós escuetas y concisas líneas en un formal parte de batalla... 


Ataque Bóer 
12 de mayo 1900. 

Alrededor de las 4 a. m. el 12 de mayo, se abrió sobre la ciudad un fuerte fuego 
de fusiles a larga distancia, desde el Este, el Noreste y el Sureste. Yo di la voz 
de alerta, y la guarnición se levantó en armas. 

El fuego continuó durante media hora. Mientras estaba en mi puesto de 
observación me comunique con puestos de defensa al suroeste. 

A eso de las 4.30, una partida de 300 bóers hizo una carrera a través de los 
puestos de avanzada del oeste, se metió en la aldea y luego prendió fuego sus 
chozas. 

Ordené a los defensores que cerraran el flanco a fin de evitar que las fuerzas 
de apoyo entraran para reforzar al ataque principal y envié el escuadrón de 
reserva para que los asista. Rechazaron sin dificultad un ataque de alrededor 
de 500 hombres y se volvieron a reunir en sus puestos. Mientras tanto los bóers 
en la aldea coparon nuestra fortificación de la Policía Británica de África del 
Sur haciendo prisioneros a sus hombres, a saber: tres oficiales y 16 hombres 
del Regimiento del Protectorado. 

En la oscuridad, los atacantes consiguieron dividir su fuerza en tres grupos de 
avance; y nosotros los empujamos a separarse aún más, para rodearlos y 
atacarlos por separado. La primera partida se rindió; el segundo grupo fue 
expulsado por tres escuadrones del Regimiento del Protectorado, al mando del 
Mayor Godley; y el tercero -encerrado en el fuerte de la Policía Británica de 
África del Sur- luego de un vano intento de romper el cerco por la noche, se 
rindió. 

Durante todo el día, mientras estos combates ocurrían en la aldea, el enemigo 
en el exterior de la ciudad, dio muestras de estar preparando un ataque, 
sosteniendo un intenso bombardeo, que no causó efectos considerables. 

Ese día capturamos 108 prisioneros, entre ellos a su comandante Eloff, el nieto 
de Kruger. 

También encontramos 10 muertos y 19 heridos bóers; sus ambulancias 
recogieron otros 30 muertos y heridos. 

Nuestras pérdidas fueron cuatro muertos, 10 heridos. 

Nuestros hombres, pese a encontrarse débiles y con falta de alimento, 
trabajaron con espléndido arrojo y energía durante las 14 horas que duró el 
combate. 

Los casos de valentía en acción fueron numerosos. 


Coronel R.S.S. Baden-Powell 
Comandante de la Fuerza de la Frontera 

18 de mayo de 1900 
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1- PARTICIPANTES DEL SITIO 

Materiales de observadores directos, escritos por aquellas personas que participaron 

del Sitio de Mafekinq desempeñando diversos roles: 

• Adams, R.H. Memories of Mafekinq (Parts I & II) (1931) Notas del soldado 
australiano H.R Adams, que permaneció sitiado en Mafeking a las órdenes de B-P. 
Aporta una descripción general del Sitio y muchos detalles sobre la impresión de los 
billetes de 1 Libra. Artículos escrito por el veterano de guerra en ocasión de la visita 
del jefe Scout y su esposa a Australia durante el mes de marzo de 1931 y 
publicados en el periódico Sydney Morning Herald los días 7 y 14 de marzo de de 
ese año. 

• Adams, R.H. At Rustenburq With Baden-Powell(1941) artículo del soldado 
australiano Adams escrito en ocasión del fallecimiento de Baden-Powell. Una vez 
que Mafeking fue liberda, Adams acompaño a B-P en la campaña a Rustenburg. 
Publicado en el periódico Sydney Morning Herald 18/01/1941. 

• Baillie, Frederick David. Mafekinq A Diary of Sieqe (1900): colección de notas del 
Mayor Baillie, ex militar del 4 Q Regimiento de Húsares, corresponsal de guerra en 
Mafeking para el Daily Telegraph y combatiente voluntario asignado a la Policía 
Británica de África del Sur y al Regimiento del Protectorado. Proporciona un 
testimonio directo sobre la vida en la ciudad durante el Sitio y sus notas -si bien 
carecen de la calidad literaria que poseen las del resto de los corresponsales- 
tienen el valor agregado de ser escritas “desde las trincheras”. En 1907 B-P 
recomendó su libro para aquellos que quieran “obtener información de las 
operaciones militares reales en Mafeking" 

• Buchan, Helen. Helen Buchan’s diary (1900) - Diario personal de una de las 
enfermeras voluntarias del Hospital de Mujeres. Helen es hermana de la enfermera 
Agnes Moliy Craufurd y esposa del Teniente James (Jim) Buchan, tercero al mando 
de la División Ferroviaria de la Guardia Civil. 

• Craufurd, Agnes Molly. Nursinq in Mafekinq - New Zealand Herald, Volume 
XXXVII, Issue 11496, 6 October 1900, Page 5. Entrevista a Agnes Craufurd, 
Enfermera voluntaria que prestó servicio en el Hospital Victoria y luego quedó a 
cargo del Hospital de Mujeres y Niños. 

• Fuller, William Robertson. A Diary Kept By Trooper William Robertson Fuller 
(1900), diario de un soldado del Regimiento del Protectorado 

• Gallagher, Stanislaus. Diary of Sister Stanislaus Gallaher , diario de una de las 
Hermanas del Convento de San José. La monja -bajo el nombre religioso de 
Hermana María- era la Maestra de Novicias y fue enfermera voluntaria en el 
Hospital 

• Gallagher, Stanislaus. Letter from Stanislaus Gallagher to his brother . (1900) Carta 
sin fecha de la religiosa Stanislaus, a su hermano. Se supone que fue escrita a 
mediados de 1900, una vez que se levantó el Sitio. 

• Gamble, J. Nursinq At The Sieqe Of Mafekinq - A Chat With Sister Gamble . “The 
Hospital” Nursing Mirror. Edición del 21 de julio de 1900. Entrevista con la 
enfermera profesional J. Gamble, personal del Hospital Victoria de Mafeking 

• Godley, Alexander. Anniversary of Mafekinq. Commandant’s Reminiscences - 24 
de mayo de 1912. Entrevista al General Alexander Godley, quien durante el Sitio 
estuvo a cargo de las defensas occidentales y era el segundo al mando del 
Regimiento del Protectorado con el rango de Mayor. 

• Godley, Alexander. Letters of Sir Alexander Godley and Lady Godley Mafekinq and 
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Gallipoli . Volumes one and two- (1918). Recopilación en dos libros de la 
correspondencia intercambiada durante el Sitio por el Mayor Godley y su esposa. 
Hamilton, John Angus. The Sieqe Of Mafekinq (1900): colección de notas del 
corresponsal de guerra en Mafeking para el Periódico The Times. También 
recomendado por B-P en Sketchs in Mafeking & East Africa, 

Hayes, William Andrew. The Sieqe Of Mafekinq From A Medical Point Of View . 
(1901). British Medical Journal, edición del 5 de enero de 1901. Análisis del Sitio 
desde un punto de vista médico realizado por el Dr. Hayes, quien fue designado por 
Baden-Powell en su Staff de oficiales como Oficial Médico Principal (Director 
Médico) de la ciudad. Hayes era Miembro del Colegio Real de Cirujanos de 
Inglaterra, Oficial Médico de la empresa de Ferrocarriles y Teniente Cirujano de los 
Rifleros de Bechuanalandia. También es el autor del diseño del sello postal con la 
imagen del Cadete. 

Jollie, Edward. “ Besieqed Mafekinq” - E. Jollie's Mafekinq Diary . 1900 - Diario del 
Sargento Mayor Edward Jollie, de la Policía Británica de Africa del Sur. Durante el 
Sitio fue ayudante del Jefe Pagador, Capitán Greener. 

Jollie, Edward. “ Letter from Serqeant-Major Edward Jollie” . 08 de octubre de 1899. 
Carta del Sargento Jollie a su familia. Escrita en dos partes, la primera fechada el 
03 de septiembre de 1899 y la segunda el día 8 de octubre. 

King, John Ebenezer Russell. Letter From Mafekinq Hospital - Trooper John 
Ebenezer Russell King (31 de marzo de 1900) carta escrita por el soldado 
australiano N 9 398 del Regimiento del Protectorado, mientras se reponía de sus 
heridas en el Hospital de Mafeking. King fue herido en el ataque a Game Tree. 

King, John Ebenezer Russell. Letter From Private John Ebenezer Russell King To 
the Mayor of Jamberoo 04-06-1900, otra carta del soldado King, esta vez dirigida al 
alcalde de su ciudad. 

McKenna, John Charles Xavier, Letter From Lieutenant McKenna : (26 de marzo 
de 1900) Carta del teniente australiano “Chas” McKenna, de la Compañía C de los 
Rifleros de Bechuanalandia, enviada desde el Club Mafeking. 

Molema, Silas Thelesho y Plaatje Tshekisho Solomon. Silas T Molema and 
Solomon T Plaatie Papers, 1874-1932. Historical Papers, The Library, University of 
the Witwatersrand, Johannesburg, South Africa. Inventario compilado por Marcella 
Jacobson, (1978) - Colección digitalizada de documentos personales y 

correspondencia del jefe baralong Silas Thelesho Molema (hijo del fundador de 
Mafeking y consejero de su tío, el jefe Wessels Montishoa) y Sol Plaatje, traductor 
de la Corte de Mafeking. 

Molema, Seetsele Modiri. The Bantu Past and Present. An Ethnoqraphlcal & 
Historical Studv Of The Native Races Of South Africa . (1920) El Dr. Molema, nieto 
del fundador de Mafeking e hijo del Jefe Silas Molema, da cuenta de la participación 
en el Sitio de los nativos de diferentes etnias. 

More, John Rhys. Memories of J. More. Extracto de las memorias de John Rhys 
More, Ingeniero en Jefe del Ferrocarril del Mafeking y Comandante de la División 
Ferroviaria de la Guardia Civil. 

Neilly, James Emerson. Besieqed with B-P - James Emerson Neilly. Extracto del 
testimonio del Corresponsal de Guerra del Pall Malí Gazette 

Plaatje, Solomon Tshekisho. The Bóer War Diary of Sol T. Plaatie: an African at 
Mafekinq (1973) Diario manuscrito de Solomon (“ Soí ’) Tshekisho Plaatje el único 
diario del Sitio escrito por un hombre de color. Plaatje tenía 23 años cuando llegó a 
Mafeking -en la vísperas de la guerra- contratado para asistir al Comisionado de 
Asuntos Nativos y actuar como intérprete para la Corte Judicial. Sol -hijo de un 
matrimonio Baralong que profesaba la fe cristiana- era periodista, escritor y un 
políglota que dominaba ocho idiomas. 

Plaatje, Solomon Tshekisho, Native Life ¡n South Africa: Before and Since the 
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European War and the Boer Rebellion - (1915) Aquí Plaatje deja un amplio y 
pormenorizado testimonio de la participación de los nativos en la defensa de la 
ciudad. 

Rayne, Annie. My Life Durinq The Seiqe of Mafekinq , -Una niña en Mafeking- Diario 
de Annie Rayne, una niña escocesa de 12 años de edad que legó a Mafeking con 
su familia desde Pretoria, huyendo de los Bóers. El diario -escrito en un cuaderno 
escolar- fue hallado en una biblioteca en el año 2000 y su autenticidad debidamente 
certificada. 

Ross, Edward J. Diary of the Sieqe of Mafekinq : October 1899 to May 1900, 
Extracto del diario personal del Subastador de Mafeking, quien además trabajó en la 
impresión de los billetes de 1 Libra que se emitieron durante el Sitio. 

Ross, Edward J. Sieqe Views Of Mafekinq . Colección de fotografías tomadas 
durante el Sitio por el Subastador. 

Saunders, Frederick. Mafekinq Memories - Diary of Frederick Saunders, Extracto 
del diario personal del ex Cadete y “Corneta de los Rifleros de Bechuanalandia” 
Frederick Saunders, un joven voluntario de 16 años de edad, que con anterioridad 
al Sitio perteneció al Cuerpo de Cadetes. 

Schoch Hermán, Eugene. The Schoch Family Papers . University of the 
Witwatersrand, Johannesburg, South Africa. Colección de notas personales, 
correspondencia y documentos del suizo Hermán Eugene Schoch, un Topógrafo y 
Agrimensor con título universitario, de 37 años de edad que sirvió con el Comando 
de Rustenburg en la fuerza bóer que sitió Mafeking. El 14 de junio de 1900 se rindió 
en Rustenburgo ante los hombres de Baden-Powell, entregó sus armas, juró lealtad 
a la Corona Británica y comenzó a trabajar para los ingleses. Schoch, universitario y 
políglota, ofrece una crítica visión de los rústicos hombres que sitiaron Mafeking. 
Spencer-Churchill, Sarah Isabella Augusta. South African Memories - Social, 
Warlike & Sportinq From Diaries Written At The Time . Sarah Wilson (1909) 
Compilado a partir del diario y las notas que tomó durante el Sitio la corresponsal de 
guerra Lady Sarah Wilson (su apellido de casada). Estuvo a cargo de uno de los 
hospitales y era la esposa del Capitán Gordon Wilson, el Ayudante de Campo de 
Baden-Powell. Sarah fue espía y luego prisionera de los Bóers. B-P la canjeó por un 
preso común en un intercambio de prisioneros con los bóers. 

Stafleu, Abraham. Pie Beleq van Mafekinq - Extractos del diario mantenido por un 
maestro de escuela holandés que se unió como voluntario en el ejército Bóer. 
Stebbins, James Frederick. Letter From Mafekinq - Serqeant James Frederick 
Stebbins. (28 de mayo de 1900) carta de un Sargento del Regimiento del 
Protectorado. Escrita desde Mafeking 10 días después del fin del sitio. 

Stent, Vere Palgrave. Mafekinq: The Story Of The Sieqe - (1900) colección de 
notas del Corresponsal de Guerra de la Agencia Reuters. El sudafricano Stent ya 
había cubierto el trabajo de B-P en la Campaña Matabele de 1896 
Stent, Vere Palgrave. A Sundav in Mafekinq: - (1900) Crónica publicado en el 
periódico Leader (Melbourne, Australia) 07/07/1900 

Stent, Vere Palgrave. Heroic Mafekinq - Feedinq The Garrison: - (1900) Crónica 
del corresponsal escrita el 16/03/1900, publicado en el periódico Star (Nueva 
Zelanda), Edición 6800, 21 de mayo de 1900. Relato de primera mano sobre las 
cocinas de sopa de caballo y la alimentación de los nativos. 

Stent, Vere Palgrave,.: Christmas At Mafekinq - Thrillinq Tale Of Heroism - (1900) 
Crónica del corresponsal escrita el 27/12/1899, publicado en el periódico New 
Zeland Herald (Nueva Zelanda), Edición 11334, 31 de marzo 1900. Relato en 
primera persona de la Navidad en la ciudad y el desastre de Gae Tree ocurrido el 
dia posterior. 

Stent, Vere Palgrave.: Mafekinq Reliefe -The las Assault By The Boers - (1900) 
Crónica del domingo 13/05/1900 
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Taylor, David. Souvenirs Of The Siege Of Mafekinq . (1900). Colección de 
fotografías tomadas durante el Sitio por el fotógrafo profesional de Mafeking David 
Taylor. El fotógrafo además fue Sub Comandante de la Sección D de la Guardia 
Civil y es quien tomó la famosa fotografía del Cadete Warner Goodyear para el sello 
postal 

Urry, Robert Bradshaw Clarke. Diary of Robert Bradshaw Clarke Urry , diario 
registrado por el Gerente de la Sucursal en del Standard Bank de Sudáfrica 
Mafeking. 

Von Bibra, Louis Frederick . Letters From Bib Just Prior To And Durinq The 
Boer War . (2000) University of Calgary Faculty of Continuing Education - Ann 
Cowie Family. - Colección de siete cartas escritas por Louis Frederick von Bibra, 
Cabo de la British South African Pólice, miembro de la Columna del Coronel Flerbert 
Plumer que liberó Mafeking el 18/05/1900. “Bib” como lo apodaba su familia, era un 
inglés de 22 años de edad, nacido en Surrey, que emigró a Sudáfrica buscando 
fortuna. Sus cartas detallan la laboriosa travesía de la fuerza que socorrió a 
Mafeking. 

Webster, Linden Bradfield. Reminiscences of the Siege of Mafekinq - Military 
History Journal Vol 1 No 7 - December 1970- la narración de un Cadete de 
Mafeking, probablemente el último sobreviviente del Cuerpo de Cadetes 
Webster, Linden Bradfield. Mafekinq Messenqers Corp .- 23-09-1971, Entrevista a 
Linden Bradfield Webster. Periódico The Free-Lance Star - Vol Vil N Q 224 
Webster, Linden Bradfield. Medal Awared Mafekinq Messenqers - 09-09-1971. 
Entrevista a Linden Bradfield Webster Periódico The York Daily Record 
(Pensilvania) 

Webster, Linden Bradfield. Forerunner Of The Boy Scouts: The Mafekinq 
Messenqer Coros . 02/09/1971 Entrevista a Linden Bradfield Webster. Periódico The 
Journal 

Webster, Linden Bradfield. Original Boy Scout Reminisces - 02-09-1971 - 
Entrevista a Linden Bradfield Webster Periódico Daily News (Bowling Green) 

Weir, Charles James. Boer War: A Diary of The Siege Of Mafekinq (1901) 
Testimoinio del Contador de la Sucursal del Standard Bank of South Africa en 
Mafeking 

Whales, George Nathaniel Henry. The Mafekinq Mail Special Siege Slips , 
colección digitalizada por Universidad de Witwatersrand (Johannesburgo) de los 
152 números de la edición especial del periódico local publicado en Mafeking 
durante el Sitio. El diario cumplió la doble función de mantener informada a la 
población sobre cuestiones cotidianas de la ciudad y difundir las órdenes y 
novedades militares que emitía Badén- Powell bajo el título “Ordenes Generales a la 
Guarnición”. Whales fue editor y gerente del diario, miembro de la Guardia Civil y 
padre de uno de los Cadetes. 

Whales, George Nathaniel Henry. Nominal Roll as at May 17 1900. Bechuanaland 
Rifles - Listado de los Rifleros de Bechuanalandia, publicado por el Mafeking Mail 
en una edición especial en julio de 1900. 

Whales, George Nathaniel Henry. Town Guard, Excludinq Railwav División - 
Listado de los miembros de la Guardia Civil, publicado por el Mafeking Mail en una 
edición especial en julio de 1900 

Whales, George Nathaniel Henry. Town Guard, Railwav División - Listado de los 
miembros de la División Ferroviaria de la Guardia Civil, publicado por el Mafeking 
Mail en una edición especial en julio de 1900 

Young, Alexander Bell Filson. The Relief of Mafekinq: Flow It Was Accomplished 
bv Mahon's Flyinq Column; with an Account of Some Earlier Episodes in the Boer 
War of 1899-1900 (1900) Crónica de la liberación de Mafeking escrita por el 
Periodista y Corresponsal de Guerra para The Manchester Guardian. Young (1876- 
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1938) acompañó a la Columna Volante del Coronel Mahon en las operaciones de 
alivio de la ciudad. Se hizo famoso en 1912 al publicar el primer libro sobre el 
hundimiento del Titanio, sólo 37 días después del accidente. 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Escritos y documentos relacionados con el Sitio (previos a la creación de los Scouts): 

• Report on The Siege Of Mafeking 18/05/1900- publicado en The London Gazette 
N Q 27282 (Páginas 890 a 903) del viernes 8 de febrero de 1901. Pormenorizado 
informe militar del Sitio para sus superiores del ejército. Reviste el carácter de 
información oficial. 

• Minutes Of Evidence - Royal Commission Of The War in South Africa (Páginas 
423 a 434, Preguntas N Q 19.820 a 20.020) Transcripción de la declaración de B-P 
ante la Real Comisión de la Guerra en Sudáfrica, un organismo Bicameral del 
Parlamento Británico. El 19 de marzo de 1903 Baden-Powell presentó un informe 
escrito y debió comparecer de manera presencial, respondiendo 200 preguntas de 
los “Lores y Comunes” Reviste el carácter de información oficial del Parlamento 
Británico. 

• Sketches in Mafeking & East África (Capítulo II: Mafeking) (1907) Baden-Powell 
narra una visita a Mafeking seis años después de la guerra, en un libro dirigido al 
público en general, dedicando al Sitio un capítulo de 47 páginas repleto de 
ilustraciones originales y fotografías. 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Artículos y telegramas escritos por B-P para la prensa mientras estaba sitiado en 

Mafeking: 

• The Graphic - Escrito: 03/04/1900 - Publicado 2/06/1900 

• The Guardian - Escrito: 23/04/1900 - Publicado 04/05/1900 

• The Emú Bay / Reuters: B-P cómo orador - Discurso de Baden-Powell a la 
Guarnición de Mafeking en la ceremonia de Despedida y Acción de Gracias el 19 de 
mayo de 1900 - Publicado 04/07/1900 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Anotaciones de su diario personal: 

• Kirkpatrick Wade, Eileen. The Pipper Of Pax (1924) y 21 Years of Scoutinq (1929). 
Ambos libros le pertenecen a Eileen Kirkpatrick Wade - secretaria de B-P durante 
27 años- quien transcribió parte de la correspondencia y los diarios personales del 
Fundador. 

• Walker, Colin The Mafekinq’s Artillery, 2006. Aquí el investigador e historiador 
Scout Collin “Jhonny” Walker, transcribe muchos fragmentos de las fichas 
microfilmadas del “Staff Diary” que B-P mantuvo en Mafeking. Un diario en dos 
volúmenes que únicamente se encuentra disponible para consultar de manera 
presencial en el National Army Museum, en Chelsea, Londres. Walker narra que 
“Son copias de los originales escritos a mano y son de mala calidad. He tenido la 
suerte de poder hacer esto [transcribirlo de puño y letra], pero a un costo de tres 
días enteros frente a una máquina no muy maravillosa”. 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Libros para los Scouts en los que menciona minuciosamente algunos hechos del 

Sitio: 


• Lecciones de la Universidad de la Vida (1933), Capítulo 7 “La Guerra en 
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Sudáfrica”. Aquí B-P dedica el capítulo completo explicando muchos detalles. 

• Yarns For Scouts (1910) -Páginas 150 a 154-explica pormenorizadamente la 
construcción del cañón The Wolf y agrega unos bosquejos. 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Libros para Scouts donde agrega algunos pequeños detalles del Sitio: 

• Aventura Hacia La Edad Viril (1936): narra la historia de un ordenanza en la 
batalla del 12 de mayo de 1900. 

• Escultismo Para Muchachos (1908): explica como le llegó un mensaje que 
un espía ocultó dentro de un bastón. 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Libros y textos dirigidos a diferentes públicos en los que agrega detalles que se 

relacionan con el Sitio: 


• The Matabele Campaign (1897): en el Capítulo I narra su paso por Mafeking en 
1896, en medio de la Expedición a Matabeleland. 

• Aids To Scouting (1899): en el capítulo XIII explica técnicas de espionajes a 
suboficiales y soldados, las mismas técnicas que se emplearían en Mafeking unos 
meses más tarde. En el Capítulo XI desarrolla juegos y competencias para el 
entrenamiento de soldados, similares a las que se emplearían con los Cadetes en el 
Sitio. La prueba de impresión del libro fue corregida por B-P mientras se 
encontraba en Sudáfrica, en medio de los preparativos para la guerra. El trabajo se 
publicó en Inglaterra mientras Mafeking estaba sitiada. 

• Scouts Más Allá De Los Mares (1913) Analiza la convivencia de los Bóers y los 
Británicos en Sudáfrica a 10 años de la finalización de la guerra. 

• Quick Training For War (1914): Destaca la habilidad de los Bóers para disparar a 
blancos en movimiento y explica sus técnicas para ocultar la artillería. 

• My Adventure As Spy (1915): narra cómo funcionó el sistema de inteligencia en 
Sudáfrica 

• My Memories Of Mafeking (1932) A los 75 años de edad B-P escribió esta nota 
para la prensa australiana, en la que agrega precisiones sobre algunos hechos que 
ocurrieron el día de la liberación de Mafeking. Fue publicada en The Advertiser el 
miércoles 27 de abril de 1932 y por The Brisbane Courier, el jueves 12 mayo de 
1932, este último en la fecha en la que se cumplían 32 años del último ataque bóer 
a la ciudad. 

REGISTROS PÚBLICOS. OFICIALES v PRIVADOS 

• Administrator’s Office British Bechuanaland. Colonial Reports Annual . N Q 47 
(1890-1892); N Q 100 (1892-1893); N Q 168 (1894-1895) y N Q 226 (1896-1897). 
Reportes anuales del Administrador Colonial del Protectorado de Bechuanalandia 
para ser elevado a ambas Cámaras del Parlamento Británico. Informe político, 
militar, económico y de infraestructura, que recoge la situación de Mafeking en cada 
período 

• Anglo Boer War Museum. List Of Prisoner Of War . Listado de prisioneros bóers 
capturados en Mafeking. 

• AngloBoerWar.Com. Boer Prisoners of War . Listado de prisioneros bóers 

• capturados en Mafeking. Incluye abundantes detalles con datos personales de los 
prisioneros, sus edades, su fecha de captura, el campo de reclusión al que fueron 
destinados, etc. El portal es mantenido y dirigido por el reconocido experto David 
Biggins, Profesor de la Universidad de Bournemouth, investigador, autor y 
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conferencista especializado en la Segunda Guerra Anglo Bóer. 

Australian War Memorial Archives - Colección digitalizada de documentos y 
fotografías del Centro Conmemorativo de Guerra Australiano. Contiene la mayor 
colección de fotografía tomadas durante el Sitio de Mafeking, 

Geni. Base de datos genealógicos de la empresa My Heritage Lltd. 

Government Province of the Cape of Good Hope - Capitation Grant Requisition 
for half-vear endino June 30th 1900 - Extracto de la Nómina de Cadetes con 
derecho a una Subvención de 1 libra. 

Government UK. The Edinburqh Gazette , junto con The London Gazette y The 
Belfast Gazette, es un periódico oficial del gobierno del Reino Unido, publicado en 
Escocia. Ejemplar N 9 14549 del 12/11/1929 - El Rey autoriza a B-P a utilizar la 
insignia de la Orden del León Blanco por Mérito Militar, cuya condecoración le 
otorgó Presidente de la República de Checoslovaquia. (Desde 1993 escindida en 
las República Checa [Chequia]) y Eslovaquia). 

Government UK. The London Gazzette , Órgano de difusión oficial del Gobierno del 
Reino Unido desde 1665. Transcribe las comisiones, ascensos y nombramientos de 
toda la carrera de Baden-Powell (incluido su pase a retiro), las condecoraciones a 
los defensores de Mafeking, el Reporte Final del Sitio, etc. Ediciones consultadas : 
N 9 24362, 12/09/1876, pág. 4962 - N 9 24625, 17/09/1878, pág. 5174 - N 9 25142, 
29/08/1882, pág. 4013 - N 9 25308, 15/01/1884, pág. 244 - N 9 25559, 16/02/1886, 
pág. 745 - N 9 25588, 18/05/1886, pág. 2403 - N 9 26306, 12/07/1892, pág. 4008 - N 9 
26726, 31/03/1896, pág. 2028 - N 9 26848, 30/04/1897, pág. 2367 - N 9 26850, 

07/05/1897, pág. 21 of 86 - N 9 27132, 03/11/ 1899, pág. 6601 - N 9 27194, 

22/05/1900, pág. 3253 - N 9 27208, 06/07/1900, pág. 4196 y 4197 - N 9 27282, 

08/02/1901, pág. 890 a 903 - N 9 27306, 19/04//1901, pág. 2709 - N 9 27359, 

27/09/1901, pág. 6324 - N 9 28029, 11/06/1907, pág. 4011 - N 9 28296, 12/10/1909, 
pág. 7493 - N 9 28305, 05/11/1909. pág. 8239 - N 9 28373, 17/05/1910, pág. 3485 - 
N 9 28611, 24/05/1912. pág. 5791 - N 9 31586, 07/10/1919, pág. 12415 - N 9 32095, 
22/10/1920, pág. 2 - N 9 32178, 01/01/1921, pág. 2 - N 9 32483, 11/10/1921, pág. 
7974 - N 9 32782, 29/12/1922, pág. 6 - N 9 32798, 23/02/1923, pág. 1296 - N 9 33280, 
31/05/1927. pág. 3606 - N 9 33536, 20/09/1929, pág. 6032 - N 9 34396, 11/05/1937, 
pág. 3080 - N 9 35354, 21/11/1941, pág. 6748 

Klerksdorp Wesleyan Methodist Transvaal Marriages: Registros de Matrimonios 
de inmigrantes británicos en la iglesia Metodista Wesleyana de Klerkdsorp, 
Sudáfrica. 

Mafeking Wesleyan Methodist Cape Marriages: Registros de Matrimonios de 
inmigrantes británicos en la iglesia Metodista Wesleyana de Ciudad del Cabo, 
Sudáfrica 

National Archives - Census Information UK - Registro de Censos de Población 
del Reino Unido 

National Archives Pretoria. South Africa, Cape Province, Civil Dead, 1895- 
1972 Libros de Registros Fúnebres de Mafeking 1899-1900 - Microfilmaciones 
digitalizadas de los folios originales de las Actas de Defunciones. (Microfilms N Q 
004532684 -1899 y 004532697 -1900). 

Settlers from the British Isles to South Africa -South African Death Notices - 

Registros Fúnebres de inmigrantes Británicos en Sudáfrica 

South Africa Church Of The Province of South Africa, Parish 1801-2004 - 

Registros microfilmados de los Libros de Matrimonios en las Parroquias de 
Sudáfrica. 

South African Heritage Resources Agency. South African Heritage Resources 
Information System -.Departamento de Arte y Cultura de Sudáfrica. Base de Datos 
On-Line de la Agencia de Recursos del Patrimonio Histórico de Sudáfrica (SAHRA, 
en inglés) Inventario de los lugares declarados de interés histórico/patrimonial en 
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Mafeking, y copias de las resoluciones oficiales con los detalles de su designación. 

• South African Settler Files. Albany Museum and Cory Library - Grahamstown. 

Registros Genealógicos , documentación de la Oficina Colonial y Registros de 
Decesos de los Colonos Británicos en Sudáfrica. 

• The Peerage - base de datos de registros genealógicos de los títulos nobiliarios 
Británicos y de la realeza del Reino Unido 

• UK Parliament - Editions of Commons and Lords Hansard -Transcripción 
digitalizada de las actas de sesiones del Parlamento Británico (Cámara de los 
Comunes y Lores) 1899-1901 

• UK Parliament - Minutes Of Evidence - Royal Commission in The War in South 
Africa - Vol III - 1903 Transcripción digitalizada de los testimonios de los oficiales 
británicos citados por la comisión parlamentaria. 1903 

• War Office UK. Nominal Roll Bechuanaland Rifles . W0127. A colonial unit of the 
Boer War of 1899-1902. National Archives. Listado oficial de los miembros de los 
Rifleros de Bechuanalandia. 

• War Office UK. Nominal Roll Protectorate Regiment é W0127. A colonial unit of the 
Boer War of 1899-1902. -National Archives - Listado oficial de los miembros del 
Regimiento del Protectorado. 

• War Office UK. Nominal Roll Rodhesia Regiment é W0127. A colonial unit of the 
Boer War of 1899-1902. National Archives, -Listado oficial de los miembros del 
Regimiento de Rodhesia 

• War Office UK. Nominal Roll Town Guard , WOI00/283. Roll of individual entitled to 
Queen's South Africa Medal and clasps under the Army Order granting the medal 
issued in 1 april 1901 - National Archives -Listado oficial de los miembros de la 
Guardia Civil de Mafeking, condecorados el 01/04/1901 

• War Office UK. Nominal Roll Town Guard , WOI00/283. Roll of individual entitled to 
Queen's South Africa Medal and clasps under the army Order N Q 233 granting the 
medal issued in 1 october 1902, or to additional clasps to the Queen's South Africa 
Medal that army Order. Listado suplementario de miembros de la Guardia Civil de 
Mafeking. 

• War Office UK. Nominal Roll Victoria (Civil) Hospital Nursing Staff (Paid) , 
WOI00/229. Page N Q 153 Siege Of Mafeking. Roll of individual entitled to Queen's 
South Africa Medal and clasps under the Army Order granting the medal issued in 1 
april 1901 - National Archives -Listado del equipo de enfermeras remuneradas del 
Hospital Victoria de Mafeking. 

• War Office UK. Nominal Roll Victoria (Civil) Hospital “Volunteer” Nursing Staff , 
WOI 00/229. Page N 9 153A. Siege Of Mafeking. Roll of individual entitled to 
Queen's South Africa Medal and clasps under the Army Order granting the medal 
issued in 1 april 1901 - National Archives -Listado del equipo de enfermeras 
voluntarias del Hospital Victoria de Mafeking. 

• War Office UK. Nominal Roll Victoria (Civil) Hospital “Volunteer” Nursing Staff , 
WOI00/229. Page N 9 153A. Siege Of Mafeking. Roll of individual entitled to 
Queen's South Africa Medal and clasps under the Army Order granting the medal 
issued in 1 april 1901 - National Archives -Listado del equipo de enfermeras 
voluntarias del Hospital Victoria de Mafeking. 

• War Office UK. The National Archives Biblioteca virtual de Imágenes 
de losArchivos Nacionales del Departamento de Cultura y Medios del Reino 
Unido. Digitalizaciones de los documentos originales de la Segunda Guerra Anglo- 
Bóer 

PERIÓDICOS Y REVISTAS 


• Ashburton Guardian. New Zeland Colección 1895-1900 
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• Auckland Star., Volume XXXIV, Issue 185, 5 August 1903, Page 3 

• Caras y Caretas. Colección 1899-1900 de la edición argentina. Hemeroteca Digital. 
Biblioteca Nacional de España 

• Bay of Plenty Times. New Zeland Colección 1896-1902 

• Colonist. (Nelson, Australia) 1895-1900 

• Daily Telegraph - UK Digitized Collection 1899-1900, 

• Daily Telegraph - New Zeland, Issue 9729, 31/03/1900 

• Indianapolis Journal, Indianapolis, Marión Country, May 9 1900, 

• Launceston Examiner Sábado 21 de octubre de 1899 

• Nelson Evening Mail, 24 de octubre de 1899 

• North Otago Times, Volume XXXVI, Issue 9614, 14 November 1899, Page 4 

• Otago Daily Times , Issue 19955, 24 November 1926, Page 9 

• Poverty Bay Herald, Volume XXXIX, Issue 12768, 21 May 1912, Page 2 

• Thames Star, 20 de octubre de 1899 

• The Age. Edition 16/12/1899 

• The Argus (Melbourne) Saturday 17 November 1917. 

• The Daily Mail And Empire - Complete editions by year (1899 - 1900) 

• The Deseret News. Utah. EE.UU. Archivos 1880-1900 

• The Mercury Hobart , March 22 1900, 

• The Morning Bulletin - 28/01/1927 

• The New Zealand Herald , N Q 11241 (9/12/1899) N Q 14998, (21/05/1912) 

• The North Western Advócate - 18/7/1900 

• The Press. New Zeland Press, Volume LVII, Issue 10698, 3 July 1900 

• The Press. (Reino Unido) Archivo 1899-1900 

• The Sidney Morning Herald, Colecciones 1899-1900 y 1930-1940 

• The Star , Issue 6901,15 September 1900, 

• The Times - Reino Unido. Collection 1899-1900 

• The Warkick Argus. Saturday 22 September 1900, 

• The West Australian, issue May 10 1900, 

• Timaru Herald. Nueva Zelanda . Archivos completos 

• Wanganui Chronicle. Nueva Zelanda Archivo 1897-1901 

4- RELATOS DE LA GUERRA ESCRITOS POR COMBATIENTES BÓERS 


• De Wet, Christiaan Rudolf. Three Years War (1902) Relato de la guerra en primera 
persona por el General Boer Christiaan De Wet. 

• Reitz, Deneys. Commando: A Boer Journal Of The Boer War . (1929) Diario de 
Guerra de un soldado voluntario Bóer, que al inicio del conflicto tenía 17 años de 
edad. Fue escrito en 1903 mientras estaba exiliado en Madagascar. Reitz se negó a 
firmar los términos que los británicos impusieron para la rendición de los Bóers y 
fue conminado a abandonar Sudáfrica. 

• Viljoen, Ben. My Reminiscences of the Anqlo-Boer War (1902) Relato de la 
Guerra escrito por el General Bóer Benjamín Johannes Viljoen, que se desempeñó 
como Subcomlsaño General de Fuerzas Bóers del Transvaal. Fue capturado por los 
británicos en enero de 1902 y recluido en la prisión de la Isla Santa Elena, donde 
escribió estas memorias de guerra. Cuando fue liberado se exilió en México junto a 
un grupo de bóers, donde falleció en 1917. 
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Alvarez, Gustavo. Contate Algo...De Mafekinq . (2016) Colección de notas de la 
investigación complementaria para las traducciones al castellano de Sketches in 
Mafeking & East África, Report On The Siege Of Mafeking y Reminiscences of the 
Siege of Mafeking of Linden Bradfield Webster. 

Alvarez, Gustavo. Mafekinq Ciudad Subterránea. Parte 1 (2016) Investigación 
Histórica. Conjunto de relatos, crónicas e informes que abarca una serie de hechos 
ocurridos durante el Sitio prácticamente desconocidos para el público en general, 
con detalles sobre las personas que los protagonizaron, los lugares en los que 
sucedieron y las circunstancias en las que tuvieron lugar. Sus datos están 
respaldados con una serie de fuentes documentales provenientes de las Oficinas 
del Registro Civil de la antigua Provincia del Cabo, registros públicos del 
Protectorado de Bechuanalandia, informes militares, documentación del Parlamento 
Británico, periódicos de la época, bases de datos oficiales, archivos parroquiales de 
Sudáfrica, fotografías originales índices fúnebres de inmigrantes, correspondencia 
de los ciudadanos, etc. Incluye una amplia variedad de testimonios de los 
protagonistas del Sitio: una monja, el gerente del banco, un cadete, una enfermera, 
el fotógrafo de la ciudad, varios soldados, suboficiales y oficiales, corresponsales de 
guerra, el traductor de la Corte de Mafeking, una niña, el subastador oficial, un 
médico, etc. 

Amery, Leopold Stennett. The Times: History Of The War (1906) un 
excepcional y minucioso trabajo en 7 Volúmenes, que analiza la Segunda Guerra 
Anglo Bóer. El capítulo XVII del Volumen 4 está dedicado al Sitio de Mafeking, 
Amery (1873-1955) fue corresponsal de Guerra para el periódico The Times, sus 
profundos conocimientos sobre el tema, hicieron que la Real Comisión de la Guerra 
en Sudáfrica, lo citara en 1903 al Parlamento Británico para que aportara su 
testimonio. 

Ash, Chris. Kruger Kommandos & Kak: Debunking the Myths of The Boer War 
(2014) “Desenmascarando los mitos de la Guerra BóeT es un trabajo del biógrafo 
del Dr. Jameson y autor de “Matabele: The War of 1893 and the 1896 Rebellions”. 
Un profundo análisis de la guerra en 527 páginas. El capítulo 6 aborda el Sitio de 
Mafeking. 

Bennet, Jenny. The Siege Of Mafekinq . Recopilación de notas de la investigadora 
de la Segunda Guerra Anglo Bóer Jenny Bennet, publicadas entre 2013 y 2014 su 
blog “Endless streams and forests” (streamsandforests.wordpress.com/boer-war/) 
Breytenbach, Johan .H. Pie Geskiedenis Van Pie Tweede Vryheidsoorloq In Suid- 
Afrika , 1899-1902 J.H Breytenbach (1969) “La Historia de la Segunda Guerra de la 
Independencia en Sudáfrica, 1899-1902.” Registro histórico de la guerra desde el 
punto de vista de los Bóers, en tres volúmenes escritos en idioma afrikáner por el 
investigador y doctor en Historia J.H. Breytenbach. 

Cassell & Co. Ltd. Cassell's History of the Boer War, 1899-1902 (1903) Texto de 
963 páginas publicado por la editorial británica Cassell & Co. Ltd. Los capítulos VI, 
XV y LXIV del Volumen 1, abordan el Sitio de Mafeking. 

Combrink, Annette L. A Black (Enqlish) man writinq a white man’s war: Sol 
Plaatje’s Boer War Piary , Potchefstroom University. Análisis del diario de Sol Plaatje 
Creswicke, Louis. South Africa and the Transvaal War , (1900) Material en seis 
tomos publicado entre 1900 y 1902. El capítulo II del volumen III, y parte del tomo V 
están dedicados a Mafeking. En 1907 B-P incluyó una cita del libro en su trabajo 
Sketches in Mafeking & East Africa, para explicar los alcances y las consecuencias 
políticas y militares que el Sitio tuvo en el resto de la Guerra Anglo-Bóer. 

Davitt, Michael. The Boer fiqht for freedom (1902) “La Lucha Bóer Por La Libertad”. 
Libro de historia del irlandés Michael Pavitt, activista anti imperialista, líder sindical y 
político de marcada orientación pro Bóer y pro Fenianos. 

Dietz, Antonius (Ton) Johannes. Cape Of Good Hope Purinq The Anqlo-Boer War 
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(2017) African Studies Centre Leiden. African Postal Heritage. Universdad de 
Leiden (Holanda) Análisis de los sellos postales utilizados en Mafeking y El Cabo 
durante la Guerra Anglo Bóer 

Easton, Edward Eugene. Inside The Boer Lines. (1899-1900) Colección de 
Escritos del corresponsal de Guerra para la revista Harper Magazine (N Q 600, 601, 
602) A Easton -un Ingeniero, explorador, escritor y funcionario del gobierno de 
EE.UU- se le permitió acceso a la oficina del Presidente Kruger. Easton estaba 
presente cuando el Secretario de Estado del gobierno bóer informó que el 
presidente había prohibido las acciones que acarrearan la pérdida de más de 50 
hombres, y fue quien lo difundió en sus artículos. Esas notas luego fueron citadas 
por B-P en “Sketches ¡n Mafeking & East Africa “en 1907. 

Gryszczenko Alves Gomes, Raquel. Revisitando o Cerco de Mafeking na Guerra 
Anqlo-Bóer Anais do XXVI Simposio Nacional de Historia - Sao Paulo, 2011 
Hillegas, Howard Clemens. . “With The Boers Forcé” ( 1900) trabajo de un 
corresponsal norteamericano que cubrió la guerra desde el “lado bóer” para el 
periódico The New York World. Hillegas trabó amistad con el pueblo bóer por el que 
sentía auténtica simpatía. Comprensiblemente, este libro fue prohibido por los 
británicos en 1901. 

Holland, D.F. Steam Locomotives of the South African Railwavs, Volume 1: 1859- 
1910 (1971) (1 st ed.). Newton Abbott, Devon - Dossier técnico sobre los 
ferrocarriles de Sudáfrica. 

Jeale, Jay, “ Of Bullets and Boy’s ”,(1999) publicación conjunta de la Asociación 
Scout de Sudáfrica y el Museo de Mafeking. 

Jones, Hugh M, Battlefield Review: Cannon Kopje . Major Hugh Jones. Análisis 
técnico de la batalla en Cannon Kopje en Mafeking. 

Ketshabile, Kenaleone F. Methodist Burial Rites: An Inquiry Into The Inculturation 
Of Christianitv Amonq Barolonq Of Mahikenq, South Africa - Boston University 
School Of Theology (2012) Análisis de la Evangelización de los Baralong en 
Mafeking 

Maurice, John Frederick. History of The War In South Africa 1899-1902, Vol. III, 
Compiled by The Direction of His Majesty's Government (1908) La versión oficial del 
Gobierno Británico sobre la guerra, cuya compilación encargó el gobierno Imperial 
al mayor general londinense Sir Maurice (1841-1912). Las operaciones en Mafeking 
están descritas en el Volumen III, Capítulo VI. 

Mafeking Museum. Before it was Mafikenq - Dossier del Museo de Mafeking. 
McCrachen, Donald P. The Relationship Between British War Correspondents In 
The Field And British Military Intelliqence Durinq The Anqlo-Boer War . University of 
KwaZulu-Natal. Análisis de la relación entre los Corresponsales de Guerra en 
Sudáfrica y la inteligencia británica. 

Meller, Paul, Jonathan. The Development of Modern Propaganda in Britain, 1854- 
1902. (2010) Durham theses, Durham University - Interesante tesis sobre el 
desarrollo de la propaganda británica durante la segunda mitad del siglo 18. El 
Capítulo 4 está dedicado a la Guerra en Sudáfrica y al Sitio de Mafeking. El autor 
propone una crítica sumamente negativa de Baden-Powell mostrándolo como 
alguien veleidoso que manipuló a la prensa del Sitio -haciendo uso de unas altas 
habilidades auto-propagandísticas- para auto-entronarse como una figura popular,. 
Mizoguchi, Akiko. Imaqininq the Empire under Sieqe: Sol Plaatie's Writinq on 
the Time durinq the Anqlo-Boer War .Tokio Woman’s Christian University (2009) 
Analiza la tarea de Sol Plaatje durante el Sitio y transcribe algunas de sus notas. 
Mongalo, Bushi Eric. The Myth Of The White Man's War: An Historical Perspective 
On The Concentration Camps For Blacks Durinq The South African War Of 1899 To 
1902. (1996) Departamento de Historia de la Universidad de Potchefstroom. 
Johannesburgo, Sudáfrica. 
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Muller, Cornelis Hermanus. Policing the Witwatersrand: A historv of the South 
African Republic Pólice, 1886-1899 - Centre of Africa Studies at the University of the 
Free State Bloemfontein (Feb 2016) Historia de la Policía de Sudáfrica. Aporta gran 
cantidad de detalles documentados sobre la carrera de Sarel Johannes Eloff. 

Nazar Anchorena, Alejandro E. - “El ejercicio del mando en la Segunda Guerra 
Anglo Boer”. (1899-1900) - (2010) Instituto de Enseñanza Superior del Ejército - 
Escuela Superior de Guerra “Teniente General Luis María Campos” - Tesis para el 
Magíster en “Historia de la Guerra” 

Pakenham, Thomas: The Boer War. 1979 

Pelteret, Robín Morgan. - Mafeking "Good Fors" and Id. Revenue Surcharge 
(2008) Análisis de los billetes impresos durante del Sitio, por el especialista en 
filatelia y numismática sudafricano Dr. Pelteret. 

Perez Martínez, Juan José. “Gato Legendario”. El Malvado Baden-Powell - E-book 
editado por el Portal Scout Internacional La Roca del Consejo (2017), basado en la 
colección de artículos publicados en el Blog de la Roca del Consejo entre julio y 
agosto de 2015. Análisis y refutación de las principales críticas que habitualmente 
se le formulan a Baden-Powell. El capítulo 2 “¿Colonialista y Racista?”, aborda el 
tema de la alimentación de los nativos en Mafeking. 

Philips, Geoffrey. About Mafikeng - The Historv, Tribal Origins, Sites Of Interest & 
In Modern Times . (2011) Completa reseña sobre los orígenes de la ciudad, el 
establecimiento de los nativos en Mafeking y los actuales lugares de interés 
histórico. Phillips es el actual curador del Mafeking Museum, y un especialista en el 
Sitio. 

Plaut, Martin. African Troops in the Bóer War - The Forgotten Historv (2015) 
análisis de la participación de los nativos africanos en la Guerra Bóer. 

Proyect of Geni/My Heritage Limited - Anglo Boere Oorlog Pow Saint Elena — 
Listado de prisioneros bóers recluidos en la Isla Santa Elena, utilizada por los 
británicos como prisión para los 5500 bóers capturados en Sudáfrica. Contiene 
datos de la organización de los campos y el sistema de vida de las prisiones para 
reclusos bóers. Incluye los pormenores del intento de fuga del Comandante Sarel 
Eloff. 

Ramoroka, Malose Daniel. The Historv Of The Barolong In The District Of 
Mafikeng: A Studv Of The Intra-Batswana Ethnicitv And Policitcal Culture From 1852 

To 1950 . - University Of Zululand (2009) Un profundo estudio sobre La Historia de 
los Baralongs en Mafeking. 

Rowlett, Russ. / How Many? A Dictionary of Units of Measurement University of 
North Carolina at Chapel Hill (2005) Equivalencias de las unidades del sistema de 
pesos y medidas Imperial utilizado por el Reino Unido en los tiempos del Sitio, 
(disponible en http://www.unc.edu/~rowlett/units/index.html) 

Starfield, Jane. “ Dr S. Modiri Molema (1891-1965): The making of an historian ” 
(2008) University of Johannesburg, South Africa. Un completo análisis sobre la vida 
de tres generaciones de miembros del clan Molema: el fundador de Mafeking, su 
hijo Silas -uno de los jefes baralong durante el Sitio- y su nieto Seetsele Modiri 
Molema. Incluye la transcripción de gran cantidad de documentos de Silas Molema 
y del diario de Sol Plaatje. 

St Helena National Trust - Education Packs 4.3 Island Prisoners - Boers 1900 - 
1902 - Dossier de la Fundación Nacional para la preservación del patrimonio cultural 
e histórico de la Isla Santa Elena. Contiene detalles de la vida en los campos de 
prisioneros, fotografías, listas de prisioneros bóers, listas de fallecidos en prisión, 
etc. incluye una reseña sobre el cautiverio del General Piet Cronje, hombre al 
mando de las tropas bóers durante el primer mes del Sitio, 

Scientia Militaria. Unexplored Aspects Of South Africa's Firts War World, Scientia 
Militaría, South African Journal of Military Studies, Vol 6, Nr 3, 1976.. Da cuenta del 
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servicio en la Primera Guerra Mundial de dos Cadetes de Mafeking 

• Stevens, F.T. Complete History Of The South African War, In 1899-1902. (1903) 
Los capítulos XXIII y XXIV están dedicados al Sitio y la Liberación de Mafeking 

• Trasnet Limited. 150 Years of Rail in South Africa - South Africa: Railway 
Country.(2010) Documento de la compañía de Transportes del Gobierno de 
Sudáfrica. 

• Van Der Walt, Stephany Y. “Stress and disease in Mafeking durinq the Second 
Anqlo-Boer War (1899-1902): an analysis of skeletal remains.” (2013) Universidad 
de Pretoria. Facultad de Ciencias de la Salud. Estudio de las enfermedades en 
Mafeking, a partir del análisis forense de restos óseos hallados en el cementerio de 
la ciudad. 

• Van Heyningen, Elizabeth. Women and Gender in South African War 1899-1902 
(2007) Ministerio de Arte y Cultura de Sudáfrica. Capítulo IV del trabajo “Women in 
South African History”. Análisis del rol de la mujer en el Sitio de Mafeking. 

• Walker, Colín The Mafekinq’s Artillen/, 2006. Un minucioso y documentado detalle 
de las armas empleadas en Mafeking y de las personas que las dispararon. Incluye 
abundantes transcripciones de los diarios personales de B-P 

• Walker, Colin The Mafekinq’s Cadets . 2007 

• Walter, Brian Ernest. Plaatje’s African Romance . 2000. Universidad de Rhodes. 
Departamento de Filosofía. Grahamstown, Sudáfrica. Análisis del Diario de Solomon 
Plaatje desde el punto de vista literario. Contiene muchas transcripciones de las 
entradas de su diario. 

• Warwick, Peter. Black People and the South African War 1899-1902. (1983). 
Cambridge University Press. Profundo análisis de la participación de los nativos 
africanos en la Segunda Guerra Anglo-Bóer. El capítulo 2, “Mafikeng and beyond”. 
(páginas 28 a 51) está dedicado a los nativos baralong y shangans de Mafeking. 

• William, J. Robert. “ Adolf Schiel, Commandant Of Johannesburq Fort, And The 
Fortress Artillery Corps ”, Military History Journal, Vol 8 N Q 3 - Junio 1990 ) Detalle de 
la conformación del Staff de la Fortaleza de Johannesburgo, en la que Sarel Eloff 
presto_servicios. 

• Whiteside, Joseph (Reverendo) History of the Weslevan Methodist Church of 
South Africa (1906) Detalla la inculturación Cristiana en los Baralong 

• Wulfsohn, Lionel. Hendsoppers Of The Rustenburq Commando (1991) Diario 
de Historia Militar Vol. 8 N Q 6 - Diciembre de 1991. Trabajo del historiador 
sudafricano Lionel Wulfsohn, con un amplio análisis de las deserciones y 
rendiciones bóers en los Comandos de Rusterburg, uno de los cuerpos militares 
que sitiaron Mafeking. 

6 - OTRAS FUENTES CONSULTADAS 


• Anonymous. Handbook of the Boer War (1910). aunque el autor de este trabajo no 
revela su identidad, los especialistas coinciden en que se trata de un Oficial 
Británico que sirvió durante veintiséis meses en la Guerra de los Bóers, y así fue 
testigo ocular de muchos de los acontecimientos que describe. Las memorias 
militares anónimas fue en género bastante popular a finales del siglo XIX. Las 
reiteradas citas de este libro efectuadas por diversos autores han refrendado su 
aceptación y legitimidad. La aguda visión crítica sobre la actuación británica en el 
conflicto, tal vez explique la razón que llevó al autor a ocultar su nombre. El Capítulo 
X está dedicado a Baden-Powell y el Sitio de Mafeking. 

• Association Of Church Archivists - Ireland. The Convent in The Trench . 
ACAI Newsletter N 9 35 - Mayo 2005. Historia del convento de Mafeking y de las 
Hermanas de la Misericordia. 
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• Balsón, Scott. The Mafekinq Mail Siege Special Slip - Dossier sobre la historia del 
periódico de Mafeking 

• Balsón, Scott. Baden-Powell’s Siege banknotes - Dossier del especialista en 
numismática de Sudáfrica, sobre los billetes impresos durante el Sitio 

• Cangelaris, Panayotis D. The Mafekinq Blues - Análisis filatélico de los sellos 
postales de Mafeking, por el reconocido coleccionista y dirigente Scout griego. 

• Churchill, Winston Leonard Spencer . Great Contemporaries (1937). colección de 
25 breves ensayos biográficos sobre personajes famosos. El capítulo “B-P” está 
dedicado a Baden-Powell. Allí relata la entrevista que Churchill le realizara ni bien 
Mafeking fue liberada. 

• City Coins. Auction Cape Town N Q 59 ( 2009) Postal Auction. Catálogo de Subasta 

• Conan Doyle, Arthur Ignatius. The Grat Boer War (1900). Trabajo de No Ficción 
del médico y escritor escocés creador del popular personaje Sherlock Holmes. Sir. 
Conan Doyle (1859-1930) -un contemporáneo de Baden-Powell- aborda el Sitio de 
Mafeking en el Capítulo 24 de su libro 

• Congregation of Sisters of Mercy. Our Story - South Africa -Dossier sobre la 
historia del Convento de San José y las Hermanas de la Misericordia en Mafeking 

• Dale, Francis Thomas. Polo Past and Dav , (1905) Libro sobre el deporte del Polo 
en el que se menciona al Teniente Kenneth Murchison, artillero de Mafeking 

• Galt-Brown, James H.(Dr.) Limitations of Command: Robert Baden-Powell as 
Inspector-General of Cavalry, 1903 - 1907 . American International Journal of Social 
Science Vol. 1 No. 1; October 2012 

• Gray, (¿?) Letter from Trooper Grav , Mafeking August 1900 Carta de un soldado 
que ingresó a Mafeking tres meses después de finalizado el Sitio, cuando aún se 
estaban realizando las tareas de reconstrucción de la ciudad. Formó parte del 
Cuarto Contingente de Nueva Zelanda. Se desconoce su nombre de pila. 

• Hillcourt, William (with Olave Lady Baden-Powell) - Baden-Powell: Las dos vidas 
del héroe . (1964) Aunque resulta una biografía fascinante, para mi trabajo sólo lo 
tuve como una referencia más, ya que Hillcourt omite hechos que hoy en día están 
completamente probados y -por notoria exclusión- virtualmente le adjudica a B-P 
una “conducta inmaculada”. 

• Invaluable- Auction Catalogue EE.UU. Lot 792 : Philatelic / Postal History South 
Africa - Catálogo de Subasta. 

• Jeal, Tim. Baden-Powell (1989) Una de las biografías de B-P mejor documentada. 
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N Q 10, Diciembre 1994. Análisis del matasellos cancelatorio utilizado por el correo 
del Sitio. Boletín de la “Scouts on Stamps Society International” 

• Listener Magazine. B-P ’s Interview -1937 Listener Magazine - Entrevista a Baden- 
Powell para una revista de Escocia 

• Mercy International Association. The Story of the Sisters of Mercy, South 
Africa . Historia de las Hermanas de la Misericordia en Sudáfrica, con detalles sobre 
la instalación del convento en Mafeking 

• Mercy International Association. Teresa Cowley: A bioqraphy written bv St John 
Enriqht rsm . Biografía de la Madre Superiora de Mafeking Teresa Cowley 

• Minchin & Kelly “100 Years In Law” - (1990) - Historia de la oficina en la que B- 
P instaló su Cuartel General en Mafeking, propiedad de la firma de abogados 
Minchin & Kelly Minchin & Kelly - Newsletter Jan. 2016- - Dossier 

• Scouting Association of South Africa - A chronoloqy of B-P's visits to Southern 
Africa - Cronología de las visitas de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa. The Chief Scout's visit to Pinetown in 1884 
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- Dossier sobre la primera estadía de B-P en Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa. The Chief Scout's report on his visit to 

South Africa, 11 July to 7 Auqust 1912 as reported in the Headquarters Gazette of 

October 1912 - Reporte oficial de la visita de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa. Visit Of The Chief Scout Sir Robert Baden- 
Powell, K.C.B. Cape Town, Auqust 5th - 7th 1912 - reporte oficial de la visita de B-P 
a Sudáfrica. 

• Scouting Association of South Africa The Chief Scout's report on his visit to 
South Africa in 1926/7 as reported in the Scouter - Reporte de la visita de B-P a 
Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa - The Chief Scout's report on his visit to 

South Africa 9 to 27 June 1931 as reported in 'The Scouter' - Reporte oficial de la 

visita de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa - The Chief's Tour 1935/6 - London to South 
Africa - Reporte oficial de la visita de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa The Chief Scouts visit from 28 December 
1935 to 5 May 1936 - Reporte oficial de la visita de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa - Baden-PoweH's wish fulfilled, at lasf (John 
Inneson, 1993) Dossier sobre la historia del memorial de Warner Goodyear 

• Scouting Association of South Africa. 1985 Mafikenq Centenary - Report on the 
Scout Participation in the Mafikeng Centenary Celebration, by Colin Inglis. Reporte 
del Jefe Scout Nacional de Sudáfrica, sobre la participación de los Scouts en el 
100 Q aniversario de la fundación de la ciudad. 

• Sica, Mario Plav The Game : Baden-Powell Compendium. (2007) 

• University of Oxford. Press Department. Setswana Oxford Livinq Dictionaries 
(tn.oxforddictionaries.com) 

• Weil, Peter. Fiqhtin’ Typewriters Earn Heir Stripes . (2014) Articulo para el boletín 
N°105 “Etcétera - Journal of the Early Typewriter Collectors’ Association”. Revisión e 
historia de la máquina de escribir Blickensderfer N Q 5 usada por B-P en Mafeking 
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OTROS TRABAJOS DEL AUTOR 


-XV- 


CONTATE ALGO... DE MAFEKING 

(2015 - Revisado 2018) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 161 



El título es un “argentinismo” para la expresión “Cuéntate Algo”. Incluye las 
traducciones de dos documentos originales de Baden-Powell - inéditos en nuestra 
lengua y prácticamente desconocidos- por primera vez puestos al alcance del público 
hispanoparlante. Una tarea de traducción minuciosa que implicó varios meses de 
trabajo buceando en el significado de términos militares y palabras en lengua inglesa 
actualmente en desuso. Los textos de Baden-Powell presentan la particularidad de 
haber sido redactados antes la creación del Movimiento Scout y por lo tanto fueron 
escritos libres de la necesidad pedagógica del autor de mostrar ejemplos 
moralizadores de cualquier tipo. Este trabajo contiene una sección con comentarios, 
aclaraciones y referencias documentadas, que ayudan a obtener una mejor 
comprensión de los hechos y circunstancias que relata Baden-Powell; un apartado con 
una serie de 170 notas numeradas y relacionadas con los textos originales, que forman 
parte de mi investigación histórico-documental. 


MAFEKING: CIUDAD SUBTERRÁNEA (PARTE I) 

(2016 - Revisado 2018) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 246 



Un trabajo original, único en Latinoamérica. Abarca una serie de hechos ocurridos 
durante el Sitio prácticamente desconocidos para los scouts, con detalles sobre las 
personas que los protagonizaron, los lugares en los que sucedieron y las 
circunstancias en las que tuvieron lugar. Este conjunto de relatos, crónicas e 
informes fueron elaborados luego de una amplia investigación histórica. Sus datos 
están respaldados con una serie de fuentes documentales inobjetables provenientes 
de las Oficinas del Registro Civil de la antigua Provincia del Cabo, registros públicos 
del Protectorado de Bechuanalandia, informes militares, documentación del 
Parlamento Británico, periódicos de la época, bases de datos oficiales, archivos 
parroquiales de Sudáfrica, índices fúnebres de inmigrantes, correspondencia de los 
ciudadanos sitiados, etc. 

Incluye testimonios de los protagonistas del Sitio: una monja, el gerente del banco, un 
cadete, una enfermera, el fotógrafo de la ciudad, varios soldados, suboficiales y 
oficiales, corresponsales de guerra, el traductor de la Corte de Mafeking, una niña, el 
subastador oficial, un médico, etc. Todos ellos ofrecen una visión del Sitio muy 
diferente a la que los Scouts conocemos. 

Este primer volumen se ofrece una gran cantidad de fotografías originales tomadas 
mientras Mafeking se encontraba cercada. Editado originalmente en 2016, fue 
publicado en entradas semanales en el prestigioso blog La Roca del Consejo. 
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REPORTE DEL SITIO DE MAFEKING 

(2019) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 55 



Traducción comentada del documento original de Baden-Powell “REPORT ON THE 
SIEGE OF MAFEKING”, escrito El 18/05/1900, un día después de la liberación de 
Mafeking. Un minucioso informe militar repleto de puntillosos detalles registrados por 
B-P, con una sección de 63 notas aclaratorias y complementarias, con información 
obtenida de fuentes originales, las cuales forman parte de una investigación propia 
sobre los hechos de Mafeking. 


BOCETOS EN MAFEKING Y AFRICA ORIENTAL 

Capítulo 2: Mafeking 

(2019) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 94 

Traducción Comentada del libro de Robert Baden-Powell "SKETCHES IN MAFEKING 
& EAST AFRICA (1907). B-P narra su vuelta a Mafeking seis años después del Sitio. 
El trabajo fue enriquecido con una serie de 100 notas aclaratorias y complementarias, 
con información obtenida de fuentes originales, las cuales forman parte de una 
investigación propia sobre los hechos de Mafeking. 


MAFEKING: YO ESTUVE AHÍ - N° 1 

TESTIMONIOS DEL SITIO 
La Voz de un Cadete: Linden Bradfield Webster 

(2019) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 20 

Traducción comentada del testimonio de Linden Bradfield Webster, posiblemente el 
último sobreviviente del Cuerpo de Cadetes de Mafeking. El trabajo fue enriquecido 
con una serie de notas aclaratorias y complementarias, con información obtenida de 
fuentes originales, las cuales forman parte de una investigación propia sobre los 
hechos de Mafeking 

MAFEKING: YO ESTUVE AHÍ - N° 2 

TESTIMONIOS DEL SITIO 
Una Niña en Mafeking: Annie Rayne 

(2019) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 21 

Traducción comentada del testimonio de Annie Rayne, una niña de 12 años de edad. 
El trabajo fue enriquecido con una serie de notas aclaratorias y complementarias, con 





El día que engañaron a Baden-Powell 


Gustavo Alvarez 


209 









Información obtenida de fuentes originales, las cuales forman parte de una 
investigación propia sobre los hechos de Mafeking 


400 IDEAS PARA GUIAS DE PATRULLA 

(2012. Revisado en 2016, 2017 y 2019) 

Género: Actividades Scouts - Programa de Jóvenes 
Tema: Sistema de Patrulla/Equipos 
Destinatarios: Jóvenes 
Páginas: 66 


Pensado como un aporte para estimular a los jóvenes para que se “hagan dueños” de 
sus patrullas, este librito es una herramienta creada desde el punto de vista de un/a 
Guía de Patrulla, y trata ayudarlo a responder una pregunta esencial: ¿Qué podemos 
hacer en la Patrulla? 

Orientado fortalecer el Sistema de Patrullas/Equipos, con propuestas y sugerencias 
para que los jóvenes investiguen, jueguen, experimenten y se diviertan mientras 
recorren el camino de La Promesa y La Ley Scout mediante la vida en patrulla. Un 
material para que administren los propios chicos, diseñado para estimular la autonomía 
del pequeño grupo ayudándolos a que ellos mismos enriquezcan sus Reuniones, 
Consejos de Patrulla, Campamentos, Actividades y todo aquello que la patrulla 
decida emprender. 

Es un intento para “aguijonear” la creatividad, los sueños y las posibilidades de los 
jóvenes, ofreciendo una amplia variedad de propuestas para alentarlos a pensar sus 
propias actividades. Es una “muestra de opciones posibles”, un conjunto de viejas y 
nuevas actividades cuyo propósito final -a mi entender- es el de estimular a las 
patrullas para que implementen sus propias ideas, activando el ciclo de aprendizaje: 
COPIAR-ADAPTAR-MEJORAR-CREAR. 

Originalmente publicado en el año 2012, fue relanzado en forma de entregas 
semanales en el Blog Apuntad Alto, entre septiembre de 2016 y enero de 2017, 
obteniendo un promedio de 3500 lecturas por entrada, con picos de 5000. 
Actualmente se ofrece como material permanente en 42 Bibliotecas digitales de 
diferentes Asociaciones, Regiones y Grupos Scouts, correspondientes a 11 países y 
dos continentes. 

EL MÉTODO EN MÍ 

(2011. Revisado en 2018) 

Género: Narrativo - Análisis Pedagógico 
Tema: Método Scout 
Páginas: 27 


Un trabajo en estilo narrativo destinado a Educadores Scouts y Formadores. Un 
análisis del Método Scout observado desde la experiencia real de un niño, analizada 
desde la perspectiva de un adulto. Tanto ese chico como ese adulto son la misma 
persona 35 años más tarde. Una historia real convertida en un material original 
orientado a favorecer la reflexión y el análisis sobre nuestras prácticas como 
Educadores Scouts. Una mirada pedagógica al Método Scout en acción, que 
profundiza más allá de las clásicas descripciones metodológicas habituales. 
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Todos los materiales pueden ser reproducidos de manera irrestricta. Pueden ser 
copiados, impresos duplicados y distribuidos en cualquier soporte o medio, sin 
limitaciones de ningún tipo, únicamente mencionando la autoría. 

Disponibles para descarga en versión PDF -de manera libre y gratuita- en: 

Wiki Roca 

(htt p://wiki.larocadelconseio.net ) 

Scribd 

(http s://es.scribd.c om) 

ISSU 

(htt ps://iss uu .com/q u stavoalvarez8) 

Biblioteca Scout Región Nariño, Colombia 
(https://narino.wixsite.com/biblioteca- sco ut) 

Biblioteca Scout Argentina 
(htt p://www.biblio tecasco ut. ml/) 


Contacto: 

gustavoandresalvarez@yahoo.com 

www.facebook.com/gustavo.alvarez.522 

Mi espacio en La Roca del Consejo: 

http://wiki.larocadelconseio.net/7titlesGustavo Alvarez 
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